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    Amanda, la más amada


    


    


    Si te dan a escoger entre tu mejor amigo y el posible amor de tu vida, ¿qué escogerías?


    Aun cuando algunos discrepen con la siguiente frase, habrán escuchado en alguna parte como una especie de mito o leyenda que “nada es para siempre, excepto el amor”.


    Era de noche y Amanda se encontraba sentada en un banco del paseo Gervasoni, un lugar tradicional de la ciudad de Valparaíso.


     Los días han sido complicados y ella está consciente que está por descubrir el nuevo punto de inflexión en su vida.


     Sus ojos estaban cerrados y por su mente pasaban ciertas ideas.


    


     “Amanda significa la más amada.”


    


    Con sus ojos aun cerrados podía sentir los sonidos del puerto. Escuchaba los vehículos, el viento, las aves, el mar. Poco a poco aquellos sonidos se escuchaban cada vez menos, acercándose lentamente al silencio.


    En su mente escuchaba la voz de un hombre:


    


    “…él va a ser quien encontrará tu sonrisa verdadera.”


    


    Reproducía en su cabeza las palabras de una dulce voz femenina.


    


    “… siempre he creído que cuando alguien va a morir sus últimas palabras se convierten en un mensaje mágico que en algún momento de la vida cobran sentido.”


    


    El volumen de los sonidos disminuía más y más.


    


    “Recompensa.”


    “Paz.”


    


    Todo era un profundo silencio en Amanda. Nada importaba más en ella que encontrar su sonrisa perdida.


    ¿Quién es Amanda?


    Amanda es una hermosa mujer que desde su adolescencia tenía la capacidad de encantar a la gente. No pasaba fácilmente desapercibida con su hermoso rostro, su suave piel, y su hermosa sonrisa.


    En los espacios de su vida en que estuvo soltera y sin compromiso su teléfono sonaba por lo menos catorce veces al día.


    Siempre era invitada a todas partes.


    Amanda es una mujer que cree en Dios; cree que los milagros si ocurren; cree que nada es casual, y que todo tiene un propósito; y cree que los momentos mágicos de la vida si existen. Disfrutaba de la fotografía, beber un buen vino, tomar café, escuchar música apacible, tener conversaciones interesantes, y recibir tulipanes de regalo.


    Más que nada amaba el reflejo de la felicidad en su rostro: Su sonrisa.


    Amanda estaba obsesionada con “la sonrisa”. Para ella era un tema digno de estudio.


    


    “Una sonrisa flexiona diecisiete músculos faciales cerca de los extremos de la boca y también alrededor del ojo. Usualmente denota placer o entretenimiento, aunque también burla, ironía o incomodidad.”


    “Libera hormonas endorfinas; triplica la inmunoglobulina salival de tipo A; en la sangre libera lipoproteínas; disminuye la hormona suprarrenal Cortisol. En definitiva es un aporte para el sistema inmunológico, nos acerca a una vida próspera y saludable, por lo mismo nos aleja de los problemas, las enfermedades, las depresiones y también nos aleja de la muerte.”


    “En la historia de la sonrisa cabe señalar que en los años sesenta el diseñador gráfico Harvey Ross Ball trazó un dibujo de una sonrisa en menos de diez minutos con el fin de lanzar una campaña para motivar al personal de una compañía de seguros de Worcester, Massachussets, cuyo objetivo era colocarla en prendedores para que los empleados se acordaran de sonreír.”


    “En los años setenta el símbolo de ‘Smiley’ fue patentado por los hermanos Murray y Bernard Spain quienes vendieron miles de productos con el símbolo de la sonrisa.”


    


    Amanda posee una profunda admiración por el doctor Doherty Hunter “Patch” Adams.


    Le fascina escuchar la canción “Salvapantallas” de Jorge Drexler, especialmente cuando dice “tengo tu sonrisa en un rincón de mi salvapantallas”.


    Le fascina dibujar dos rayas y un paréntesis cerrado en cada parte que pueda, especialmente en las esquinas de las hojas de un cuaderno cualquiera.


    Por otro lado detesta a las personas que dicen: “la risa abunda en la boca de los tontos.”


    Detesta la rutina.


    Detesta la interpretación de Jesucristo que hace Robert Powell en la serie “Jesús de Nazaret” de Franco Zeffirelli, porque considera que Jesús sonríe poco.


    Detesta cuando los hombres se vuelven como loco jugando o viendo un partido de fútbol.


    Detesta el hecho de que la sonrisa disminuya a medida que uno envejece.


    Detesta, y considera un defecto de su parte, la facilidad que tiene de llorar por cualquier cosa, aunque sea de alegría.


    Pero más que todo, producto de mentiras y confusiones, detestaba en ese preciso momento de su vida que su sonrisa estuviera perdida.


    Allí, en un silencio mental, Amanda estaba tratando de escuchar su corazón, su alma, su cuerpo, con la esperanza de unir los puntos y dar con una respuesta, con la esperanza de escuchar a Dios y así poder encontrar su sonrisa perdida.


    


    “¿Cuándo empezó todo?”


    

  


  
    Déjà Vu

    (Poco más de cuatro meses atrás)


    


    Amanda se encontraba sentada en un cómodo sofá abrigada con un cobertor cerca de la ventana que da a un balcón de su departamento en el sector de Agua Santa, cuya vista representa una de las portadas de Viña del Mar para aquellos que llegan desde La Capital.


    Estaba sonriendo y casi llorando de alegría imaginando el camino de felicidad que vendría por delante.


    En su abrigada posición descubre su mano derecha y mira un brillante anillo puesto en su dedo anular. En preciso instante ocurre algo inesperado, una sensación de déjà vu, algo que creía exiliado de su mente y su corazón. Una imagen se vuelve un pensamiento incompleto, un espectro que prácticamente generó la duda de algo que hace menos de un minuto atrás no era siquiera cercano a la incertidumbre. Una pregunta que creía sin sentido rondó en su cabeza: “¿Seguir adelante o tener el valor para mirar atrás?” Quizás dicha pregunta no venía al caso. Quizás todo era una tontería.


    


    “¿Por qué me pregunto aquello?”


    


    Desde hace mucho tiempo atrás ella sabía que estaba siendo bendecida. Los malos momentos, que en períodos del pasado fueron inmensamente dolorosos, fueron aún más inmensamente compensados. Sonreía cuanto más los días pasaban, era algo rutinario como innato, pero cuando estaba consciente de ello, lo último que pasaba por su mente era sacrificar el reflejo de la felicidad en su rostro.


    Algunas horas atrás había llegado el momento en que declaró a quienes la rodean acerca de una gran decisión, la cual no tomó precisamente sola, pero con esa sensación de paramnesia retornó a un punto inesperado en su mente, en su alma, en su cuerpo, en todo su ser.


    


    “¿Cuándo fue que todo cambió?


    Tenía a un hombre extremadamente maravilloso y la vida me regaló uno mejor. Cayó como una recompensa del cielo, una recompensa muchas veces creo que inmerecida.”


    


    Ahí fue cuando empezó a recordar que con Damián, un joven de un liderazgo innato, torpe, pero gracioso, extremadamente sabio, de una bondad más allá de lo normal, algo menos apuesto que su actual pareja, el hombre que fue la razón de su sonrisa constante, un día la dejó sin darle mayores explicaciones. Lo amaba, lo extrañaba, lo quería recuperar, lo imaginaba, lo odiaba, y cuando empezó a colapsar en un dolor extremo, lo olvidó. Cuando lo olvidó su sonrisa perdida volvió.


    


    “Por qué ahora que todo es perfecto vuelvo a pensar en él. Quizás es la simple curiosidad por saber qué es de él. Si es feliz como yo. Después de todo él fue mi sonrisa constante, después de...”


    


    Amanda no creía en casualidades, y tampoco tomaba riesgos a menos que fuera necesario. Algo que se preguntó mucho tiempo atrás volvía a rondar en su ser. El gesto de mirar su dedo tal como la vez anterior generó una sensación difícil de definir, era entre angustia, inseguridad y una pizca de pánico. Con tanta inquietud lo lógico es hacer algo, pero antes de actuar irracionalmente debía recordar lo que por voluntad decidió en un momento de su vida olvidar.


    [image: ][image: ]


    “Había olvidado cuantas cosas del pasado he dejado atrás. Todo por mi tranquilidad, todo por mi sonrisa. ¿Por qué ahora vuelven estos pensamientos? ¿Por qué hice lo mismo? No creo en las casualidades, esto es por algo.”


    


    Recordar estos pequeños detalles partió con algo muy simple. Años atrás en la misma posición se encontraba abrigada en su ventana mirando el dedo anular de su mano derecha con una alegría incalculable, pero con un diferente anillo.


    


    “¿Se repetirá la misma historia?”


    


    En ese preciso momento en un asilo de ancianos, en un pequeño jardín, un viejo tulipán perdía una hoja.


    

  


  
    El Hombre Sonriente


    


    


    Amanda estaba inquieta y decidió salir de su hogar. El lugar que escogió visitar a esa hora de la noche era de temer, dado los recuerdos que podían aflorar. Sin embargo tomó el riesgo. Por otro lado en el pasado aquel lugar era uno de sus lugares predilectos.


     Un taxi la esperaba a la salida del edificio. Era común sentirse tranquilo en las calles viñamarinas y porteñas un domingo después de las once de la noche.


     Cruzaba por avenida España en dirección a Valparaíso. Observaba las embarcaciones que se encontraban apacibles en el Pacífico.


    El taxi estaba llegando a destino en la esquina de la calle Templeman con Papudo en el pintoresco Cerro Concepción.


    Amanda paga el viaje y baja del taxi. Camina lentamente en dirección al poniente y por un instante decide detener su paso antes de entrar a la pequeña calle que le significó agradables recuerdos que tenía desterrados de su mente.


    Allí se encontraba quieta, ad portas del paseo Gervasoni. Toma valor antes de volver a caminar y empieza a sonreír como dándose ánimo. Al entrar recordó cuan agradable era estar allí.


    Camina hacia la esquina y podía sentir los ruidos de la actividad nocturna del puerto.


    Se recriminaba sola por no haber llevado consigo su cámara fotográfica.


    De pronto observa el rededor y reconoce la famosa Casa de Lukas. Hasta que baja más la vista y ve una banca ordinaria. La mira inquisitivamente, con deseos de que no se le viniera a la mente nada respecto a esa banca.


    Finalmente no pudo soportar estar allí.


    


    “Fue una estúpida idea venir para acá.”


    


    Camina a toda prisa y sale a la calle Papudo donde bruscamente un vehículo frena relativamente cerca de ella. Pero aquel frenado estuvo lejos de generar peligro.


    Inesperadamente aquel momento fue preciso. Era lo que necesitaba para olvidar aquella temible banca. Mientras caminaba alejándose del paseo Gervasoni en dirección al paseo Atkinson, recordó la historia que dio comienzo a su secreta obsesión. Obsesión que conocían unos pocos, entre ellos su madre, sus mejores amigas, su novio, y lamentablemente su ex pareja.


    Comienza a recordar una historia como una especie de cuento perdido en el tiempo.


    


    *


    


    Por la acera de una calle viñamarina[1] se encontraba corriendo a toda prisa una adolescente de unos quince años con su uniforme escolar.


    La joven de hermoso rostro se detiene por un instante breve en una esquina antes de un cruce de peatones.


     Un hombre hace un ademán de cruzar a prisa por el paso de cebra, pero se detiene. La adolescente cruza a paso acelerado por la calle sin advertir el peligro.


    Un automóvil aparece de la nada. La adolescente se congela sin saber qué hacer.


     Casi todos los que observaban la escena no tuvieron reacción alguna.


     De pronto, una excepción a los que se quedaron impávidos fue la salvación para la vida de la adolescente. Una sombra con forma de mano se logra distinguir por delante de su vientre tan rápido como un parpadeo, el hombre del vehículo toca la bocina y a la vez estaba tratando de frenar, y la pequeña adolescente es arrastrada por aquella sombra bruscamente hasta que ambos, adolescente y sombra, caen al piso lejos del peligro.


     El sonido del freno del vehículo, el aroma a goma quemada, suspiros y gritos de las personas alrededor, fue lo que a través de los sentidos de dicha adolescente le señalaron que aún estaba viva. Increíblemente ella no tenía ningún rasguño, cuando mucho su ropa se encontraba algo empolvada. Había caído sobre un joven vestido con ropas oscuras y que usaba unos lentes de sol, él era la sombra que le salvó la vida.


    


    - ¿Estás bien? – Escucha la adolescente sin saber quién preguntaba.


    


    Rompe en llanto y siente un abrazo. Ella abraza de vuelta. Siente como algo húmedo y cálido en la espalda del joven.


    


    - ¿Están bien? – Consultan las personas que se acercaban a paso rápido.


    


    El hombre que quiso cruzar y no lo hizo pedía disculpas a ambos, pero ya no importaba, lo que importaba es que estaban a salvo. El conductor del vehículo sale a verificar lo que había pasado, agradeciendo que no hubo que lamentar una tragedia. Otros vehículos que fueron llegando redujeron la velocidad para ver qué había ocurrido.


    El joven y la adolescente salieron de la calle. Un hombre habló con el joven y lo revisó, y la adolescente, que aún se encontraba algo nerviosa, estaba siendo calmada por una mujer que le daba cariño y le repetía “Fue un susto, no pasó nada.”


    La adolescente vio algo de sangre en sus manos. La mujer le entregó un pañuelo desechable para que se limpiara:


    


    - No te pasó nada. Tranquila.


    - ¿De quién es la sangre?


    - Del joven que te salvó la vida.


    - ¿Él está bien?


    - Creo que sí. De hecho está sonriendo.


    - ¿En serio? ¿Entonces está bien él? – Dijo sollozando.


    - Sí. No te preocupes. ¿Se te pasó el susto?


    - Sí. Es que creí que iba a morir.


    - Todos creímos que te ibas a morir. Da gracias a Dios que ese joven te salvó la vida. Lo importante es que están bien.


    


    Al pasar un par de minutos el vehículo partió. El hombre que casi provocó todo, entró y salió tan rápido pudo de un local de provisiones con un par de botellas de agua. Habló con el joven y le dio una botella. El joven seguía sonriendo. El hombre se acerca a la adolescente:


    


    - Toma agua, te hará bien.


    - Gracias.


    - No es nada. Y disculpas. Fue mi culpa que casi te atropellaran. ¿Vas a estar bien?


    


    La adolescente asentía con la cabeza.


    Poco a poco la gente se retiraba del lugar y ella quería acercarse al joven para darle las gracias. Sin embargo él fue quien tomo la iniciativa. Seguía sonriendo y algo se quejaba por su espalda. Miraba con alegría la rasgadura en una parte de su camisa después de recoger su mochila.


    


    - ¿Estás bien? – Le pregunta el joven al llegar a ella.


    - Sí. – estaba un poco cansada de que le preguntaran lo mismo a cada rato, pero él podía preguntar lo que quisiera. – ¿Y tú?


    - Me siento de mil maravillas.


    - Pero estás herido.


    - Será un lindo recuerdo. – Decía el joven señalando su herida.


    - Gracias por salvarme. – Dijo la joven que aún tenía los ojos llorosos. – Fuiste muy valiente.


    - Aunque suene falso, de verdad no fue nada.


    - ¡¿No fue nada?! Mira cómo quedaste por mi culpa.


    


    El joven empieza a reír.


    


    - ¿Por qué ríes? No es chistoso, casi tengo el accidente de mi vida, y arriesgaste tu vida por mi culpa. Mira tú camisa.


    - ¡Ah! Es sólo ropa.


    - Pero estás herido.


    - ¡Ah! Es sólo un rasguño.


    - ¿Estás loco?


    - ¡Ah! Es algo temporal.


    - Gracias. – Sus ojos ahora estaban adornados con una sonrisa.


    - ¿De nuevo me das las gracias por salvarte la vida?


    - Y por hacerme sonreír.


    - Esa era la idea: “Que puedas sonreír”. Es más. Quédate quieta.


    


    El joven saca de su mochila una pequeña cámara fotográfica.


    


    - Con esa hermosa sonrisa que tienes ahora puedo tomar una fotografía perfecta.


    - No. – Dijo la adolescente sin quitar su sonrisa que ahora se tornaba más coqueta.


    


    El joven le tomó de todas maneras la fotografía.


    


    - Voy a contarte un secreto acerca de tu sonrisa.


    - ¿Y cuál sería ese secreto? – Dijo coquetamente.


    - Detente. – Dijo con seriedad el joven.


    - ¿Por qué dices “detente”? Me ibas a contar un secreto.


    - Sí. Me refiero a que eres menor de edad y yo un adulto. No seas coqueta con cualquiera que te regale un buen gesto. Sólo quiero contarte algo bonito. ¿Está bien?


    - Bueno. – Dijo ella sonrojada.


    - Relájate. Cómo te decía, quería contarte algo. Es algo mágico, algo medio loco, pero sé que me vas a escuchar. – Toma un respiro y sin dejar de ser encantador se torna más serio en su habla. – Siempre he creído que cuando estás a punto de morir eres capaz de revelar una verdad que nadie entiende hasta que todos los puntos se unen. Pero si Dios te da esa oportunidad de no morir es como que vuelves a nacer. Ambos volvimos a nacer. Y mientras volábamos por los aires me fue revelado un pequeño secreto, un secreto acerca de tu sonrisa. Por ejemplo, ¿cuál es el secreto de la sonrisa de la Gioconda?


    - ¿Gioconda?


    - La Mona Lisa.


    - ¿De qué hablas? – Dijo ella confundida.


    - Bueno, parece que no sabes de arte.


    - Si, la Gioconda, Mona Lisa, la pintura de Da Vinci. No sé de qué estás hablando tú.


    - Pensé que habías escuchado en alguna parte que detrás de la sonrisa de la Mona Lisa se encuentra escondido un secreto.


    - Si, si había escuchado eso, pero todavía no entiendo nada de qué me hablas.


    - Bueno. No importa. A veces divago. Lo importante ahora es que te voy a contar el secreto detrás de tu sonrisa.


    


    *


    


    Amanda sonreía recordando aquello. Estaba en el paseo Atkinson mirando en dirección a la plaza Aníbal Pinto desde el cerro Concepción.


    Era tarde, y decidió volver a su hogar.


    Al acostarse nuevamente mira su anillo y vuelve a recordar que no creía en las casualidades.


    Al final tenía la sensación de que intentar visitar El Paseo Gervasoni fue una pérdida de tiempo.


    

  


  
    Noticias Buenas, Noticias Malas


    


    


    Amanda despierta bruscamente a causa de una pesadilla que la dejó con un sabor amargo. Después de intentar levantarse siente un molesto dolor de cabeza.


    Usualmente los días lunes le costaba levantarse. Para ella este era el peor lunes en mucho tiempo.


    Después de la ducha se quedó sobre la cama estirada mirando al techo cubierta sólo con la toalla. Su castaño pelo se encontraba mojado y desordenado. Sus negros ojos brilaban. Ignoraba el frío que sentía su blanca y suave piel.


    Preparó un desayuno que quedó sin ser consumido más allá de la mitad.


    Estaba desconcentrada.


    


    Si no fuera porque estuvo la noche anterior con un cobertor, tal como la vez anterior…


    Si no fuera por sentarse en el mismo lugar sonriendo, tal como la vez anterior…


    Si no fuera por descubrir su mano derecha y mirar de la misma manera el anillo en el dedo anular, tal como la vez anterior, no estaría pensando en estupideces.


    


    “¿Por qué cresta[2] hice lo mismo?”


    


    ¿Fue casual o causal?


    


    “¿Quise hacerlo realmente? ¿Por qué no puedo dejarlo pasar como una simple coincidencia y punto?”


    


    Su mente repetía la misma respuesta.


    


    “No creo en casualidades.”


    


    Se dirigía a su lugar de trabajo con una ropa casual y un bolso sencillo.


    


    “Quizás deseo saber si él está bien. No tiene por qué repetirse lo mismo.”


    


    Estaba en su escritorio. Prendió el computador. Abrió su correo electrónico. Sacó su teléfono móvil, sus lápices, su libreta. Esa era su rutina para empezar su día laboral. La diferencia de todos los días fue el estado de pausa en el cual quedó luego de preparar todo para empezar las labores. Allí, sentada frente a su escritorio, con la vista hacia un punto vacío, la gente la saludaba y ella respondía los saludos como un acto reflejo.


    Habrá estado quince minutos en ese estado de pausa mientras la gente se movía a su alrededor. El sonido y la vibración de su teléfono la despierta de su trance. En el visor decía “Axel (L)”. Simplemente no lo contesta. Suena de nuevo, y lo toma en sus manos, hasta que decide contestar.


    


    - Hola. – Dice tiernamente, pero con un leve sentimiento de hipocresía en su tono.


    - ¿Por qué no me contesta mi princesita?


    - Bueno, pero ahora te contesté. ¿Cómo dormiste anoche?


    - Soñando con una futura vida perfecta, como el hombre más feliz del mundo de encontrar a la mujer perfecta.


    - No, tú eres el hombre perfecto.


    - Entonces estamos hechos el uno para el otro. Llamaba para saludarte. Tengo una reunión sorpresa con mis jefes.


    - ¿Qué pasó? ¿Algo malo?


    - No. No lo sé en realidad. Ahora van a decir, pero parece que es urgente. Después del almuerzo te llamo. Sólo quería desearte un buen día.


    - Y que tengas un lindo día tú también mi amor. Pero, tú siempre me deseas buenos días, eso no tiene nada de especial.


    - Sí, pero hoy es especial, porque hoy quería decir buenos días a la que desde ayer se convirtió oficialmente en mi novia, a la que en cinco meses más será mi futura esposa.


    


    Al escuchar dichas palabras, Amanda cierra sus ojos y sonríe en silencio por un instante corto.


    


    - ¿Amanda, estás ahí?


    - Te amo.


    - Yo también te amo mucho. ¡Ah! quería decirte tantas cosas, pero de verdad tengo que entrar a la reunión.


    - Ya, anda no más. Que te vaya bien. Gracias por llamarme. Axel…


    - ¿Qué?


    - Te quiero dar un abrazo ahora.


    - Pero no me digas esas cosas que ya te estoy extrañando demasiado. Chao mi amor.


    - Chao mi amor. Yo también te extraño.


    - Te amo.


    - Te amo.


    


    Después de hablar se sintió aliviada. Una sonrisa tierna se volvía a dibujar en su rostro. Dejó de lado ese pensamiento idiota que no la dejó dormir tranquila la noche anterior. El hambre volvió inesperadamente y el dolor de cabeza desaparecía.


    Se preparó un café.


    


    “Este es el café más rico mundo.”


    


    Era una taza de café como cualquiera. Lo especial de ese café es que en ese momento la hizo sentir viva de nuevo y así poder volver a su vida normal en el estudio fotográfico.


    Era la hora de almuerzo y estaba con su compañera de trabajo y una de sus mejores amigas, María Teresa, quien le contaba los pormenores de las simpáticas complicaciones que tuvo en sesiones fotográficas para un matrimonio. En medio del café de sobre mesa, otra de sus amigas más apreciadas, Leticia, a quien conoció poco antes de Axel, la llamó por teléfono. Llegó desde España esa misma mañana. Había pasado tiempo que no se veían. Por supuesto después de ver su estado de Facebook por internet y los comentarios correspondientes quería corroborar acerca del nuevo compromiso. Después de que Amanda dice “es verdad amiga, me caso” y María Teresa pega un leve grito de aliento, surge de vuelta aquella frase típica entre las mujeres: “¡Vamos a ponernos al día!”. La cita sería esa misma tarde después del trabajo a un “Happy Hour” para celebrar.


    Sin embargo lo curioso de la vida es lo inesperado que esta pueda ser.


    El siguiente llamado haría quitar de nuevo la sonrisa de su rostro. Axel la llamaba para contar una noticia buena y a la vez mala.


    La buena noticia es que se acababa de ganar un proyecto que parecía perdido el año anterior. La mala es que tendrían que estar separados por casi cinco meses.


    La empresa había considerado enviar a Axel a trabajar en un plan de reconstrucción y reinauguración de sucursales en Concepción, las cuales quedaron abatidas después del terremoto del 27 de febrero del 2010. La empresa no habría querido invertir hasta ahora. El proyecto le significaba, además de un aumento en su sueldo base, incorporar a su cuenta mucho dinero en dicho período, lo cual era una noticia más allá de lo soñado. Desde cierto punto de vista era como ganarse un premio de Lotería. Por supuesto que tendría que estar viajando de manera irregular entre Santiago y Concepción, por cuanto quedaría poco tiempo para estar en Viña del Mar:


    


    - ¿Por cuánto tiempo es? – Dice Amanda con una voz de leve angustia.


    - Casi cinco meses.


    - ¡¿Pero cinco meses?!


    - Si, en realidad es más, pero ese es el período duro que tengo que estar allá, termina como una semana antes del matrimonio. Una extraña coincidencia. – “Coincidencia”, una palabra que no era del agrado de Amanda.


    - ¿Tienes dónde quedarte?


    - Los primeros días en hotel. La empresa lo paga. Después no lo sé, pero créeme que eso no será problema.


    - Y si renuncio y me quedo contigo. – Dijo mintiendo y casi quebrando su habla.


    


    Desde una distancia prudente María Teresa la miraba como tratando de adivinar qué ocurría en aquella conversación telefónica.


    


    - Tu sabes que eso no lo voy a permitir. La fotografía es tu sueño.


    - Lo sé, lo sé. Es que pensé que era lo que querías escuchar.


    - No llores princesita. Ya lo resolveremos. Sólo estaremos levemente separados. En cuanto pueda tomo un avión o si tú puedes tomarte unos días libres, nos podremos ver.


    


    Por unos segundos existió un silencio incómodo. Axel no tenía nada más que decir, sabía que al otro lado ocurrían dos cosas: La primera era que ella se encontraba con sus labios temblorosos y los ojos dejando caer de cuando en cuando ciertas lágrimas, aguantando el desbordante llanto. Lo segundo era algo que no quería hablar, algo que temía hablar, pero sabía que ella lo mencionaría. Tan bien se conocían el uno al otro que sabía el inevitable tema que vendría a continuación:


    


    - Tú sabes lo que estoy pensando.


    - Sí.


    - ¿Qué significará entonces?


    - Quizás sea una prueba, quizás algo importante ocurra en este período. Algo necesario para fortalecer nuestra relación, algo tenía que resultar mal antes de casarnos. Es sólo una prueba, casi todo lo que he vivido contigo ha sido perfecto. Tu sabes que yo creo que a veces son casualidades, pero si esto está ocurriendo, no tiene que ser necesariamente algo malo.


    - Si, lo sé, pero justo ocurre cuando más te quiero cerca.


    - Yo también te voy a extrañar. Mi amor, cuando podamos, nos vemos. Justo hoy voy a salir tarde, trataré de escaparme antes. ¿Vas a estar en la casa?


    - No lo sé. Me iba a juntar con Leticia. Llámame de todas formas.


    - ¿Leticia? No me digas que es…


    - Ella misma...


    - Bueno, te llamaré después.


    - Te amo. – Dijo llorando.


    - Yo también te amo, demasiado.


    - Ya, voy a cortar.


    - Te amo mucho mi amor. No llores. Chao.


    


    María Teresa ya estaba al lado de ella dándole unos pañuelos desechables presta a llevársela al baño mientras sólo unas pocas personas en el estudio notaron la triste escena. En su mente recordaba que lo que ocurrió la noche anterior, mirar su anillo, no fue casual. Ahora se sumaba esta noticia. Estaba convencida que algo grande se venía.


    Mientras María Teresa le hablaba y le daba caricias, ella lloraba con una niña que había perdido su juguete favorito.


    


    - ¿Qué pasó? – Preguntó María Teresa.


    - Es bueno y malo. Le acaban de decir a Axel que se ganó un tremendo proyecto, lo cual es bastante bueno, pero tiene que quedarse en Concepción, y estaremos separados.


    - ¿Cuánto tiempo?


    - Justo como cinco meses.


    - Pero mira, justo te vas a casar en cinco meses. Sería peor si fuera mayor el período. ¡Vamos! “El amor mueve montañas”. – Le decía con mucho aliento.


    


    María Teresa en su mente recordaba que el día de ayer se había celebrado un asado con las familias y los mejores amigos de ambos, contaban a todos la gran noticia del compromiso de matrimonio que habían adquirido.


    


    *


    


    - Amigos míos, con Amanda, nos amamos mucho, y… La verdad no soy bueno contando estas cosas, así que voy a decirlo como salga. Le propuse matrimonio y ella me dijo que no.


    


    Las risas se escucharon de algunas partes tímidamente, pero Amanda empezó a gritar otra cosa:


    


    - Mentira, le dije que sí.


    


    Algunos gritos y abrazos a la pareja no se hicieron esperar. Los amigos de Axel gritaban “¡Despedida, despedida!”


    


    - Nada de despedida de solteros, nos casamos MA-ÑA-NA.


    - ¡¿Qué?! – Grita y abre los ojos a más no poder una mujer de unos cincuenta años, delgada y de pelo corto.


    - No mamá, es broma. Nos casamos en cinco meses más. – Dice Amanda sonriendo.


    - Pero no queda nada. Es muy poco tiempo. – Decía con emoción la madre de Axel.


    - Es que en la fecha que nos casamos es un día es muy especial. – Dijo Axel.


    - ¿Fue cuando empezaron? – Dijo María Teresa.


    - No, en realidad el día más especial para nosotros fue el día que nos vimos por primera vez. – Dijo Amanda con una sonrisa a la gente y después hacia Axel.


    


    *


    


    María Teresa pensaba en la tristeza del contraste, pero trataba de inculcar la idea de que si duraba cinco meses el proyecto es porque en el fondo nada impedía el matrimonio. Asimismo insistía en reforzar la idea que el amor todo lo puede. Sin embargo María Teresa estaba preocupada por algo, algo que no se atrevería a sacar a la luz, algo que prefería ocultar y llevárselo a la tumba.


    Amanda por un lado estaba de acuerdo que, desde cierto punto de vista, era una buena “coincidencia”, sin embargo como no creía en casualidades, temía que algo más grande estaba por venir, para lo cual tendría que estar preparada.


    

  


  
    Leticia


    


    


    Es de noche y Amanda se encontraba en su departamento escuchando la canción “Afortunada” de Francisca Valenzuela. La puerta se abre y entra un sujeto alto, de pelo color castaño, ojos claros, una barba muy recortada, con traje de oficina y la corbata algo suelta. Era un hombre de un atractivo impresionante, además de evocar con su presencia bondad y confianza.


    En cuanto él ingresa Amanda lo abraza y ambos se besan tiernamente. Ella sonríe levemente mientras acaricia su rostro. Él, bajando la vista y con seriedad, se aleja de ella un momento.


    


    - Sé que no es el mejor momento, pero no me gusta ser deshonesto contigo.


    - Estás molesto porque no me junté contigo en cuanto me desocupé.


    - Si, podría decirse que es así. – Se notaba que estaba contenido de su molestia, pero es un hombre comprensible y quería escuchar la explicación de ella, dialogar y empatizar.


    - Sé que querías juntarte cuanto antes conmigo y yo también, pero…


    


    Axel hace un ademán como de querer interrumpir, pero se arrepiente. Con un gesto le pide que continúe.


    


    - Bueno, me junté con Leticia.


    - ¡Leticia!, cuando lo escuché por primera vez pensé que ella había quedado en tu pasado.


    - Hay cosas, momentos, y personas de mi pasado que decidí dejar atrás, pero Leticia no es una de ellas. Ella viajó a España poco tiempo que empezamos a “pololear[3]”, pero no quedó en el pasado. Nunca perdí contacto con ella.


    - Leticia... – Dijo con un tono despectivo.


    - Axel, ella es una amiga muy especial y lo sabes. Sé que no te cae muy bien que digamos, pero ella es una persona muy importante para mí.


    


    Leticia no es la mejor amiga de Amanda, sin embargo es la única a quien le tiene un cariño indescriptiblemente especial, puesto que se sale de todo aspecto en común que tiene con el resto de sus amistades. A Leticia le agradeció su compañía en el período en que su verdadera sonrisa yacía perdida. Fue de hecho la única que, desde cierto punto de vista, lograba hacerla reír. Leticia era una de esas amigas a quien veía poco, y que aún con ello le tenía mucho aprecio. Esta amiga nunca fue del agrado de la madre de Amanda y de la mayoría de sus seres queridos, eso dado que en algunas cosas que hacía Leticia no parecían a las de una persona con las que Amanda debería mezclarse.


    Amanda siempre se preguntaba dos cosas que no tenían explicación para ella respecto a su amistad con Leticia. La primera era de que simplemente no sabía por qué la quería tanto, sin conocerla lo suficiente, siendo que los aportes de Leticia tuvieron que ver con las superficialidades de la vida, y no con sus profundidades. La segunda tenía que ver con que Leticia sabía más cosas de la vida de Amanda que Amanda de la vida de Leticia. Prácticamente con todas sus amistades la situación era al revés. Por alguna razón esta amistad le agradaba a Amanda, aunque no negaba que lo sentía como algo que la perturbaba. Quizás le agradaba porque era una amistad diferente, quizás evocó un lado que ella tenía escondido, pero sin duda nunca podrá olvidar que de alguna manera gracias a ella pudo conocer a Axel. A fin de cuentas aceptaba que la amistad con Leticia tenía un factor invisible que le resultaba de alguna manera agradable.


    


    - ¿Pero no podrías haberla cancelado y juntarte conmigo primero?


    - A Leticia no. Pero no es que tú seas menos importante que ella. Simplemente necesitaba estar con ella ahora.


    


    Ambos se sentaron en el sofá uno al lado del otro. Amanda tomaba un sorbo de una taza de café caliente, pero de inmediato se levantó a preparar una taza para Axel.


    La cabeza de Axel trataba de entender por qué había una parte de la vida de Amanda que aparentemente estaba por sobre la relación de ambos. Quizás aquello cambiaría después de casados. Recordó en silencio que hubo una ocasión anterior donde sintió mucha decepción.


    


    *


    


    Axel aún tenía en su mente la imagen cuando ella lo había abandonado sin decir nada mientras que él le cantaba una canción. Él va tras ella, pero ella no le dejó seguirla, así como no le contestó el teléfono en dos días. Cuando volvieron a verse ella no le dio explicación alguna de por qué lo había abandonado. Él tampoco se las pidió.


    


    *


    


    Axel sabía que a las mujeres no había que entenderlas siempre, muchas veces bastaba con sólo quererlas, y tal como aquella vez anterior, procedió a contenerse. Por otro lado estaba arrepentido de haber sido él mismo quien le propuso a Amanda cuando le pidió pololeo[4] que dejara su pasado atrás, tan simple como que no se hablara de ello. En esos instantes Axel recordaba que aquella propuesta surgió por una idea en su cabeza, una idea tras una convincente conversación con un conocido quien le sugirió que cuando tuviera su próxima polola[5] conviniera con ella que lo mejor para sanar las heridas de ambos era no hablar del pasado y construir el futuro con el presente.


    


    “No se puede conducir un vehículo mirando por el espejo retrovisor todo el tiempo.”


    


    Así que Axel le propuso aquello a Amanda, ambos lo acordaron, y para evitar alguna flaqueza le prometió nunca preguntarle nada de su doloroso pasado. Pero ahora que ha transcurrido el tiempo, aparentemente aquello de no hablar del pasado simplemente fue un error.


    


    - Bueno, nunca me hablaste mucho de ella, probablemente porque sabías que me caía mal. Pero aun así, si ella es tan importante ¿Por qué no la invitaste ayer?


    - Si la invité, pero no alcanzó a llegar antes. Esta mañana llegó desde España.


    - Bueno, entiendo que te dije alguna vez que no quería saber nada de tu pasado, pero…


    - ¿Quieres saber quién es ella? La verdad que no es problemático, ya te dije que a ella no la dejé atrás. De hecho me hizo muy bien verla. De hecho, ¿te acuerdas de ella?


    - Si me acuerdo de ella, fue de hecho gracias a ella que nos conocimos, ¡cómo lo voy a olvidar!


    


    Amanda por un breve instante puso un rostro como que seriamente estaba dudando que él recordara algo, después empieza a sonreír, pero su cara de nuevo se pone seria. Axel pone una cara torpe tratando de recordar. Pero sólo bromeaba. Recordaba todo casi a la perfección.


    


    - Esa loca, por supuesto que no la olvido. Ella me humilló frente a mis amigos, ¡cómo lo voy a olvidar!


    - Entonces te acuerdas de lo que ocurrió ese día.


    


    *


    


    Casi entrando a la puerta del café “Journal” se encontraba Axel con un par de amigos, con un rostro algo más delgado y el pelo largo tomado, más largo aún de lo que lo tiene en la actualidad. Después de entregar su carnet de identidad para poder ingresar al local, sus amigos le quitan la billetera diciéndole rájate[6] hoy día, si te pagaron”. En dicha distracción aparece Leticia, una mujer con presencia, atractiva, de pelo rubio, ojos azules. Llevaba de la mano a Amanda, más baja que ella, que se veía con su pelo muy largo, y rostro como niña tímida, de bajo perfil. Leticia entrega su carnet y el de Amanda por delante de Axel y sus amigos, con el fin de pasar antes. Axel, quien no duda en mostrar su sentido de la justicia, detiene el incidente de la billetera y, dado lo ocurrido con el par de chicas que se adelantaron, comienza a reclamar:


    


    - Disculpa. Nosotros estábamos primero. – Le dijo al portero quien ignoró la situación y le devolvió los documentos a las mujeres primero y después a él. – ¡Hay gente muy caradura!


    


    El rostro de Amanda expresaba vergüenza. Por un instante se miran Axel y Amanda, Axel estaba con un rostro un tanto inexpresivo. Pero este devuelve su atención a Leticia, quien siempre tenía una respuesta para todo, da media vuelta hacia él y le dice:


    


    - Me cargan los hombres escandalosos. No hay ni fila y mi amiga necesita el baño. Ya, entremos Amanda.


    


    Axel, después de escuchar que el nombre de aquella chica era “Amanda” se puso a mirarla con mucha atención. Leticia intenta tomar del brazo a Amanda y deja caer a propósito su carnet de identidad.


    


    - Por último pidan permiso, nadie se los va a negar. – Dijo con molestia Axel mirando la nuca de Leticia.


    


    Leticia vuelve su rostro y le da una mirada de reprobación. Recoge su carnet de identidad dándole la espalda. Estando agachada Leticia mueve su trasero hacia la zona genital de él a propósito. Se levanta indignada y le da una fuerte bofetada.


    


    - ¿Y yo soy la grosera? Para que aprendas fresco de mierda.


    


    Mientras todos se ríen incluido el portero, Amanda pensaba en la manera de desaparecer de allí puesto que se sentía con mucha vergüenza. Se alejaba con Leticia entrando al lugar a paso rápido. Axel, que era un ganador entre sus amigos, se habría colocado rojo de indignación.


    Amanda y Leticia estando dentro logran llegar a la barra y piden un par de cervezas. El alto volumen del sonido hacía que las personas se gritaran dentro del local.


    


    - ¡Leticia, lo hiciste a propósito!


    - ¡Ah, me da lo mismo!


    - ¡Pero por qué siempre haces esas tonteras!


    - ¡Porque sé que te gustó! ¡Además lo preparé para ti! ¡Y pude sentir que tiene una buena sorpresa! ¡Le sentí un buen paquete[7]!


    


    Justo en la última frase de Leticia, se baja el volumen de la música y un trío de hombres cercanos a ellas quedan mirando a Leticia.


    


    - ¿Se les perdió algo? – Dijo Leticia sin mirarlos directamente. – ¿Por qué no van a escuchar conversaciones ajenas a otras parte?


    


    El trío se retira totalmente intimidado. Una luz roja ilumina el rostro de Amanda.


    


    - ¡Volviendo a lo nuestro amiga! ¡Sé que el muchacho aquel te atrajo!


    - ¡No!


    - ¡Mira, viste que te gustó, justo te pones roja!


    - ¡No, no me gusta ningún hombre en este momento!


    - ¡Ah, olvídate del famoso Damián! ¡Ese huevón se perdió a la tremenda mujer! – De pronto Leticia cambia la mirada – ¡Mira ahí se acerca!


    


    Amanda instintivamente lo busca con la vista, pero se dio cuenta que Leticia sólo bromeaba con ella. No estaba por ninguna parte.


    


    - ¡Espérame! ¡Voy al baño y vuelvo!


    


    Leticia se alejaba de Amanda mientras bebía cerveza. Movía a la gente a un lado con propiedad, hasta que se topa con Axel y choca con él. Se derrama cerveza en el escote, y Axel sólo se mancha un poco su chaqueta.


    


    - ¡Otra vez tú! – Dijo Leticia con falsa indignación.


    - ¡Lo hiciste a propósito!


    - ¡Mi cerveza! ¡Botaste mi cerveza! ¡Mínimo deberías comprarme otra! ¡Allá está la barra y anda con cuidado sin derramarle cerveza a nadie más!


    - ¡No te voy a comprar nada! ¡Primero me dejas en ridículo allá afuera frente a mis amigos…!


    - ¡Mira, si quieres reclamar a alguien es a mi amiga, la que está en la barra! – Axel la mira y se da cuenta que ella da vuelta la mirada hacia la barra bruscamente. – ¡Ella tuvo la idea de quitarte el lugar en la entrada!


    


    Axel mira hacia la barra donde estaba Amanda y vuelve a tratar de discutir con Leticia, sin embargo ésta ya se había marchado.


    Se acerca a la barra como tratando de pasar desapercibido al lado de Amanda. Cerca de ella había unas servilletas. Amanda lo observa y siente un leve desprecio por parte de Axel, quien con cierta torpeza logra tomar una servilleta para poder limpiarse. La dinámica de la limpieza era tan simple como que uno miraba al otro cuando el otro no estaba mirándolo. Sus miradas nunca se toparon, pero ambos sabían que estaban uno al lado del otro. Inexplicablemente Axel demora su retirada. Un amigo lo llama desde lejos. Busca lentamente un cenicero para botar el papel y alargar su tiempo ahí hasta que lentamente se marcha.


    Sin embargo ella es la que toma la iniciativa.


    


    - ¡Disculpa! – Dice Amanda tocándole el hombro.


    - ¡¿Qué?! – Se da vuelta haciendo como que no escuchó.


    - ¡Te quería pedir disculpas! ¡Mi amiga a veces se las da de simpática!


    - ¡Si, “super” simpática!


    - ¡No, en serio, ella es muy buena onda!


    - ¡Bueno, yo soy un caballero, y por más que piense cosas, no es necesario dejarle un recado! ¡No te desgastes en justificarla!


    


    Axel giró su cabeza levemente haciendo un gesto inicial para nuevamente retirarse. Sin embargo se quedó admirando la tierna belleza de Amanda, pues parecía que tenía algo que decir. Aquel instante no fue breve.


    


    - ¡Mis amigos me están llamando!


    - ¡Si, pero!!!


    - ¡¿Pero qué?! – Axel trata de decirlo un poco más amable.


    - ¡Te pedí disculpas y no sé cómo compensarte!


    - ¡Mira Amanda!


    - ¡¿Cómo sabes mi nombre?!


    - ¡Así te llamó la “simpática” de tu amiga! ¡Amanda, “la más amada”!


    


    Al escuchar aquello, a Amanda se le detuvo el tiempo. Lo observa con cierto asombro. No era usual en las personas saber el significado del nombre de otros. Sin embargo trata de echarse mentalmente un balde de agua fría y recordar que no estaba de buenas con el género masculino. La lógica le hizo pensar que quizás su hermana, su madre, alguna sobrina, o quizás su “polola”, o tal vez su hija, en fin, cualquiera de ellas tendría aquel nombre. Inevitablemente la curiosidad fue más grande:


    


    - ¡¿Cómo sabes el significado de mi nombre?!


    - ¡Simplemente lo sabía, la verdad no conozco a nadie con ese nombre, simplemente un día escuché su significado y encontré que era hermoso…! – Balbucea – ¡Simplemente es un bonito nombre para una mujer!


    


    Amanda lo miró con curiosidad y su silencio exigía una respuesta más honesta.


    


    - ¡Bueno, sé que no es fácil de creer! ¡Siempre creí que era un hermoso nombre! ¡Lo que pasa es que un amigo tuvo una hija hace poco y me encontré con ese nombre en una conversación, y me dijeron el significado de Amanda, y de hecho se lo propuse a este amigo mío, pero al final le pusieron el nombre de la abuela!


    - ¡¿Cómo te llamas?!


    - ¡Mi nombre es Axel!


    


    Amanda trataba de buscar en su mente el significado, pero la verdad es que no lo sabía.


    


    - ¡Mira la verdad no te preocupes si no sabes…!


    


    Una esbelta figura aparece entre medio:


    


    - ¡Amanda, allá hay dos sujetos bien ricos que nos están esperando! – A lo lejos se ven. – ¡Como buena amiga que soy, te vengo a rescatar de este ordinario! ¡Vámonos!


    


    Axel, una vez más humillado, decide retirarse. Estaba indignado, pero esta vez prefirió hacerse a un lado.


    La noche avanzó y Axel se encontraba con su grupo de amigos tomando cerveza en una de las mesas compartidas del “Journal”. El local se encontraba repleto de gente por todas partes y como era la costumbre, pasada la una de la madrugada, jóvenes estadounidenses se encontraban ebrios subiéndose a algunas de las mesas mientras se escuchaba música de Bob Marley en el fondo. De pronto en la mente de Axel todo se silenciaba. Vio a lo lejos a Amanda bailando sutilmente cerca de los baños con uno de los sujetos. No podía dejar de mirarla. Leticia por su parte bailaba con otro individuo jugueteando sin dejar que la pudieran besar.


    El individuo que se encontraba con Amanda trataba de tomarla de la espalda, la cintura y abrazarla a la fuerza. Amanda se notaba con bastante incomodidad. Frente a esa imagen lentamente Axel se pone en pie, y con inseguros pasos se acercaba a ella. A pesar que no estaba tan lejos, la cantidad de gente hacía que dicho trecho fuera más largo de lo que parecía. Leticia de vez en cuando le daba pequeños empujones al sujeto que estaba con Amanda para que se distanciara.


    Axel inevitablemente pensaba en buscar la manera de poder conversar nuevamente con aquella chica, y en su mente imaginaba que podía tratar de rescatarla, pero Amanda todavía no parecía querer retirarse a pesar de la notoria incomodidad, sonreía, quizás falsamente, pero sonreía.


    Lo que estaba por ocurrir en la vida de Axel no estaba dentro de las posibilidades que había proyectado en su mente, y sería la oportunidad que cambiaría su vida y la de Amanda.


    Axel sin querer pone su atención en Leticia, quien se encontraba mirando hacia la puerta. Nota que ésta hace el gesto de pulgar arriba a alguien en la entrada, seguramente a alguien a quien estaba saludando, alguien a quien no pudo distinguir. Después del gesto, nota que Leticia aparentemente estaba buscando a alguien con la mirada. Pero fue inevitable el hecho de dejar de mirar a Leticia y fijarse que a su lado Amanda aparentemente se sentía más incómoda que antes. El sujeto notoriamente ebrio no la dejaría en paz, pero ella aun sonreía falsamente.


    Axel trata de avanzar entre la gente y por chocar con alguien pierde la vista de donde estaba Amanda. De pronto vuelve la música del local a su cerebro y sufre una leve desesperación al no distinguir donde se encontraba la hermosa chica. Incluso llegó a buscar a Leticia. Tampoco la encontraba con la vista.


    


    “¿Cómo es posible distraerse un solo instante y perderla de vista?”


    


    Desanimado, algo que no era usual en Axel, decide mirar por última vez, y recuerda que era una estupidez fijarse en una mujer que recién había conocido, y que lo correcto era volver con sus amigos. Sin embargo había un sentimiento de indignación consigo mismo.


    


    “Estas cosas no me ocurren.”


    “¿Qué pasa?”


    “¿Será la cerveza?”


    “Pero si he tomado tan poco.”


    


    A pesar que esos eran sus pensamientos, sabía que no podía echarle la culpa al alcohol.


    Volviendo a la realidad y sintiéndose estúpido de su extraña y derrotada manera de actuar, sonreía mientras miraba el vaso de cerveza. Tratando de pasar entre la gente para devolverse, inesperadamente siente que un brazo a la altura de su cuello lo detenía. Al principio creía que era sólo una situación parte del tumulto. Era el brazo de una mujer que ahora le hablaba a su oído.


    


    - Oye ordinario. ¿La vas a rescatar o no? – Era Leticia. – ¡Apúrate! ¡Sé un héroe! ¡Tómala de la mano y sácala de ahí! ¡Yo me encargo del “huevón” con el que está! ¡Tú haz lo tuyo!


    


    Axel la mira con total desconcierto.


    


    - ¡Por la mierda! ¡Igual que todos! ¡Hay que decirles lo que tienen que hacer! ¡Huevón! ¡Anda a rescatarla te estoy diciendo!


    


    Después de mirar atónito a Leticia por unos segundos, logra reaccionar. Nadie le podía hablar así, pero increíblemente ella, sin conocerlo, le dijo lo que tenía que hacer. ¿Qué tan complicado podía ser?


    Axel se coloca detrás del sujeto que estaba acosando a Amanda. Amanda se da cuenta que está ahí. Axel le regala su cerveza al sujeto y le da un afectuoso abrazo a ella:


    


    - ¡Amanda! ¿Cómo estás?


    - ¡Hola, que rico que apareciste!


    


    Le toma la mano y se la lleva unos pasos cerca de la entrada.


    


    - ¡¿Quieres desaparecer de acá?!


    


    Amanda no lo dudó y sin decir nada toma su mano y lo guía fuera del local.


    El sujeto algo ebrio, quien no quería sentirse derrotado fue tras ellos, pero Leticia le toma el brazo y logra quedarse con los dos individuos a la vez.


    Amanda se encontraba un poco bebida. En la entrada del local le da un beso en la mejilla a Axel, cosa que al instante le provocó un nuevo sentimiento de vergüenza. A Axel por supuesto le agradó aquel beso.


    


    *


    


    - Ahora te acordaste de Leticia. Me contó que tuvo que obligarte a atinar[8] conmigo.


    - Si, si sé. No lo olvido. ¡Gracias Leticia donde sea que estés!


    - No hables de ella como si estuviera muerta.


    - A veces lo olvido, pero es que mi mejor recuerdo es lo que ocurrió cuando nos escapamos fuera.


    - Lo sé, con tus palabras me mataste.


    - Pensé que estabas borracha.


    


    Amanda le muestra su rostro que expresaba con simpatía que se habría sentido ofendida.


    


    *


    


    Más avanzada la noche ambos se encontraban fuera del local esperando a sus respectivos amigos. Sin embargo para sorpresa de Axel, Amanda, quien aún no superaba su leve borrachera, fue quien en esa condición propuso un leve y sugerente tema de conversación:


    


    - Sé que lo he repetido todo el rato, pero aún no puedo creer que sepas el significado de mi nombre y yo aún no recuerdo el tuyo.


    - No importa que no lo sepas.


    - No me lo digas. “Axertivo”, “Axtuto”, “Axtemio”.


    - Ninguna de esas, en realidad significa padre de... – Axel es interrumpido por Amanda quien le tapa la boca.


    - No me lo digas. Ya te lo dije. ¿Estoy siendo cargante?


    - Para mí no. Me encanta. Me haces sonreír.


    


    Amanda lo hace a un lado y pone una cara de enojo.


    


    - ¿Dije algo malo?


    - Ahora vas a tratar de besarme. ¿Tengo un letrero acaso? – Lo dice mientras se tapa su cara.


    - No, no quiero intentar besarte.


    


    Amanda, descubre su rostro y ahora coloca cara de pena.


    


    - ¿Qué dije ahora?


    - ¿Encuentras que soy fea entonces? ¿Es porque estoy ebria? Estoy hablando como ebria. ¿Estoy dando pena? Oh, que patético, estoy dando pena. Perdona, no debí…


    - No, no encuentro que seas fea, todo lo contrario eres muy hermosa, y bueno, si es cierto que estás un poco ebria…


    - Sí, no lo voy a negar, estoy borracha.


    - Bueno, no creo que tanto en realidad, pero lo que pasa es que…


    - ¡Cuidado con lo que vas a decir! Creí por un segundo que eras diferente.


    


    Axel se molestó demasiado, y esta vez no le costó mucho decir lo que tenía que decir porque era parte de sí mismo, era parte de lo que creía.


    


    - Mira, no sé qué hombres habrás conocido en el pasado, ni quién o quienes te habrán hecho daño. Todos somos dañados y todos dañamos alguna vez. A mí me ha tocado estar en ambos lados en el pasado, pero he aprendido y he escogido, para mi beneficio o perjuicio, intentar no dañar, no importa si salgo perdiendo. Sonará cursi, pero no te quiero besar, porque a pesar que un universo entero ha devaluado el besar, para mí sigue siendo algo atesorado, y espero encontrar a alguien que lo atesore como yo. Si voy a besar a alguien va a ser cuando estemos solos, en una tarde, ojala sin alcohol de por medio, ojala lo más vivos posibles. No voy a besar a alguien estando ebria, porque sería aprovecharme de ella. Sí debo decir que te encuentro hermosa, interesante, me gustaría conocerte más, me gustaría descubrir más cosas de ti. Intentar besarte ahora, sería pronto.


    


    Amanda pudo quitar su borrachera por un instante. Sin saberlo era lo que deseaba escuchar. Después de algunas salidas con Leticia, su amiga dio en el clavo.


    Lo que vino después coincidió con la salida de Leticia para devolverse a casa.


    


    - Gracias por cuidármela “Romeo”. Y para la próxima te quiero más avispado. – Leticia le mete un papel en el bolsillo.


    


    Amanda lo miraba a medida que se alejaba con Leticia. Tomaron de inmediato un taxi-colectivo. De pronto abrazan a Axel los amigos que salían del local no en buen estado.


    Él seguía mirando el taxi-colectivo con la esperanza que Amanda mirara hacia atrás donde estaba él. Cuando él quita la mirada, Amanda mira hacia atrás. Pudo distinguir el rostro de Axel mirando algo que tenía en su mano.


    Axel leía, mientras sus amigos lo abrazaban, un número telefónico.


    


    *


    


    - Mi amor. Qué te pasa.


    - Que aunque no lo quiera reconocer tengo que darle las gracias a Leticia por haberme ayudado a conocerte.


    


    Amanda esboza una tierna sonrisa en su rostro.


    


    - Qué te pasa mi princesita ¿En qué piensas?


    - En que quiero aprovechar de darte miles de abrazos y muchos besitos y caricias antes que te vayas pasado mañana. Me imagino que hoy te quedas aquí y mañana te quedas con tu familia.


    - Así es.


    - ¡Entonces traten de no hacer tanto ruido por favor! – Dijo una voz femenina con tono de española que aparecía desde el pasillo. – ¿Qué pasa tronco[9]? Que esta noche me quedo acá.


    


    Leticia, que aún mantenía su figura coqueta, aparecía imponente en el living mirando a Axel mientras éste lucía con un rostro de enojo algo simulado.


    Amanda sonreía traviesamente.


    

  


  
    El Hombre de Mis Sueños


    


    


    - ¿Te comieron la lengua? ¿No me vas a saludar acaso?


    


    Axel tenía múltiples sentimientos en un solo instante. El primero de ellos era molestia e incomodidad frente a una de las pocas personas que en su vida adulta logró hacerlo sentir humillado. El segundo tenía que ver con sentirse una víctima de una broma de parte de Amanda, lo cual a pesar de todo, lo hizo sonreír. Por un instante pensaba que Amanda tenía razón, nada es casual, si no fuera por ese empujón que Leticia le dio, no habría tenido el valor de volver a conversar con Amanda, y si no fuera por el número de teléfono que dejó en su bolsillo, lo más probable es que difícilmente se habría encontrado con Amanda después de esa noche. El sentimiento que quedó al final era de una silenciosa gratitud a la mujer que hizo valiente a un hombre valiente el día en que se sintió cobarde.


    Al volver en sí, se levanta de donde se encontraba sentado y la saluda con una divertida resistencia, mientras Leticia lo abrazaba fuerte por mucho rato. Amanda disfrutaba de la escena.


    


    - Ya, no te pongas fresco, ten respeto por tu novia. – Le decía Leticia con sarcasmo. - ¿Cómo has estado?


    - Bien, bastante bien.


    - Bah, pensé que estaba la cagada con esto de que te vas por cinco meses.


    - Bueno… Por supuesto que eso...


    - No molestes Leticia. – Interrumpía Amanda. – Tengo sushi preparado y un rico vino, así que para aprovechar estos momentos que me quedan con mi novio y, a pesar de los pesares, quiero que tengamos una rica comida, así que Leticia, ¿me ayudas con la mesa?


    - Yo abro el vino. – Señala Axel al momento que va a buscar la botella. – Un carménère, ¡excelente!


    


    Mientras Amanda y Leticia colocaban la mesa, Axel observaba la botella y la tocaba para sentir la temperatura.


    


    - “Ostia”. Que le pones color con el vino. Como si supieras lo que es un carménère. - Dijo Leticia molestándolo cambiando del acento hispano al chileno.


    - Claro que lo sé.


    - ¿Entonces entiendes la diferencia con un cabernet souvignon?


    - Por supuesto. El carménère, para que tú sepas, es una cepa propia de Burdeos, de un país llamado Francia, muy destacada en el siglo XIX, pero cuando una plaga en 1860 la atacó hizo creer que esta cepa estaba perdida. En 1990 en Italia es redescubierta por la viña Ca' del Bosco. Ahora, en la actualidad, por muchos es conocida la producción de este vino como “carmenero”. ¿Sabes acaso cuándo fue descubierto en Chile?


    


    Leticia pone una cara de tonta y luego deja de lado lo que estaba haciendo. Empieza un pequeño discurso con variaciones del acento hispano al chileno:


    


    - Es descubierta en 1994 en la Viña Carmen por un francés llamado Jean-Michael Boursiquot, de profesión ampelógrafo, que son aquellos que con la ciencia estudian las viñas o vids. Se dice y se cree que en 1850 fue introducida por franceses de manera oculta junto a unas viñas de Merlot. ¿Qué más puedo decir? ¡Ah!, si, por supuesto. – Saca su lengua y se golpea en la cabeza de manera bufonesca. – De la viña Concha y Toro el carménère “Carmín de Peumo” del 2007 se destaca como uno de los mejores vinos que se han podido degustar en el siglo XXI. ¿Algo más que quieran saber el par de estúpidos ignorantes?


    


    Amanda y Axel estaban boquiabiertos y sorprendidos por la exposición de Leticia. Leticia, al parecer habiendo pasado por la misma experiencia en más de una oportunidad, no se ofendió con la cara de sorpresa de ambos. Más bien siguió adelante con lo que estaba haciendo mientras Amanda seguía como aturdida.


    


    - ¿Estuvo mal lo que dije? – Señaló Leticia.


    - No, de hecho creo que todo es correcto. Me has sorprendido. – Dijo Axel despertando del choque cultural de Leticia.


    - Espero que gratamente.


    - Es que una persona como tú… - Dijo Axel frunciendo el ceño como buscando la palabra correcta.


    - Estaba bien lo que me dijiste Axel, no las “cagues” con un comentario de más.


    - Algo que decir del sushi. – Dijo Amanda tiernamente.


    - Ya me agotó el vino, no mates el sushi, estoy hambrienta. Espero que eso del medio sea pollo estilo teriyaki. – Dijo acercándose a una fila completa de sushi. – Mira, Axel, prueba ese poco de palta[10]. ¿Te traigo la sal?


    


    Leticia acercaba el picante wasabi a Axel, que aparentaba ser como la palta. Axel le puso otra cara de repudio fingido.


    Cuando se sentaron a la mesa, fue inevitable no disfrutar de todo lo que allí se dio. Fue uno de esos momentos que sin parecer extraordinarios se convierten en inolvidables, y que ellos deseaban que lo que estaba allí ocurriendo fuera eterno. Un rico sushi acompañado por un exquisito carménère. Dos personas que a pesar que se molestaban con bromas, se querían gracias a la persona en común que tenían al medio. Risas, miradas de complicidad, miradas de amor y ternura, simpáticos celos, palabras de cariño, manos tomadas, caricias, una copa que se da vuelta, más risas, canciones, abrazos, y no podían faltar besos, besos de amistad, besos de celos, besos chistosos, besos de amor.


    La noche fue tan especial para Amanda, dado que al fin pudo juntar a dos personas muy importantes. De alguna manera a una de ellas la despedía y a la otra la recibía. Nuevamente Leticia se quedaría con Amanda en el momento que Amanda más necesitaba de alguien como Leticia.


    ¿Realmente era así esta vez?


    Amanda fue a preparar la habitación de invitados. Leticia después de salir del baño pregunta a Axel por Amanda:


    


    - ¿Está en la pieza?


    - Sí.


    - ¿Te está ordenando la pieza?


    


    Axel la mira con una sonrisa, pero guarda silencio.


    


    - Relájate. No soy lesbiana.


    - No creo que seas lesbiana. Quizás bisexual.


    - Sí. Es posible. – Dijo poniendo una cara graciosa. – Mejor duermes tú con ella. Igual esta loca es bonita y me tienta.


    


    Axel pone su rostro serio, pero al final logra esbozar una sonrisa. Leticia mira el pasillo por si es que aparecía Amanda.


    


    - Axel. Encuentro genial que la hagas feliz. No sabes la alegría que me da que estés con ella. – Dijo en voz más baja para que Amanda no escuchara. – Usualmente diría "si le haces daño te rebano las pelotas", pero contigo no tengo necesidad de ello.


    - Ven para acá.


    


    Aun cuando Axel la llama a acercarse, es él quien termina acercándose a ella. Le da un abrazo fuerte y le da un cariñoso beso en la mejilla sin soltarla.


    


    - Leticia. Supongo que te quedarás con ella. – La mira a los ojos. – Quédate con ella. Nadie la va a cuidar mejor que tú.


    


    Al escuchar esas honestas palabras, brillaron los ojos de Leticia y tuvo que tomar aire para evitar soltar una lágrima.


    


    - Lo haré. – Dijo casi ahogada. – Sabes que lo haré. No te imaginas cuanto la quiero.


    - Más de lo que imagino. Mucho mucho mucho. Y con eso me basta y sobra.


    - Sí. - Dijo ahogada.


    


    Axel nuevamente le da un cariñoso abrazo y otro beso en la mejilla. Amanda, que había escuchado lo suficiente, se acerca a ellos llorando y los abraza emocionada. Leticia no aguantó más y empieza a tener ganas de llorar, pero de alegría.


    


    - El maquillaje amiga. – Dice mientras estaba casi llorando y reía sin poder moverse por los abrazos “estrangulantes” de Amanda y Axel. – No puedo moverme. – Decía Leticia con un falso rostro de angustia atrapada en medio de la pareja.


    


    Ya en la habitación, Amanda dentro de las sábanas escuchaba a Axel lavarse los dientes en el baño privado del dormitorio. Cerró los ojos y recordó la lección de vino de Leticia. Aquella imagen que recordó se desvanecía en una copa y una voz masculina algo difusa hablando de un vino. Un carménère. El aroma. El color. Y mientras imaginaba aquella voz, trataba de evitar imaginar su rostro y se concentraba en la copa. Pero a través de la copa se veía una imagen. De pronto visualiza el cuello, la pera, los labios...


    Axel la interrumpe de su trance para avisarle que se dirigía a la cocina y de paso consultar si ella necesitaba algo de allá. Amanda solo le pidió un vaso de agua.


    Aprovechó dicha instancia para levantarse y tomar su billetera. Allí buscaba algo que le fue difícil encontrar. Parecía ser algo perdido en el pasado. Saca una bolsa que tenía un papel doblado dentro. Parecía plastificado con lo aplastado del tiempo. Mira de reojo la puerta para ver si Axel aparecía y empieza a observar el papel. Lo toca con una sonrisa nostálgica pensando en cuanto tiempo había pasado y que realmente tenía cosas olvidadas. Alcanza a leer el título que dice en manuscrito "La mujer de mis sueños..." hasta que siente que su prometido está por llegar. Lentamente lo coloca en la bolsa y lo deja en su billetera. Parte del proceso lo ve Axel quien aparentemente no le dio importancia. Le entrega el vaso de agua después que ella deja la billetera en el velador, mientras que él se queda con un vaso de jugo de damasco y como por arte de magia hace aparecer un trozo de chocolate. Le pregunta a Amanda hipócritamente “¿Quieres?”. Ella respondió que no. Pero ambos sabían que ella ansiaba gritar “si”. Entonces Axel empieza a jugar con el trozo de chocolate y le da una pequeña mascada. Acto seguido Amanda trata de robar el chocolate, pero Axel no la dejaba y le decía “quédate con tu vaso de agua”. Ella gritaba “dame, dame, es mío”. Y comienzan a hacer un forcejeo tierno donde Amanda termina derramando el vaso de agua en el alfombrado piso. Después de un breve instante de jugueteo se escucha un golpeteo por la pared:


    


    - Si van a tener sexo, avisen para colocarme audífonos. Y amiga, cómprate un canal con porno, “tenís” puras “cagadas” fomes. Con suerte me calientan “Los Pitufos” y no veo que a ninguno se les pare la “huevada[11]” en la cabeza. La Pitufina ya no calienta a estos “huevones”.


    - Tenía que pedirle que se quedara a la más desubicada de tus amigas. – Axel le dice a Amanda en un tono de falso arrepentimiento.


    


    Amanda mira a Axel asintiendo con la cabeza como diciéndole con la mirada que sus palabras lo han condenado.


    


    - Ustedes sigan no más, pero si escuchan mi teléfono vibrar harto rato, no se les ocurra venir a contestarlo por mí.


    - ¡No vamos a hacer nada, nos vamos a soñar con los angelitos! – Dijo Axel.


    - ¡Si claro! ¡Cuántas veces me fui a soñar con los angelitos! Creerán que una es “huevona”. Bueno, yo también me voy a dormir, pero sin angelito. – Dijo Leticia en tono sarcástico. –Amiga, por casualidad no tienes la película “300”.


    - ¡No! – Dijeron al unísono.


    - ¡Ostia[12], que son fomes!


    - Estamos en Chile, no es España. – Dijo Axel.


    - Ándate a la chucha[13].


    


    Luego de un breve instante se empezó a oír una vibración como la de un teléfono. Amanda se reía suavemente, mientras Axel miraba el muro. De pronto se escucha con sonidos casi orgásmicos fingidos “¡Papá Pitufo! ¡Oh! ¡Papá Pitufo!” y Amanda saca una gran carcajada. Axel no pudo evitar reír.


    Después de un rato todo era silencio y oscuridad. Debajo de las sábanas se enciende una luz de una lámpara de juguete, una especie de vaso con figuras adornadas que se prendía y apagaba cada vez que uno sopla. Amanda sonreía tiernamente y volvía a soplar el juguete y se apagaba. Nuevamente se prendía y Axel con una leve sonrisa disfrutaba de su ternura.


    


    - ¿Te cuento un secreto? – Susurraba Amanda mirando el vaso.


    - ¡Cómo! ¿No sé todos tus secretos? – Dijo Axel siguiendo el juego.


    - Te contaré todos mis secretos en el momento correcto, hasta que la muerte nos separe.


    - Que sabia mi princesita. ¿Y cuál es el secreto de hoy?


    - Cuando me pediste matrimonio estaba tan feliz, ¿recuerdas que me ahogué un poco? Y bueno, no sólo estaba feliz porque, obvio que una está feliz, pero… el asunto… Desde que nos conocimos hasta que me pediste matrimonio, me di cuenta que tú eres el hombre de mis sueños, sin conocerte eras lo que yo deseaba, y hoy lo recordé.


    - No te creo.


    - Si, de hecho lo escribí. Pero...


    


    Axel le sopla la vela y se sube encima de ella haciéndole cosquillas mientras ella riendo susurraba diciendo “no”. Hasta que al final toma la billetera de ella.


    


    - Entonces eso era lo que estabas leyendo aquí ¿no? – Dijo sonriendo Axel.


    


    Amanda prende la luz y se aterroriza, y trata de quitarle la billetera mientras que Axel se escapaba de ella pensando que Amanda jugaba con él. Le tiró la billetera y ella se dio cuenta que precisamente sacó la bolsa que contenía dicho papel. Ella le rogaba que se lo entregara, pero Axel seguía escapando hasta que ella se detuvo. Ambos estaban de pie a lados opuestos de la cama.


    


    - ¡Pásamelo por favor!


    - ¿Y por qué?, se supone que esto estabas leyendo cuando llegué de la cocina. El hombre ideal está escrito en este papel. Quiere decir que yo estoy aquí.


    


    Sonreía Axel mientras extendía el papel en sus manos, pero a Amanda no le hacía gracia.


    


    - No lo leas.


    - ¿Me dices que esto no tiene que ver conmigo?


    - Por favor pásamelo.


    - ¿Esto tiene que ver con lo que me estabas diciendo recién? ¿Tiene que ver con lo que recordaste?


    - Si tiene que ver, por eso lo recordé, pero no te corresponde leerlo. No seas impertinente. Por favor.


    


    Al ver el rostro de Amanda, Axel supo que ella estaba hablando en serio. Amanda no sólo estaba enojada, también aterrada. Claramente se dio cuenta que se le pasó la mano, pero aun así algo sospechoso había en ese papel que estaba en sus manos.


    Axel mira el papel y ve el título que dice “La mujer de mis sueños…” en vez de decir “El hombre de mis sueños”. Además estaba escrito en una letra que no era la de Amanda.


    Se lo entrega con decepción y se sienta dándole la espalda.


    


    - Disculpa que haya sido pesada contigo. Ese papel tiene mucho que ver con lo que te dije, porque un día escribí acerca de quién era mi hombre ideal, pero el verdadero papel no lo tengo conmigo.


    - No entiendo.


    - Algún día te lo explicaré. Mírame por favor. – Dijo Amanda acercándose por su espalda.


    - Disculpa por haber sacado ese papel. – Axel la mira y se vuelve casi completo hacia ella.


    - Sé que no tiene sentido, pero esto tiene que ver contigo y también con mi ex.


    - Sigo sin entender.


    - Lo único que debes saber ahora es que este papel tiene un significado importante, es prácticamente lo único que guardé de él, pero lo quise sacar porque hoy me di cuenta que tú eres verdaderamente el hombre de mis sueños.


    - ¿Sientes cosas por él todavía? Sé que me amas más que a nadie, pero es válido que sientas cosas por él.


    - Mira, cuando estuve contigo al principio me era difícil no compararte con él. Pero con el tiempo fuiste tan maravilloso para mí que empecé a olvidarlo. En algunas cosas se parecen, pero tienes todo aquello que yo esperé alguna vez de él, y aun cuando se parecen en varias cosas, debes saber que son personas distintas. Cuando él me dejó recuerdo que perdí mi alegría, perdí mi sonrisa, porque aun lo amaba, lo extrañaba, después lo odiaba, y al final me era indiferente. Empecé a olvidarlo, y ahora si me lo sigues mencionando voy a empezar a recordarlo, y no quiero recordarlo. Por supuesto que hay recuerdos buenos, pero quizás sea tontera mía no querer recordarlo, porque al lado tuyo no serán más que eventos históricos, sin sentimientos importantes de por medio. ¿Entiendes un “poquito” que sea? ¿Entiendes que él no es nada para mí en cuanto sentimientos se trata y tú lo eres todo? ¿Entiendes que tú eres verdaderamente el hombre de mis sueños? ¿Entiendes que tú eres quien encontró mi sonrisa perdida?


    


    Axel la mira con una leve duda y después le da un beso.


    


    - Tú eres la mujer de mis sueños también. No lo tenía escrito en un papel, pero de verdad te lo digo. Cuando te conocí eras como lo había imaginado. Eres mi alegría constante.


    


    Acto seguido se abrazan tiernamente y se besan. Se tapan poco a poco con las sábanas y apagan la luz en medio de caricias.


    


    

  


  
    La Despedida


    


    


    A la mañana siguiente los tres se sintieron con una grata sensación recordando cuan bien lo habían pasado. Sin embargo Axel no se podía sacar de la cabeza aquel título "La mujer de mis sueños..."


    Trataba de recordar cosas en la cabeza acerca de las mujeres, y recordó que no tenía que saber que significaba esa carta para poder entenderla, de hecho no tenía que entenderla, solo importa amar y dejarse amar.


    Una vez pasó por su mente aquel episodio cuando ella lo abandonó mientras él le cantaba una canción.


    El tiempo del que disponía Axel se hizo corto. Una serie de eventos, desde reuniones de trabajo, recopilación de informes, llamados telefónicos, correos electrónicos, hasta salir de compras con su madre y su novia, conllevó a un agotamiento tal que en su última noche al momento de llegar a su hogar, se quedó casi de inmediato profundamente dormido y con la ropa de calle puesta. El cansancio fue a tal punto que no tuvo fuerzas para llamar a Amanda.


    Al tercer llamado de Amanda, contesta la madre de Axel.


    


    - Amandita. Llegó hace como una hora y se quedó dormido de inmediato.


    


    Amanda estaba algo triste. Con Axel tenían por costumbre hablar por teléfono y desear las buenas noches mutuamente. Esa noche, la última noche en Viña del Mar, aquello no ocurrió.


    Con pena comentaba lo sucedido a Leticia mientras tomaba un café, y como era usual en su amiga, logró sacarle una sonrisa con su peculiar sentido del humor:


    


    - Pero como te da pena esa tontera. El pobre de tu novio estaba cansado, no lo hizo de “pajero”. Seguro despertará y se a acordar de ti y va a pensar en ti y va a querer llamarte. Pero no va a poder porque va a pensar que es muy tarde. Y va a seguir pensando en ti y va a agarrar su...


    - Leticia. – La interrumpe para evitar que dijera una grosería con una leve sonrisa. – Sé que está cansado. No lo culpo para nada.


    - Me cortaste la inspiración en la mejor parte. – Leticia hacía un gesto con sus palmas abiertas.


    - Recuerda que estás hablando de mi novio. – Con otra sonrisa contenida le decía Amanda.


    - Bueno. En conclusión creo que si es “pajero”. - Dijo con su cómico rostro.


    


    Amanda saca nuevamente una sonrisa.


    


    - No te me vayas a poner cartucha[14] para tu despedida de soltera.


    - No. No quiero esas tonteras.


    - ¿Y quién dijo que era para que la pasaras bien tú?


    


    Siguieron discutiendo acerca de cosas divertidas. Sin embargo Leticia no podía evitar recordar que pudo escuchar la discusión que su amiga tuvo con Axel la noche anterior, así que inevitablemente le consultó.


    


    - Amiga, te quería preguntar algo.


    - ¿Qué cosa?


    - Ayer me despertaron con su discusión. La verdad no pude escuchar nada, pero noté que algo pasó. ¿Está todo bien?


    - Sí, no te preocupes. O sea, igual estoy preocupada, porque estoy segura que quiere saber de mi pasado y no se atreve a preguntarme.


    - Ah, por un momento pensé que le contaste algo de lo que conversamos.


    - No, no le dije nada de nada. Menos del Innombrable. La verdad que no tengo problemas de contarle acerca de él, menos acerca de antes de él. Es cierto que el Innombrable me hizo muy feliz, pero pasó lo que pasó y…


    - Amiga, no va a pasar lo mismo. El Innombrable se perdió a una tremenda mujer. ¿Y qué fue lo que ocurrió?


    - Ah, la verdad no quiero hablar de eso ahora. ¿Por qué saqué la carta que tengo guardada que en mi billetera?


    - ¿Qué carta? ¡¿Tú me dijiste que habías quemado todas las cosas que tuvieron que ver con él incluso antes de conocernos?!


    - Si “Leti”. Mira, eso tiene que ver con una promesa que hice. Y lo otro es una foto prohibida que tiene guardada la “Tere”, pero yo cacho que la quemó o hizo pedazos.


    - Pero ahí estás equivocada, “¡joder!”. A la mierda con la promesa, ya no se ven. Y la “Tere”, ¿para qué le pediste guardar esa foto?


    - Es que es una foto importante. Y estoy segura que la podré ver cuando esté casada con Axel. Y “Leti”, había olvidado esa promesa, había olvidado que tenía ese papel guardado. A pesar que la billetera la ocupo todos los días, ese papelito pasó a ser casi invisible.


    - Ya. Mira, sé que eres una persona noble y cumples tus promesas. De qué se trata lo que tienes escrito ahí, mejor ni me lo digas porque me voy a terminar enojando. ¿Pero la foto? Nunca me mostraste una foto del huevón del Damián, perdón, del Innombrable, pero cuando me vea con la “Tere” le voy a pedir ver esa “foto prohibida” y la voy a hacer pedazos.


    - No. Por favor Leticia, ni se te ocurra.


    - A ver. ¿Por qué no? ¿Por qué es tan importante esa foto?


    - Porque esa foto es de un momento que no quise borrar. Tiene que ver cuando hice esa tontera. Cuando… Tú sabes.


    - Ah. El chico que falleció. – Dijo Leticia calmándose un poco y con un sentimiento de pena.


    - Sí. Aun me da pena.


    - Pero no estás llorando por lo menos.


    


    Se quedaron en silencio un rato y terminaron de tomar café.


    Cada una se fue a su respectiva habitación. Leticia se puso a pensar que aun con lo linda persona que es su amiga, ha sufrido mucho, pero también ha recibido mucho amor. Ahora compartía su curiosidad con Axel acerca de la carta que Amanda guarda en su billetera.


    Amanda por otra parte pensaba en si se repetiría la misma historia. Estaba angustiada porque era claro que el viaje a Concepción conllevaría severos cambios.


    A la mañana siguiente aparece Amanda al terminar el desayuno en la casa de la familia de Axel.


    Axel debía partir a las diez de la mañana para pasar a buscar en el automóvil a uno de sus compañeros de trabajo. Estaba el vehículo lleno de maletas que fueron distribuidos de manera ordenada y meticulosa por la madre de Axel.


    En el antejardín de la casa, Axel y Amanda se abrazan a minutos de la partida.


    


    - Sabes que te voy a llamar todos los días mi “princesita”.


    - Lo sé. Y tú sabes que te voy a extrañar mucho.


    - Lo sé. Voy a aprovechar el tiempo al máximo. En cuanto se abra una oportunidad vengo de inmediato.


    - Te amo.


    - Yo también.


    


    Mientras se besaban tiernamente, don Miguel, el papá de Axel, se acercaba tímidamente para no interrumpir bruscamente el momento.


    


    - Esther, ven para acá. – El padre de Axel llamaba a su esposa.


    - Voy.


    


    En ese momento abraza y besa en la mejilla a su hijo, luego le toma la mano y la junta con la mano de Amanda. Don Miguel le toma la mano libre a Amanda y aparece rápidamente la mamá de Axel que toma las manos sueltas de Axel y su marido.


    


    - Estamos tomados de la mano, pero mejor abracémonos. – Dijo el canoso padre de Axel mirando a todos con ternura.


    


    Los cuatro se abrazan y como acto reflejo de la cultura cristiana de la familia de Axel, cierran sus ojos para escuchar la oración de don Miguel.


    


    - Dios Todopoderoso. Pido por la vida de mi hijo, para que lo cuides en su largo viaje. Que nunca le falte nada, que le des fortaleza, que le des todo lo que él necesite, sobre todo que le des de todo tu amor. Asimismo te pedimos por nosotros, que nuestras vidas cambiarán sin su presencia. Te quiero dar gracias por el maravilloso hijo que nos has dado, que ha sido una recompensa del cielo desde el momento en que nació, y también gracias por haber cruzado en la vida de nuestro hijo a Amanda. Dios, te pido por Amanda, que su sonrisa no desaparezca por tener a Axel lejos de ella. Que le des fortaleza en este período que hoy comienza. Protégela y bendícela. En el nombre de Cristo y bajo tu voluntad. Amén.


    - ¡Amén! – Dicen los otros tres al unísono.


    


    Pareciera que todo fue tan corto y tan rápido. Axel abrazando y besando a sus padres como a Amanda.


    Se coloca sus lentes de sol y sonreía a Amanda por última vez en lo que creía sería mucho tiempo.


    Amanda en los brazos de su futuro y amoroso suegro da comienzo a su llanto al desaparecer de su vista el vehículo.


    Pasados unos minutos Axel con sus lentes de sol puesto se detenía a las afueras de la casa de Gabriel, un compañero de trabajo y amigo.


    Mientras esperaba que saliera con todas sus maletas mira en su teléfono la foto de su novia y se saca los lentes, para después refregarse los ojos que estaban llorosos.


    Por culpa de una parada que tuvieron que realizar en Santiago para sacar unos documentos y realizar ciertas coordinaciones, el viaje les pareció eterno.


    El paisaje se tornaba cambiante en cuanto avanzaban más hacia el sur. A ratos desaparecía el sol y aparecían nubes amenazando con llover.


    Pararon en más de una oportunidad en la carretera para comprar algo de comer e ir al baño.


    Ya era de noche cuando llegaron al hotel que los esperaba en Concepción.


    Le tocó una pieza simple con vista a la capital regional. Gabriel estaba en la habitación contigua.


    Estuvo hablando por teléfono por unos quince minutos con Amanda contándole del viaje y diciéndole cuánto la extrañaba. Al final de la conversación se escuchaban los saludos de Leticia que gritaba desaforadamente.


    Luego le corta para explicarle que necesitaba hablar con sus padres y darse una ducha.


    Después de otros diez minutos de conversación con sus padres, sentía la oreja caliente. Se saca los zapatos y la polera. Sin embargo antes de quitarse los pantalones, suena su teléfono. Rápidamente reacciona para contestar pensando que podía ser Amanda quien la llamó, pero era un número desconocido.


    


    - Aló.


    - Aló, hablo con Axel. – Dice una voz femenina.


    - Sí con él.


    - Axel, te estoy llamando de parte de Violeta.


    - Dígame. ¿Necesita que le mande la plata antes?


    - No, no se trata de eso. Ella no lo puede llamar ahora, es que está…– La mujer guarda silencio.


    


    Axel se pone tenso y muy preocupado ante dicha pausa.


    


    - ¿Algo le pasó a Violeta? O se trata de Ángel. ¿Ángel está bien?


    - Violeta está indispuesta ahora. Es acerca de Ángel. Estaba bien, pero de pronto enfermó y…


    - Dígame por favor.


    - Falleció.


    


    Axel, se sienta en la cama cerrando los ojos. Toma aire lentamente, abre sus ojos y vuelve a hablar.


    


    - ¡¿Pero cómo?! ¡¿Qué ocurrió?! ¡¿De qué se enfermó?! – Axel estaba tomándose la frente y rápidamente se calmó. – Disculpe mi reacción. Tenía tantas ganas de ir a verlo. Sólo dígale a Violeta que estoy en Concepción ahora. Esta noche voy a transferir dinero para todos los gastos que sean necesarios. Y que me trate de contactar en cuanto pueda, no importa la hora. ¿Sabe usted cuando serán los funerales?


    - El sábado por la mañana.


    - De momento dígale a Violeta que estaré de vuelta para entonces.


    - Lo siento.


    - No se preocupe. Muchas gracias por avisar.


    


    Axel cuelga el teléfono y se toma un momento antes de volver a reaccionar.


    En medio de su ducha, inevitablemente se entrega a la pena y al llanto.


    


    

  


  
    SSP


    


    


    Se escuchaba caer el agua de la ducha.


    La llave se cierra.


    Se abre la cortina.


    Amanda con la toalla puesta pasa delante del espejo y retrocede para limpiarlo de lo que dejó el vapor del agua caliente. Al verse reflejada nota su pelo desordenado y trata de ordenarlo un poco. Observa con atención su serio rostro como tratando de no darle importancia.


    Luego logra sutilmente quedarse de espalda en la cama mirando el techo sin hacer nada, mirando de vez en cuando el reloj dejando pasar el tiempo.


    De pronto Leticia enciende el radio hasta encontrar una estación donde transmitía música “house”.


    Ella bailaba mientras Amanda seguía sin moverse, pensando que la música no existía.


    Se podía ver de vez en cuando a Leticia pasar delante de la puerta bailando y preparando el desayuno sin dejar de bailar.


    Ella nota en uno de sus paseos por del sector de la cocina hasta el comedor que Amanda estaba aún con la toalla puesta y mirando el techo.


    


    - ¡Amiga! ¡Arriba! ¡Que está casi listo el desayuno!


    


    Amanda ni siquiera se inmutaba.


    Leticia la miraba y reconoció esa actitud. Era claro que tenía que hacer algo con ella. Se acerca de a poco a su pieza y le da una caricia en cara.


    


    - Creo que sé lo que te pasa. – Le dice Leticia con seriedad.


    - No es lo que piensas. Esto va más allá de lo que puedas creer. No es sólo por Axel.


    - No tontita. Esto va más allá de lo obvio. Tú estás sufriendo de “SSP”.


    - ¿“SSP”? – Dice con cara de duda.


    - Sí. “SSP”.


    - ¿Y eso es???


    - Es el “Síndrome de la Sonrisa Perdida”.


    - Tremenda novedad. Claro que no estoy contenta.


    - “¡Que va!” No estoy payaseando. Lo pude leer en un artículo de salud mental cuando estuve en España. Le llaman “SSP” al “Síndrome de la Sonrisa Perdida”, y que se produce mucho cuando la gente vuelve de sus vacaciones al trabajo, o cuando finaliza un espacio de su vida en que es muy feliz, en tu caso, porque se fue Axel.


    - ¿Y eso es una enfermedad? – Dijo Amanda aún incrédula.


    - Creo que le llaman condición.


    - ¿Y qué puedo hacer para recuperar mi sonrisa?


    - Primero es entender que el hecho de que no está tu sonrisa presente es parte de un proceso. Por ejemplo si vuelves al trabajo después de tus vacaciones y estás triste, es porque estás nostálgica de los buenos momentos que tuviste, entonces los estás recordando.


    - Sugieres que me olvide de Axel.


    - “¡Joder!” No tonta. – Dice con su humor tradicional Leticia. – Cuando vuelves a trabajar debes buscar la instancia de contar tus buenos momentos sin tanta nostalgia, sino que entendiendo que es parte de un proceso que puede volver no tan lejano, y tratar de hacer tu vida más amigable dentro del trabajo. Esto pasa cuando uno escucha a un humorista y la pasa muy bien, pero todos los chistes terminan, entonces es como cuando termina una película, y te quedas fantaseando. Comprender que lo bueno no es eterno, pero que aunque termina, vuelve a aparecer. Por tanto lo que debes hacer es que en tu trabajo debes realizar un proyecto que le haga bien a tu vida, un proyecto que te fascine. Por ejemplo tu siempre andas buscando sonreír, y dices que tu sonrisa es lo más importante, agarra tu “puta” cámara y fotografía a niños sonriendo; a hombres sonriendo; a nanas sonriendo; a estudiantes protestando, pero sonriendo; a ancianos sonriendo; a perros sonriendo; incluso busca un pedazo de mierda en forma de sonrisa. Eso puede ser un proyecto para una exposición o algo por el estilo.


    


    Amanda reía con las tonteras que decía Leticia y lograba tener ánimo para levantarse, pero igual quedaba una duda.


    


    - ¿Y qué hago con el tiempo donde tenía a Axel a mi lado?


    


    Leticia agarra su celular y empieza a hacerlo vibrar. Amanda no pudo evitar reír.


    


    - Hablo en serio Leticia. – Decía Amanda aunque seguía sonriendo.


    - Para eso estoy yo. Para evitar que tu sonrisa desaparezca. Y cuando Axel te llame por teléfono será todo más hermoso. Y cada vez que llegue será hermoso, porque sentirán ese amor acumulado que va a explotar en este hogar. Ahí ves si dejas que explote en tu cara o no sé dónde. – Le explicaba Leticia con obscenos gestos.


    


    Amanda negaba con la cabeza frente a las soeces ideas de Leticia, pero aun así lograba sonreír.


    


    - Ya, vamos al desayuno.


    


    Luego de un instante Leticia tenía el desayuno preparado y Amanda encontró en Leticia un mundo que había recuperado, y un mundo nuevo que la sorprendía. Claramente era una mujer más culta, a pesar de sus vulgaridades. Axel no se había equivocado dejándola en la casa.


    


    

  


  
    Un Ángel Duerme


    


    


    Axel se encontraba caminando de terno y corbata en el Cementerio Santa Inés con lentes oscuros y un bolso deportivo donde tenía sólo una pequeña parte de su equipaje. No le había sido posible llegar antes. De lejos nota a pocas personas en una ceremonia religiosa alrededor de un ataúd de color café con pocas flores.


    Se sentía frustrado de no haber podido llegar antes.


    Vio a una anciana monja en pie, unas cuantas mujeres casi todas sentadas con rostro de pena y a la vez de tranquilidad. Un anciano se encontraba al medio de todas ellas. Algo cerca se encontraban tres hombres con palas y una mujer con una carpeta, la última claramente era de la administración del cementerio. Lo que llamó la atención fue otro hombre del mismo rango etáreo de Axel y que vestía casi igual a él, con un terno negro y lentes de sol y una mochila en la espalda agarrada de sólo uno de sus hombros. Era un poco más bajo que él. Ambos se encontraban de pie en extremos opuestos del ataúd.


    Todos rezaban el “Padre Nuestro”. Tanto Axel como el hombre en pie dijeron unas palabras casi al unísono que agregaron al rezo en voz baja “Porque tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, por todos los siglos, Amén.” Una vez terminado el “Padre Nuestro” la monja comienza el rezo a la Virgen María “Dios te salve María…” que todos siguieron excepto Axel y el otro hombre, quienes guardaron respetuoso silencio.


    Luego de terminado el rezo y escuchar sólo el sonido del viento, una mujer de unos cincuenta años se levanta del asiento en el que estaba sentada:


    


    - Quisiera agradecer a los que están aquí. Ángel no tuvo muchos amigos en su vida que digamos. Lamento que haya sido importante para tan pocos, pero los que estamos aquí hicimos de él un final mejor para su vida, así como él nos entregó alegría e incluso sabiduría. Le tocó vivir duro, pero también fue la vida que él escogió. Ángel, que bien puesto tu nombre. Gracias por regalarnos tu alegría, gracias por hacernos importantes en tu vida. Ahora nos dejas para descansar en paz.


    


    Terminado su discurso toma asiento. La mujer encargada del cementerio con la vista da una señal a los sepultureros y el ataúd comienza a descender. En unos segundos comienzan a echar tierra encima y el primero en largarse a llorar es el anciano que extiende su mano hacia donde yacía el cuerpo de Ángel. Algunas de las mujeres al contemplar la triste imagen empiezan a llorar también.


    Los sepultureros se retiran y la gente empieza a abrazarse. La monja es la primera en retirarse sonriendo a todos. La mujer que habló se quedó un rato sentada y Axel se dirigió hacia ella al paso que otras mujeres que ya se habían levantado lo saludaban. “Gracias por venir Axel” y “Que rico que pudiste llegar” eran las palabras que recibía. Luego de esos saludos toma asiento al lado de aquella mujer quien miraba la tierra encima del ataúd de Ángel.


    


    - Gracias por todo Axel. – Dijo aun mirando hacia la tierra.


    - Violeta. Gracias por cuidarlo. Creo que pasaron como dos meses desde la última vez que lo vi. No alcancé a visitarlo antes de irme a Concepción.


    - Todos sabíamos que estabas ocupado Axel. No te culpes. Otra cosa. – Le dijo esta vez mirándolo. – Ven para acá mi niño, no alcancé a felicitarte por tu matrimonio.


    - Gracias Violeta.


    - Siento no haber podido ir el domingo, pero no tenía con quien dejar a mis viejos.


    - No te preocupes.


    


    Mientras Violeta lo abrazaba afectuosamente, Axel observaba al otro hombre que conversaba con el anciano, al paso que todas las mujeres de a poco lo interrumpían para saludarlo.


    


    - Quería contarle a Ángel de mi matrimonio.


    - Axel. Tengo por ley nunca faltar a mis promesas por muy pequeñas que parezcan. Sé que me dijiste que no le dijera nada, pero no me pude tentar de contarle cuando sabíamos que estaba en las últimas. A pesar de su sufrimiento estaba muy contento. Dijo que se iba a recuperar para ir al matrimonio. Pero…


    


    Axel y Violeta se quedan callados por un momento. Violeta le toma el brazo y Axel cierra sus ojos e inevitablemente recuerda a Ángel.


    


    - Recuerdo cuando le dejé por primera vez un sándwich y leche. Me senté a su lado. Era divertido verlo con su barba. Recuerdo que me daba consejos de amor. Se las sabía todas. Siempre me decía que le regalara tulipanes a las mujeres.


    - Bueno, tú lo conociste antes. Cuando me lo fuiste a dejar al asilo me costó tratar con él al principio. Era muy fresco este viejo.


    - ¿Te decía muchas tonteras? – Preguntó Axel esbozando una sonrisa.


    - Claro, y a las “chiquillas” también. – Dijo también sonriendo Violeta. – Pero le gustaba regalarle besitos y flores a la Irma, una “abuelita” que estaba enferma, y que murió al poco tiempo que llegó Ángel. Ángel le decía que era la mujer más dulce del mundo. Siempre le llevaba flores a la habitación. Le daba por arrancar los tulipanes del patio. Varias veces lo reté. Pero por otro lado me encantaba que hiciera eso porque la Irma se llenaba de alegría. Ángel se puso muy triste cuando ella falleció. En fin. Podría que decir que me acostumbro a esto, pero no. Ya he visto mucha gente partir.


    


    Axel quedó abrumado con el comentario de Violeta, y no supo que decir. Sólo le dio un beso en la mejilla. Violeta le sonríe y se levanta repentinamente. Sus compañeras la estaban llamando. El otro hombre se acerca poco a poco a donde estaban ellos.


    


    - Ya corazón. – Le dio un fuerte abrazo obligando a Axel a levantarse. – No sé cuándo te veré de nuevo.


    - Bueno, no sé cuándo pueda volver a Viña del Mar de nuevo. Pero por lo menos a mi matrimonio tienes que ir. Violeta, te voy a mandar el parte.


    - Pero cómo invitas a una vieja ordinaria como yo. Ni siquiera tengo vestido.


    - Ah, voy a venir exclusivamente para comprarte un vestido. No me vengas con tonteras. – Le dice mientras la abraza.


    - No, me consigo uno solita por alguna parte. Ya corazón. Voy a saludar a ese otro muchacho que si a ti veo poco, a ese mucho menos. Chao y cuídate Axel.


    - Tú también Violeta. Cualquier cosa que necesites me llamas.


    - Gracias corazón. Y no te tenías que molestar…


    - Sabes que no es nada. Chao.


    - Chao corazón.


    


    Se va lentamente y dice “Chao Ángel”. Al pasar saluda al otro hombre. Axel se queda sentado mirándolos. Tuvieron una breve conversación. Violeta le termina de abrazar y tomar de las manos y se va donde el resto la esperaba. Lentamente se acerca el otro hombre. Se dan un fuerte apretón de manos sin soltar una palabra. El sujeto se sienta al costado dejando su mochila en el suelo. Ambos miraban hacia la tierra donde hace unos momentos atrás había un ataúd.


    


    - Ha pasado tiempo desde que lo dejamos en el asilo. – Dijo Axel.


    - Sí. El tiempo vuela. – Dijo el hombre.


    - Tú lo conociste antes que yo.


    - Pero tú lo cuidaste mejor que yo. Y cuando quise pagar los gastos de ahora, de nuevo me ganaste. ¿Nos vamos a medias?


    - No. No es necesario. – Dijo Axel mirándolo. – De verdad no es nada.


    - No lo digo de cortesía. La verdad quiero pedirte que me dejes pagar la mitad. Me sentiré tranquilo así. Sé que plata a ti no te falta. Ahora puedo decir que a mí tampoco. Y aunque no me sobrara, igual te pediría que me dejaras pagar la mitad.


    - Entiendo. – Dijo Axel asintiendo. – Después te doy el número de la cuenta.


    


    Volvieron a quedarse en silencio por un instante.


    


    - Ángel te contó alguna vez el cuento de Farhad y Shirin, ¿cierto?


    - Si, ¿cómo lo sabes? – Dijo Axel sorprendido.


    - Te estaba mirando de lejos aquel día. Presumía que te estaba contando ese cuento.


    - Es una historia romántica, y también trágica. No sabía que me estabas observado aquella vez.


    - Soy bueno observando de lejos. ¿Te contó cómo llegó a la calle?


    - Sólo me mencionaba que fue una historia de amor. Pero jamás me quiso contar la razón de su “locura”. Asumo que te la contó a ti.


    - ¿Qué te hace pensar eso?


    - ¿Te la contó o no?


    - Sí.


    - ¿Me vas a contar esa historia?


    - No hoy día.


    


    Nuevamente se quedaron en silencio por un instante.


    


    - Hace mucho que no lo veía. Ya es tarde para querer compartir con él. – Dijo con mucha tristeza el hombre. – Duerme Ángel. Pronto nos veremos.


    - No digas eso. Suena como que fueras a morir. – Dijo Axel con preocupación.


    - El morir o dormir es sólo una nueva aventura. Uno nunca sabe cuándo viene, pero tenemos una cuenta regresiva que ninguno sabe cuándo termina. – Dijo el hombre dejando ver un poco sus ojos a través de los lentes de sol.


    - Si, lo sé.


    - Hablando de aventuras. ¿Cómo va “el plan”?


    - “El plan”. – Dijo Axel esbozando una sonrisa. – Marcha en la penúltima etapa.


    


    Al escuchar esas palabras el hombre se saca sus lentes de sol y dirige su mirada a Axel.


    


    - Que ha volado el tiempo. ¿Tan pronto ya? ¿Estás comprometido entonces? – Dijo el hombre sorprendido, pero sin sonreír.


    - Sí, estoy comprometido. Desde el fin de semana pasado fue oficial para la familia y los amigos. Que no te hayas enterado es tu culpa. De pronto desapareciste del mapa. No ha sido posible encontrarte. Y Violeta nunca me quiso dar tu teléfono ni decir tu paradero.


    - Sí, es cierto. En realidad yo se lo pedí. Le dije que no le diera mi número a nadie. Inclusive a ti.


    - ¿Por qué?


    - Necesitaba desaparecer. Y además ella es buena guardando secretos.


    - Lo sé. Es la mejor. A ti no era posible encontrarte por internet siquiera. ¿Por qué desapareciste?


    - No quiero hablar de eso ahora. Requiere una tarde completa de conversación.


    - ¿Por qué tanto misterio? ¿Por qué tan desaparecido?


    - Te aseguro que voy a aparecer más seguido. En 3 o 4 meses más me veré obligado a volver a mi querido Viña del Mar. Estuve trabajando en Antofagasta todo este tiempo y ahora salió un proyecto importante por acá. Tengo que regresar a Antofagasta ahora, y después de eso, volveré para quedarme.


    - ¿Así que te ha ido bien?


    - En lo laboral, espectacular. Harta plata, aunque no me fui por plata. Nunca me interesó realmente. ¿Y a ti como te ha ido?


    - Ahora estoy trabajando en Concepción. Me fui hace pocos días y volví por Ángel. Para el lunes tengo que estar de vuelta.


    - Mucho movimiento en tan poco tiempo. – Se levanta el hombre mirando la hora. – Axel me voy. Dame tu número de cuenta.


    - Si, los gastos. Sé que no saco nada con insistir en pagarlo sólo. Toma. – De su billetera saca una tarjeta, anota un número y se la entrega. Se levanta para despedirse. – ¿Te vas?


    - Me voy.


    - ¿A dónde te vas?


    - A cualquier parte a hacer un brindis por nuestro amigo Ángel y otro también por “el plan”.


    - Un brindis por “el plan”. Muchas gracias por eso.


    - Supongo que “el plan” marcha al pie de la letra. ¿No me irás a fallar entonces?


    - Por supuesto que no. He hecho todo lo que me dijiste aquella vez. Tengo que darte tantas gracias. Fue todo tan mágico. Sucedieron las cosas tal como lo señalaste. Y te busqué para darte las gracias, pero de pronto no supe nada de ti. Espero saber de ti más seguido ahora que nos hemos visto.


    - He vuelto a aparecer en el mapa. ¿No?


    - Supongo que es un comienzo.


    - Es un comienzo. Chao Axel.


    - Chao Damián.


    


    Damián saca un tulipán de su chaqueta y lo lanza a la tierra. Sonríe a Axel y se coloca sus lentes de sol. Con tranquilidad se retira del lugar con su mochila en la espalda afirmada de un solo hombro. Axel se queda un rato. De lejos ve a Damián quien le hace una seña de manos antes de desaparecer de vista. Axel también saca un tulipán de su chaqueta, pero en vez de lanzarlo, se agacha para dejarlo al lado del tulipán de Damián.


    


    

  


  
    Secretos, Mentiras y Temores


    


    


    Leticia estaba colocándose unas zapatillas cuando ve sonar el teléfono de Amanda con el nombre de “Tere” en el visor. Ella se encontraba en su pieza vistiéndose.


    


    - Amiga, tu teléfono.


    - ¿Quién es?


    - La María Teresa.


    - Contesta y tráelo por fa.


    - Bueno. – Dijo Leticia. – Aló.


    - Aló. ¿Amanda?


    - No, habla Leticia. Espera, te la paso.


    - Aló Tere. – Toma el teléfono Amanda mientras busca su bolso.


    - Amanda. Necesito verte ahora, “por fa”.


    - ¿Qué te pasó?


    - Es que necesito contarte algo importante.


    - ¿Estás en Avenida Perú?


    - Si, te espero acá.


    - Bueno, estoy como en veinte minutos. Iba a salir a comprar con la Leticia unas cosas, pero pasamos para allá primero. ¿Es algo como privado?


    - La verdad sí. No me gustaría que estuviera ella acá. – Dijo María Teresa, quien guardaba cierto recelo con Leticia.


    - Ya no te preocupes. Voy para allá.


    


    María Teresa se encontraba paseando por Avenida Perú en Viña del Mar. Un paseo clásico en la ciudad cuyas rocas allende a la calle la separaba del Pacífico.


    Se encontraba con su cámara fotográfica esperando los colores del atardecer que cada día dibuja algo distinto y que, si bien es cierto es un cliché dicha imagen, podía pasar mucho tiempo y seguiría tomando fotos de ese atardecer.


    Cómo era fanática de la fotografía, aprovechaba el tiempo para tomar imágenes de lo que pudiera encontrarse. Con su zoom podía tomar fotos de lo cotidiano sin que la gente supiera que ella estaba allí fotografiando. Un carruaje o “victoria” como era conocido en Viña del Mar. Adolescentes paseando tomados de la mano. Jóvenes estudiantes de arquitectura sentados en el piso dibujando. Una mujer trotando con ajustada ropa. Un perro que trataba de atrapar algún vehículo.


    Se acercaba al sector de la playa, donde la Avenida Perú cruza la calle 8 Norte. Aquel era el punto de encuentro con Amanda. Decidió detenerse allí.


    En ese lugar había más gente para poder fotografiar, ahora se veía la playa. Las esculturas de arena, jóvenes tocando guitarra, otros jugando en la arena, otros abrazados mirando el atardecer, un hombre paseando. Un hombre con lentes de sol paseando de terno negro, corbata negra y una mochila. El mundo a María Teresa se le detuvo.


    Damián, un personaje que había desaparecido por mucho tiempo estaba por arruinar su día. No sabe qué hacer. “Le digo o no le digo”. “Le hablo o no le hablo”. Se toma su estómago y respira profundo. Mientras se da cuenta que el hombre se queda detenido y enciende un cigarro.


    


    “Justo hoy día tenía que encontrarme con él.”


    “¿Hablo con él o no?”


    “¿Le digo a Amanda o no?


    “Ojalá se vaya este estúpido.”


    ”Ojalá se demore Amanda y no se encuentren.”


    “¿Qué hago?”


    


    - “Tere”.


    - Que susto Damián. – Le dijo realmente asustada. – Mi nombre es María Teresa. ¡¿Qué haces aquí?!


    - María Teresa. Lo siento. – Dijo con cierto sarcasmo. – No venía hace tiempo a Viña del Mar y echaba de menos este paseo, este paisaje, prácticamente me fui de acá al poco tiempo que terminamos con Amanda.


    - Querrás decir después que “terminaste” con ella. No sé si contarle de que regresaste.


    - No le contaste del favor que te pedí antes de irme y le vas a contar que nos vimos hoy. Y eso que es tu mejor amiga. Pero es mejor que no le digas nada, que sea un secreto. – Dijo en tono irónico y algo gracioso antes de aspirar el cigarro.


    - Apaga el cigarro por favor. – Dijo moviendo la mano para la alejar el humo.


    


    Damián la mira inquisitivamente. Se da cuenta que tiene su otra mano tocando su panza. Apaga torpemente el cigarro y tosiendo trata de tirar el humo lejos, pero el humo igual le llega a ella. Damián se sentía un poco torpe, pero no le restó seriedad al momento.


    


    - ¿Cuántas semanas tienes?


    - ¡¿Qué te importa?! – Dijo bastante incómoda. – El lunes voy al doctor.


    - Estás realmente molesta. – Damián se saca los lentes de sol y abre los ojos sorprendido porque estaba seguro de lo que se dio cuenta. – Hoy día te enteraste. ¿Soy el primero en enterarse?


    - Cállate. Ni siquiera le he contado a mi “pololo[15]”.


    - Lo siento. – Dijo realmente apenado, pero con algo de gracia. – No te quise arruinar la tarde. ¿Ni siquiera se lo has contado a Amanda?


    - Se lo iba a contar ahora, pero ahora lo arruinaste todo.


    - Tranquila. No quería arruinar nada. En serio lo digo. – Damián de verdad se mostraba apenado.


    - Mira, suficiente es el cargo de conciencia que tengo por haber conversado contigo aquella vez y hacer lo que me pediste. Pero lo hice por Amanda, no por ti.


    - Gracias.


    - No me des las gracias.


    - Tranquila, no te alteres que le va a hacer mal al bebé.


    - Cállate. Si estoy calmada. Sólo que estoy frustrada que hayas sido la primera persona en enterarse.


    - Si tanto te incomodo mejor me voy.


    - Por favor ándate, que Amanda viene para acá y no quiero que te vea.


    - ¿En serio viene para acá? No creo que sea malo saludarla. Somos personas adultas.


    - Fue super adulto lo que hiciste cuando te fuiste. Ándate de acá, por favor.


    - Bueno, disculpa. Era una broma. Me voy.


    - Antes que te vayas dime “qué haces acá”. ¿Por qué viniste ahora? ¿Por qué no regresas donde sea que estabas? Lo vas a arruinar todo.


    - Vine a algo particular. Sé que no quieres recordar lo último que hablamos, pero… ¿Recuerdas que te mencioné de ese caballero de la calle y…?


    - Si, lo recuerdo.


    - Falleció y hoy fue el entierro.


    


    María Teresa lo observa y se da cuenta que hablaba en serio. Una parte de ella recordó que Damián no era un mal hombre. Sólo hizo sufrir a su mejor amiga al final.


    


    - Lo siento. – Le dijo.


    - No te preocupes. Mejor me voy. Siento haberte arruinado la tarde. Pero no te preocupes, no te molestaré en un buen tiempo, mañana regreso a Antofagasta. En todo caso voy a volver en tres o cuatro meses. Poco antes del matrimonio de Amanda. Qué loco. Y aparezco justo cuando se va su novio a Concepción.


    - ¿Qué dijiste? ¿Cómo te enteraste? ¿Cómo es posible que sepas todo eso? Ni se te ocurra arruinar su matrimonio.


    - ¿Yo? ¿Arruinar su matrimonio? Mejor me voy.


    - Chao Damián.


    - Bueno, me largo. Lo siento.


    


    María Teresa estaba sacando su cámara fotográfica del bolso con mucha frustración. Se le cayó una libreta al suelo y Damián se devuelve a recogérsela.


    


    - Puedo sola. Gracias.


    - Sólo quería ayudar. Lo siento. Mejor me largo.


    


    Se coloca sus lentes de sol, le hace una seña a María Teresa y a paso acelerado vuelve a alejarse, sin embargo la curiosidad de María Teresa fue mayor y decide llamarlo.


    


    - Damián. Ven para acá.


    


    Damián vuelve tan rápido como puede.


    


    - Dime por qué la dejaste.


    


    Damián la mira a través de los lentes de sol y agacha su cabeza.


    


    - Es tan simple como que no lo puedo contar. Pero siempre estuve seguro que ella lo podía superar.


    - No conociste a otra mujer en ese tiempo. Ella era todo para ti. Sé que no la engañaste. Varios notamos lo extraño que te pusiste poco antes de dejarla. ¿Te dejó de gustar? ¿Dejaste de quererla? Damián, te perdiste a una tremenda mujer. ¿Por qué hiciste eso si ella nunca te hizo daño?


    - ¿Nunca? Ella es una mujer maravillosa. Pero tampoco fue una santa conmigo. Ella también me hizo daño, tú lo sabes, de hecho tú estuviste ahí y fui capaz de perdonarla.


    - Sé que se vio mal aquella vez. Pero desde cierto punto de vista no era algo tan terrible.


    - Estando en mi lugar, ¿habrías perdonado algo así?


    - Sí. No. No lo sé.


    - Con eso compruebo que pocos lograron ponerse en mi lugar. – Dijo en un tono frío.


    


    María Teresa lo miró con atención y de pronto una sensación de miedo la absorbió, miedo por su amiga.


    


    - Ándate por favor.


    - Sí, es mejor que me vaya. Y cuídate. O mejor dicho cuídense. – Dijo mirando el vientre de María Teresa.


    - Chao Damián.


    - Chao María Teresa. – Se acerca para darle un beso en la mejilla, pero ella pone su brazo por delante para que no se le acercara. – “Tere”. Perdón. María Teresa. No te quería arruinar la tarde. – Dijo empezando a caminar. – En serio te lo digo.


    - Chao Damián.


    - Mándale saludos a Amanda. – Dijo sonriendo. – No, mejor que no. Es broma por cierto.


    - Chao Damián.


    


    María Teresa toma aire. Quita por un instante de su ser sus molestias, sus angustias y temores. Toma su cámara fotográfica para apuntar y se da cuenta que se perdió el momento del ocaso. Damián le había arruinado su tarde por completo. Se sentía tan enojada, pero pensó en su bebé. Toma su teléfono y llama a su amiga.


    


    - Amanda. ¿Dónde estás?


    - Estoy casi llegando.


    


    María Teresa mira por si es que se veía todavía a Damián y estaba justo yéndose en una dirección distinta en la que supuestamente aparecería Amanda, pero aún visible, peligrosamente visible. Nota que él logra distinguir a alguien a lo lejos. Era Amanda quien conversaba brevemente con Leticia antes de despedirse de ella. Damián se detiene y las observa. María Teresa, quien tenía una imagen completa de todo se olvidó del atardecer y de su cámara, incluso de su bebé. Rogaba y repetía en voz baja “que no se le acerque, que no se le acerque”. Amanda se despide de Leticia quien toma dirección al oriente alejándose del mar. Damián se acerca a Amanda. María Teresa estaba más tensa que nunca, pero Damián se detiene y sólo la observa de lejos. Amanda se acercaba con una sonrisa hacia María Teresa.


    Amanda aun cuando estaba contenta de ver a María Teresa, sabía que era extraño que un día sábado su amiga y compañera de trabajo la llamase para conversar.


    


    - Amiga, que rico que llegaste. – Abrazándola sin soltarla hasta asegurarse que Damián había desaparecido de vista. Finalmente se iba.


    - ¿Qué te pasó? ¿Algo malo? ¿Peleaste con el Giorgio?


    - Siempre peleo con el Giorgio.


    - En realidad parece un monólogo, lo pasas retando.


    - Bueno es que me saca de quicio.


    - ¿Qué hizo?


    - Es tan tarado… Pero la verdad no hizo nada esta vez. En realidad sí. En definitiva lo que quiero decir es que estoy bien con él. Estoy nerviosa.


    - Pero dime. Que me pones nerviosa a mí.


    - Amiga. Lo que pasa es que estoy embarazada.


    - ¿En serio? – Dijo Amanda sonriendo. – Igual te noto tranquila. ¿Estás bien? ¿Alguien más lo sabe?


    


    María Teresa de reojo mira por si aparece Damián, y definitivamente ya no estaba a la vista. Amanda, como en un acto reflejo mira hacia donde estuvo Damián y vuelve su vista hacia su amiga.


    María Teresa tenía un extraño sentimiento de culpa. Es probable que más de alguna vez haya mentido y ocultado algo a su amiga. Pero en aquel momento sentía que, de una manera importante, por segunda vez le estaría siendo deshonesta a la más preciada de sus amigas, todo para no hacerle daño.


    


    - Nadie más sabe. Eres la primera en enterarse.


    


    Leticia en tanto caminaba sola, tratando de levantar su ánimo. A pesar que era una mujer que siempre decía que le daba lo mismo lo que pensara el resto de ella, igual le afectaban estos pequeños instantes en que los seres queridos de Amanda la querían lejos de ella. Sin embargo recordaba que había situaciones en las cuales se podía sentir especial, como cuando llegó de España y se vieron aquella tarde y Amanda le confesó sus temores.


    Mientras caminaba por la calle 8 Norte, un paseo agradable bajo un túnel natural que se formaba por los árboles que cubrían dicho sector, recordaba el día en que se encontró con Amanda a su regreso de España.


    


    *


    


    - Amiga, ¿por qué tanta importancia lo del anillo? ¿Qué tanto si lo miraste igual que cuando te ibas a casar con tu ex? Son puras casualidades.


    - Es que nosotras no nos conocíamos. – Amanda no sabía cómo explicarle que para ella las casualidades no existían. – He vuelto a pensar en él.


    - ¿En el Innombrable? ¿Al que si lo veo le parto la cara?


    - Sí, ese mismo.


    - ¿Damián, Demián? ¿Cómo se llamaba?


    - Damián.


    - Sé que me lo has dicho mil veces, pero ¿por qué te dejó?


    - Un día estaba con rostro desarmado. Le pregunté angustiosamente qué le pasaba. Quedaba cerca de un mes para casarnos. Me besó con rostro triste, me dijo “Ya no te quiero, ya no habrá matrimonio.” Y se fue. Lo detuve para que me explicara. No me hablaba. Simplemente se fue. Su teléfono estaba cortado. Se cambió de casa. Desapareció. Los correos rebotaban.


    - ¿Y por qué?


    - Nunca lo supe. Nadie sabe. Desapareció. De verdad nadie sabe de él, no sé si es que está vivo o muerto. Su madre me pidió disculpas. Dijo que ni ella entendía qué le ocurrió a su hijo.


    - ¡¿Pero qué onda?!


    


    *


    


    Leticia se encontraba caminando lentamente viendo de lejos la Avenida Libertad, donde el tránsito fluía con intensidad. Seguía recordando lo que le dijo Amanda ese día cuando estaban en un Happy Hour.


    


    *


    


    - ¿Te engañaba con alguien? ¿Tenía un hijo? ¿Te encontraba hedionda?


    - No. Nada de eso. Lo único que se me pasa por la mente es venganza.


    - ¿Venganza? Pero qué le hiciste de malo, si tú eres la mujer más dulce que he conocido en mi vida.


    - Le hice daño, mucho daño en un momento. Hice algo pequeño, pero difícil de entender. Y pensé que nunca me lo iba a perdonar.


    - Eso nunca me lo contaste.


    - Es algo complicado de explicar lo que hice. Creo que siempre tuvo rencor y creo que finalmente se vengó. Anoche soñé con algo horrible.


    - ¿Qué soñaste?


    - Soñé que estaba por casarme con Axel y en el momento de la ceremonia después de colocarle el anillo, le correspondía hacer lo mismo a Axel pero no lo hizo. De pronto aparecía alguien detrás de Axel, y era Damián. Mi anillo se lo daba a Damián, y el que yo le coloqué se lo sacó. Al mismo tiempo lanzaron lejos los anillos. Se dieron la mano y se fueron en rumbos opuestos, y yo me quedé sola.


    - Pero amiga, no sé lo que le hiciste a Damián. Pero al Axel no le has hecho nada malo.


    - Lo sé. Pero aun así estoy asustada.


    - ¿Qué le hiciste al Innombrable?


    - Es una larga y complicada historia.


    


    *


    


    Leticia estaba esperando que el semáforo cambiara a verde para poder cruzar cuando Damián se coloca a un costado de ella.


    


    - Hola. – Dijo Damián con seriedad.


    - ¿Sí? – Dijo Leticia mirando a Damián extrañada.


    - ¿No te acuerdas de mí? – Le dijo Damián.


    - Me eres cara familiar. Pero no sé dónde nos hemos visto.


    - No te acuerdas de los cuarenta mil pesos que te pasé.


    - Sí. Tú. Ahora me acuerdo. – Dijo Leticia con rostro avergonzado y de culpa.


    - Te pasé esa plata para algo específico. Pero nunca te dije que te hicieras amiga de Amanda. Supongo que no le dijiste nada.


    - Por supuesto que no le dije nada. Ni siquiera se tu nombre ¿Quién eres tú?


    - Lo vas arruinar todo. No tenías que encariñarte de ella.


    - “Que tanto”. Te regreso tu plata.


    


    Leticia saca su billetera y busca efectivo, pero se da cuenta que tiene más euros que moneda nacional. La luz cambia a verde.


    


    - Vamos a un cajero si es tanto problema. – Dijo muy molesta caminando hacia un cajero bancario que había por ahí cerca.


    - No me interesa la plata. – Dijo Damián cruzándose en su camino. – Tú no tenías que hacerte amiga de ella.


    - Bueno, somos amigas.


    - Eso no era parte del trato. Te advierto, si le dices algo acerca de aquella vez o que nos vimos ahora, también saldrás perdiendo.


    - Ah. Por favor aléjate de mí si no quieres la plata, o llamo a los carabineros. ¿Quieres tu plata de vuelta sí o no?


    - Te dije que no me importa la plata. Sólo espero no le digas nada a Amanda.


    - De nuevo. ¿Quién “mierda” eres?


    - Verdad que nunca te lo dije. – Dijo mirándola como si quisiera terminar la frase diciéndole “estúpida”. – Yo soy Damián.


    


    Leticia sentía como su corazón se petrificaba. Fue como sentir una punzada de terror que la cubrió al darse cuenta de lo que implicaba aquello.


    


    - Recuerda. Ni una palabra. Sé que no te atreverás. – Dijo por última vez Damián.


    


    Él simplemente se va con su mochila en la espalda en otra dirección a la que ella iba. Leticia aún aterrada logra reaccionar instantes después sin tener claro a donde quería ir.


    


    

  


  
    La Fotografía Prohibida


    


    


    Amanda estaba entrando a su departamento con unas bolsas llenas de mercadería. Busca instintivamente en la pieza de Leticia y la encuentra recostada con los ojos cerrados y con su ropa de calle sobre la cama escuchando y modulando sus mudos labios una canción de Jarabe de Palo con Jorge Drexler que se escuchaba desde su computador portátil.


    


    - “Leti”. ¿Estás bien? ¿Estás despierta?


    - Amanda. – Dice con rostro de sorpresa y cambiando la música a un reggaeton. – No, no me pasa nada.


    - ¿Y esa música? No sabía que te gustaba. ¿Era Drexler?


    - La escuché en España tiempo atrás. Estaba medio dormida, no sabía que iba a sonar esa canción. – Decía como avergonzada que la sorprendiera escuchando esa música.


    - Tranquila, es sólo música. ¿Te sientes bien?


    - Si, por supuesto. – Dijo con una inesperada seriedad.


    - ¿Por qué no contestaste el teléfono? Se supone que íbamos a comprar.


    - Lo sé. Es que me sentí un poco cansada.


    


    Amanda tenía algo en su mente. Siempre ha tenido la creencia que Leticia estuviera celosa y sentida con el hecho de que las amigas de ella no le tuvieran mayor aprecio, o peor aún, que creyera que era considerada en menos que el resto por parte de ella. Sin embargo dicha idea no era siquiera cercana a lo que realmente ocurría dentro de la cabeza de Leticia en ese momento.


    


    - Mira, quiero que conversemos.


    - No amiga, no te preocupes. No hay nada que conversar. De verdad disculpas por no avisarte. Las he cagado. No volverá a ocurrir.


    - Mira, de verdad estoy un poco molesta que no hayas avisado que te venías para acá, o por último que contestaras el teléfono. Pero, sé que a veces te sientes desplazada por la “Tere”. La verdad necesitaba conversar conmigo.


    


    Leticia después de aquello se dio cuenta que era la oportunidad de mentir, pero de alguna manera no quería hacerlo, aun así sus temores eran mayores. Darse cuenta de que todo el tiempo le ocultó el por qué se convirtieron en amigas le hacía sentir miserable. El sabor que le dejó el encuentro con Damián fue sumamente desagradable a tal punto que hizo congelar su sentido del humor.


    


    - Amiga. De verdad lo siento. Me sentí mal de la “guata[16]”, me vine a la casa y me quedé dormida. Olvidé llamarte la verdad y como estaba dormida no contesté. Tampoco me complica lo de tu amiga María Teresa. Estoy acostumbrada a no caerle bien a la gente. De verdad no te preocupes. Sólo me vine porque me sentí un poco mal de la “guata”.


    - ¿Segura que no es por la “Tere”?


    - Sí. Totalmente.


    - ¿En serio?


    - “Ostia”, que lo digo en serio.


    - “Leti”, quiero que quede claro que no eres menos que la “Tere”. Tampoco más. Son amistades distintas. Yo te quiero mucho amiga.


    - Yo también. – Le dice mientras recibe un abrazo de Amanda.


    - ¿Entonces? Asumo que no es problema que venga a la casa más rato.


    - ¿Viene más rato? Bueno, si es problema que yo esté igual tenía pensado en salir a “carretear[17]” o tomar unas “cañas[18]”, digo tomar unas cervezas.


    - ¿Por qué te vas a “carretear”? ¿Con quién? Ves que te afecta la situación.


    - No amiga. De verdad. Es mi primer fin de semana en Viña. Pensaba salir contigo, pero en serio te digo que no tengo problemas en quedarme acá si es que a María Teresa no le molesta mi presencia.


    - Cuando digo que quiero que te quedes acá hablo muy en serio, y no me refiero a que te quedes en la pieza encerrada.


    - Amiga, no voy a ser grosera. Te lo prometo.


    - ¿Puedo confiar en ti?


    - Obvio. – Dijo con un tono más jovial, recuperando su esencia.


    


    Amanda volvió a estar tranquila después de ver el rostro de Leticia más normal y poco serio. Decidió retirarse de la pieza para ordenar la casa antes que llegaran los invitados.


    Mientras sacaba unas cosas de las bolsas que posteriormente guardaba en el refrigerador, Amanda sentía una extraña sensación de desconfianza. De pronto se le caen unos dulces tipo “coyac” de una bolsa en la mesa y aparece Leticia:


    


    - ¡Uh! Dulces “coyac”. Hace tiempo que no pruebo uno.


    - Saca el que quieras.


    - ¡Uh! Nunca he probado uno verde. ¿Será de manzana?


    - Supongo.


    


    Mientras Leticia trataba de abrir con dificultad la bolsita en que se envolvía el dulce, Amanda siente un extraño ruido que al principio no sabía de dónde provenía. Con cierto grado de temor sintió que alguien intentaba abrir la puerta. Leticia se logra meter el dulce en la boca y cuando se hizo silencio observa el rostro de Amanda mirando hacia la puerta.


    


    - ¿Qué onda? – Dice Leticia con susto.


    


    Axel aparece en la entrada. Leticia tenía una cara de no comprender qué ocurría al momento en que se sacaba el dulce de la boca. Inmediatamente mira a Amanda que al principio lucía impávida. Sin embargo empieza a sonreír y parte corriendo en los brazos de su prometido.


    Amanda le da una veintena de besos en sus labios y en el rostro. Leticia en tanto se mantenía quieta sin entender la situación y jugando con el dulce dentro de su boca con ganas.


    


    - ¡Pero qué haces aquí! ¿No deberías estar en Concepción? – Dijo Leticia con el dulce en la boca.


    - Vine... – Intentaba hablar a medida que Amanda le daba espacio para respirar. – … a verlas en cuanto pude.


    


    Se escucha el citófono y contesta Leticia.


    


    - ¿Si? – Dice Leticia aún con el dulce en la boca. – Sí, sube. – Cuelga el citófono. – ¡La “Tere” está subiendo!


    - ¿Tan pronto llegó? – Dijo Amanda soltándose de Axel suavemente.


    - Parece que te demoraste comprando.


    - ¿Ayudo en algo? – Dijo Axel.


    - No, yo la ayudo. Anda al baño, reponte, nosotras nos encargamos.


    


    Ambas corren en la zona de cocina y parlotean acerca de qué hacer y cómo preparar todo, pero era claro que nada podrían preparar en ese momento en que María Teresa con su pareja subían al departamento. Amanda se reía y trataba de poner seria a Leticia que hacía cada tontera posible para parecer que ayudaba, pero en realidad bromeaba. Mientras, Axel se lavaba la cara y se colocaba una polera limpia que sacaba de su bolso, y también aprovechaba de cambiarse los pantalones rápidamente.


    Leticia se movía en el living despejando la mesa de centro. Amanda le pasaba unas copas largas.


    


    - ¿Estamos celebrando el regreso de Axel? ¿Cómo sabías que llegaba hoy día?


    - No “Leti”. – Mientras sacaba el champagne.


    - ¿Entonces?


    - Descorcha rápido. – Le dijo Amanda riéndose.


    - ¿Pero qué onda?


    - La “Tere” con su “pololo” van a ser papás.


    - ¿En serio? – Dijo Leticia con rostro contento.


    


    El timbre de la puerta se escucha y Leticia pone un rostro histérico.


    


    - Ayúdame Amanda. – Le dijo mientras ponía rostros exagerados de querer esforzarse por sacar el corcho.


    


    Amanda se acerca y tira del corcho mientras Leticia afirmaba la botella. Ambas se veían graciosas apuntando sus traseros a direcciones opuestas.


    


    - Mejor abre la puerta. – Le dijo Leticia quien no soltaba la botella.


    - Si, tienes razón. – Dijo Amanda que suelta el corcho que estaba pegado a la botella.


    


    Aparece justo Axel y ve a Amanda soltar la botella y Leticia caer abriendo sus ojos tanto como pudo con el dulce en la boca. Amanda preocupada de abrir corriendo la puerta no se da cuenta de la caída de Leticia.


    Axel va a levantarla y la imagen para María Teresa como para su “pololo”, Giorgio, fue curiosa. Por supuesto que es inusual ver a Amanda después de abrir la puerta sonreír en demasía presentando su hogar con un “bienvenidos”, mientras se ve a Leticia levantarse del suelo con una botella en la mano, sacarse un dulce en de la boca y verla sonreír con los dientes verdes. Por otro lado estaba Axel, quien se supone no debería estar, sin embargo allí estaba algo muerto de la risa. Más gracioso fue ver el rostro de Amanda quien recién se dio cuenta que pasó algo anormal detrás de ella y recordó que había soltado la botella.


    


    - Amiga, me saqué la “mierda”. – Dijo Leticia nuevamente con una verde sonrisa mientras Axel seguía riendo por lo ocurrido.


    - Perdón amiga. – Dijo con su rostro tapado por las manos y corriendo hacia ella, pero devolviéndose para saludar como corresponde a María Teresa con Giorgio. – Pasen por favor.


    - ¡Es que fue demasiado chistoso! – Dice Axel cuya risa se ve truncada cuando estalla el champagne en su polera recién puesta.


    - Perdón Axel. – Dijo Leticia.


    - Las copas. – Decía Amanda riendo.


    - ¿Axel cómo estás? – Saludaba María Teresa sonriendo, sin verse muy sorprendida de verlo.


    - Así como puedes ver. – Dijo caminando hacia el baño limpiándose con un paño la polera, a la vez se daba la mano con Giorgio.


    - ¿Y esta sorpresa? ¿Cuándo llegaste? – Dijo Giorgio extrañado.


    - Hoy día. Quería sorprender a Amanda.


    - ¿Tienes los dientes verdes? – Interrumpía Amanda quien acaba de notar las encías de Leticia.


    - Yo pensé que ya lo sabías. – Dijo Giorgio.


    - No. Recién me di cuenta. – Dijo Amanda sonriendo.


    - ¡¿Qué?! – Dijo Leticia dejando su copa a un lado y acelerando su paso al baño.


    


    Después de correr hacia dentro del baño a Axel, Amanda la siguió y tomó el envoltorio verificando que tipo de dulce había comprado. Leticia se mira la lengua y los dientes que ya estaban verdes. Todos la observaban desde sus respectivos lugares. Axel aun limpiándose la polera.


    


    - Lo siento amiga. No me fijé.


    - Pero Amanda. Mira como tengo la lengua. – Botando el dulce en el basurero. – Parece que hubiese estado en un motel con Hulk y chupándole el …


    


    Amanda y Axel le alcanzan a tapar la boca recordando que a María Teresa le desagradaban las palabras soeces. Giorgio en tanto comienza a reír, pero se detiene al ver el rostro de seria reprobación de María Teresa.


    


    - ¿Sirvo el champagne? – Dijo Giorgio sirviendo la primera copa para María Teresa.


    - No puedo tomar mi amor. – Dijo María Teresa sin recibirle la copa.


    - ¿Por qué no? – María Teresa mira su estómago. – Verdad. Jugo, ¿dónde está el jugo?


    


    Después de ordenar un poco la casa y distribuir correctamente las copas, una de ellas con jugo para María Teresa, hacen un brindis por el bebé que estaba en camino. Axel que acaba de llegar se da recién por enterado de qué se trataba el brindis. Se acerca a ambos y los trata de abrazar mientras ellos lo trataban de alejar riéndose porque estaba aún mojado con champagne.


    Cada uno trataba de ayudar a distribuir cosas para beber y comer.


    Cada cierto rato Leticia provocaba risas cuando se quejaba del dolor en su trasero y mostraba su verde sonrisa.


    Más entrada la noche se podía ver a Axel conversando con Giorgio quien se veía muy feliz por la noticia de tener un hijo, pero aun así estaba preocupado por la reacción que tendría su familia, confesándole a Axel que aun sabiendo que su familia y la de ella los apoyaría, lo que al final más le aterraba era ser un mal padre.


    Leticia en tanto observaba la conversación entre María Teresa y Amanda que hablaban de proyecciones de vida en cuanto a hijos y matrimonio. Aquello le provocó una sensación de tristeza y soledad, dado que ella no posee fama de ser capaz de mantener una pareja estable, sin embargo al momento en que la incluían en la conversación, ella señalaba que le aterraría tener un hijo porque temía no ser una buena madre, y por otro lado no le gustaría casarse porque había dejado de creer en los hombres, y prefería disfrutar lo más que pudiera de su soltería.


    Sin darse cuenta por su inconsciente angustia provocada por el encuentro con Damián, además de estar escuchando a personas hablar de proyecciones de vida, y ver que era la única que no tenía a nadie siquiera cercano como pareja, comienza a perder ligeramente el control de su consumo de alcohol. Al darse cuenta de aquello, a fin de no arruinar la noche, empieza a callarse y a aislarse. Para ello decide ir al balcón y fumar unos cigarros y así no molestaría al resto.


    María Teresa nota la actitud de Leticia y querría aprovechar de hablar con ella unas palabras. Sin importar que no terminara de fumar su cigarro se acercaría a ella. El momento era ahora, Giorgio fue al baño y Amanda fue hacia el refrigerador, sin embargo Axel la ataja antes para conversar en privado.


    


    - “Tere”. ¿Sabes que soy perceptivo?


    - Si, lo sé. ¿Qué onda Axel?


    - ¿Fue mi idea o no te viste sorprendida de verme?


    - No es el momento. – Dijo al ver salir a su “pololo” del baño. Sin embargo Amanda lo ataja preguntándole si le servía algo. – Mira, cuando se pueda conversamos, espero sea pronto, porque sé que hoy llegaste temprano.


    - ¿Cómo supiste eso?


    - No es el momento. Después hablaremos.


    


    Giorgio se sienta al lado de María Teresa, pero ella se levanta a recibir el vaso de Amanda.


    


    - ¿Qué onda amiga? – Le dice Amanda.


    - Voy a hablar con la “Leti” para integrarla.


    - Tenía pensado ir a conversar con ella un ratito.


    - Déjame, que quiero conversar algo con ella.


    - Bueno.


    


    En aquel momento Amanda estaba con la misma sensación de desconfianza que sintió instantes atrás cuando sacó las cosas de las bolsas del supermercado. Sin embargo no tenía ninguna idea clara en su cabeza, y creyó que era tonto e infantil andar desconfiada y angustiada por ninguna razón específica. Volvió con los muchachos, sin embargo le intrigaba que María Teresa quisiera ir a conversar con Leticia. Axel sin saberlo, compartía dicha intriga, que se duplicaba al preguntarse cómo María Teresa sabía que había llegado antes.


    María Teresa sale al balcón e inmediatamente Leticia bota el humo lejos de ella.


    


    - ¿Te sientes bien?


    - Sí. Pero “Tere” – Dijo apagando el cigarro cuanto antes. – Casi te tiro humo.


    - No te preocupes. ¿Por qué no entras?


    - Es que quería fumar un cigarro antes.


    


    María Teresa no sabía cómo realizar una pregunta y ambas miraban a cualquier lado sin hablarse. Inesperadamente Leticia comienza a hablar.


    


    - Ha sido una noche de lindas noticias, hay una noche hermosa acá fuera, una hermosa vista, y tenemos a dos fotógrafas esta noche y ninguna ha tomado fotos.


    - Tienes toda la razón. Tengo mi cámara y todo. La iré a buscar.


    


    Leticia se toma un par de sorbos de su trago. María Teresa vuelve más abrigada al balcón con su cámara en mano. Toma fotos del paisaje. Se toma su tiempo hasta lograr una toma perfecta de la bahía.


    


    - ¿Salió bien?


    - Si, sin embargo hay que tomar varias fotos hasta dar con una que sea casi perfecta.


    


    María Teresa vuelve a tomar su cámara y apuntar a varias partes con un estático pulso. Leticia ya no estaba bien.


    


    - ¿Puedo contarte un secreto?


    - Si, por supuesto. – Dijo María Teresa dejando su cámara a un lado.


    - No se lo debes decir a nadie. Menos a Amanda, tampoco a Axel. – Dijo con un tono que denotaba que levemente estaba bebida.


    - Confía en mí.


    - Mira, siempre dije que si veía al “gilipollas” del ex pololo de la Amanda…


    - Más bajo. – Dijo mirando hacia dentro por si es que alguien estaba escuchando. – Se supone que es un secreto.


    - “Sorry”. Tienes razón. Bueno, continuando. Dije que si algún día veía a ese “mariconazo” le iba a dar de patadas en sus pelotas. Y resulta que hoy lo vi.


    - ¿Qué? – Dijo María Teresa mirando hacia dentro. – Pero se supone que tú no lo conocías.


    - No lo conocía. O sea, si lo conocía. Pero no sabía que él era el Innombrable.


    


    María Teresa busca en su bolso rápidamente algo. Saca su billetera, y allí había un papel doblado en cuatro. Mira hacia dentro esperando que Amanda no la viera. Lo abre y era una foto. Se la pasa a Leticia.


    


    - ¿Es él? – Dijo María Teresa indicando la fotografía.


    - Si, el mismo. ¿Así que ésta es la fotografía prohibida?


    - Por así decirlo, sí.


    


    Leticia hizo un breve ademán de querer romperla, pero se quedó mirando con atención la fotografía.


    


    - Ahora me doy cuenta el por qué no podría romperla. Esta fotografía es más peligrosa para Damián que para Amanda. Por eso tú la portas.


    - Exacto.


    - El sujeto de los ojos rojos ¿Es quien creo que es?


    


    En la foto se veía a Amanda con el pelo mucho más largo, a Damián con el pelo más desordenado y a un sujeto en el medio de los dos con los ojos rojos en una cama de hospital. Era notorio el detalle que el hombre del medio tomaba de la mano a Amanda atravesando el brazo detrás de la cintura.


    


    - Sí. Leticia, tenemos que hablar uno de estos días. – Dice mientras guarda la fotografía.


    - No, me hace sentir horrible esto.


    - Escucha, no debes contarle esto a Amanda ni a nadie. ¿Cómo conocías a Damián?


    - Lo conocí en un pub, pero no sabía su nombre. Y hoy me encontré con él y me dijo que se llamaba Damián.


    - ¿Y no lo golpeaste como dijiste?


    - Me dijo unas cosas y me cagué del susto.


    


    María Teresa empatizó con Leticia sin tener idea de lo que había detrás. No se imaginaba qué podría haberle dicho a ella para que se asustara. Inmediatamente se acerca para abrazarla.


    


    - ¿Por qué me das un abrazo? Soy una horrible amiga. Debí haber actuado como una mujer.


    - Cálmate. Pobrecita. Debió ser horrible hablar con ese hombre. Lo más importante es que si te pregunta Amanda, estuvimos hablando de fotografía y nada más. Mejor otro día hablamos.


    - Si, obvio. O más fácil es que me traigas más trago y le digo que no me acuerdo de nada.


    - No sé si sea buena idea que sigas tomando.


    - No estoy curada aún. Pero necesito una excusa para irme a acostar antes de decir algo estúpido a Amanda. Y de verdad que me angustió hablar con el Innombrable. Se ve inofensivo, hasta parece ser un buen hombre, pero me dejó aterrada.


    - Parecía ser un buen hombre. De hecho era un buen hombre, muy desinteresado. Rara vez hacía las cosas esperando algo a cambio. También era algo torpe y chistoso, y muy inteligente, aunque no lo parecía.


    - ¿Bueno? ¿Chistoso? ¿Inteligente? ¿Estás hablando de Damián?


    - Sí. Damián era muy chistoso, porque era bueno para meterse en problemas pequeños y graciosos. Solía botar sus cuadernos, tropezarse, derramar vasos o confundir personas. Recuerdo que fue muy gracioso cuando confundió a la madre de Amanda por otra señora en un supermercado cuando no era ella. La saludó con un beso en la mejilla abrazándola por la espalda. La señora le dio de golpes con su bolso. En otra oportunidad estábamos en un pub, Damián fue al baño y con Amanda nos cambiamos de asientos sin avisarle. Cuando vuelve él se sienta en la mesa y besó a otra mujer que se veía parecida a Amanda. Recuerdo que Amanda después de besarla le gritó algo molesta y Damián se dio cuenta que la mujer que estaba besando no era Amanda. Vimos la imagen, y fue gracioso. Claro, no fue tan gracioso cuando recibió un golpe del musculoso “pololo” de aquella chica. Quedó con su ojo morado por un par de semanas. Él era una persona muy buena, era amable con muchas personas, y sin esperar nada a cambio. Hasta llegó a ayudar a varias personas sin que supieran que él había sido el que las había ayudado.


    - ¿Eso te lo contó Amanda?


    - De hecho lo último me enteré después que terminaron, después que Damián había desaparecido de nuestras vidas. Pero lo más importante. Damián era muy inteligente. Planeaba muy bien las cosas. Era capaz de hacerle regalos a Amanda de tal manera de sorprenderla de formas increíbles. Planeaba cosas que empezaban con uno o dos meses de antelación. Era verdaderamente sorprendente.


    - ¿Alguien sabe realmente por qué él la dejó? – Dijo Leticia susurrando.


    - Créeme que traté de averiguarlo. Después de hablar con tantas personas sólo me cabe en la cabeza dos posibilidades. Primero creo que la dejó porque Amanda no era capaz de corresponderle todo el amor que él le daba, y la dejó haciendo el papel de un hombre frío. Si realmente estaba enamorado de ella era probable que no soportaba tenerla cerca. Así que lo mejor para él era alejarse de todo. Ojala sea esa la verdadera razón.


    - Pero si esa fue la razón debió conversar con ella, y darle una oportunidad a Amanda. Aunque insisto que Amanda es una mujer genial.


    - Amanda es genial. Pero lamentablemente temo que tengas razón, trato de alimentar a Amanda y a mí misma que esa fue la verdadera razón de por qué él la dejó.


    - ¿Cuál crees que fue la otra razón?


    - Venganza. Lo que hizo Amanda claramente a Damián le dolió. Quizás era tan notorio para todo el mundo lo amoroso y chistoso que era Damián que no era capaz de ver su lado más oscuro. Amanda fue juzgada por la familia de Damián después de lo que le hizo, y Damián dentro de todo actuó muy correctamente, demasiado correcto, sin querer parecer tonto. Mostró una imagen de ser totalmente comprensivo. Pero estoy convencida que todos tenemos ese lado oscuro, todos mentimos, todos engañamos, todos dañamos. Yo era una de las pocas personas que notaba su capacidad creativa y su inteligencia antes que su bondad. Si es venganza, no quiero imaginar en la horrible persona que realmente es Damián.


    - Pero el daño ya se lo hizo. Ya la dejó llorando, ¿qué más puede hacer?


    - Las personas inteligentes tienen el ego muy grande. Y Damián planeaba muy bien las hermosas cosas que hacía, ¿cómo será cuando planea hacer algo malo? Si él en realidad se convirtió en una persona oscura, lo que antes pasó sólo fue el principio. Temo que arruine las cosas. Si te lo encontraste, no fue casual. Fue porque Damián así lo quiso. Damián no hace las cosas a la ligera, para él todo es parte de un plan.


    - Necesito un trago. – Dijo Leticia nerviosa.


    - Si pudiera, creo que te acompañaría con ese trago.


    - Voy a fumar un “pucho” si no te importa.


    - Sí, no te preocupes. Antes si, dame tu teléfono. – Dijo María Teresa con su teléfono en la mano.


    - Te lo regalo. – Le dice entregándole el teléfono móvil bromeando.


    - No, me refiero a tu número.


    - Era broma. No estoy ebria. Llegué hace poco a Chile, me lo compré y todavía no me sé mi número. Haz una llamada perdida al tuyo.


    - Es lo que haré. – Dice mientras marca el teclado del teléfono de Leticia hasta que su teléfono vibra. – Voy por tu trago.


    - Gracias.


    


    Esa noche de sorpresas estaba llena de angustias ocultas.


    La noche en que Giorgio confesó con su presencia el temor que sentía por el hecho que iba a ser padre, Amanda se había sentido angustiada y desconfiada, ¿angustiada y desconfiada de qué? De lo que no sabía. Porque no sabía que María Teresa estaba angustiada por el encuentro que tuvo con Damián. Así como no sabía que Leticia aquella tarde conoció a Damián, o se dio cuenta que lo ubicaba. Así como no sabía que Axel le había ocultado que había llegado en la mañana y también conocía a Damián.


    María Teresa y Giorgio se despidieron agradeciendo la velada. Leticia se hizo la mareada para acostarse temprano. Amanda y Axel ordenaron algunas cosas y se fueron a dormir.


    Después de darle un beso de buenas noches a Axel, aún rondaban aquella sensación de desconfianza en Amanda quien cerraba sus ojos para rendirse a su cansancio.


    


    

  


  
    El Tiempo Vuela y de pronto Todo se Detiene


    


    


    Era domingo por la mañana.


    Amanda se encontraba con su pijama puesto. Toma su cepillo para peinar y lo pasa suavemente por sus cabellos. Después de unas pasadas se siente mejor, aunque todo aquello fue innecesario, porque su cabello y su belleza no habían cambiado prácticamente nada.


    Siente que algo no estaba bien en ella. Algo había cambiado. Era evidente que tuvo una semana llena de cambios repentinos. Un compromiso de matrimonio, el comienzo de una separación con su futuro marido, el regreso de una amiga muy querida, el anuncio de un bebé, la visita inesperada de su amado.


    Miraba ese espejo como buscando un defecto.


    ¿Estará en sus ojos?


    ¿Estará en su rostro?


    ¿Estará en su pelo?


    Unas cejas estaban un poco desordenadas. Debe ser eso.


    Se arreglaron, pero no. Algo sigue mal.


    Sus dientes. No, no son los dientes.


    Sus labios. Algo pasa en sus labios. Después de buenas noticias, después de una luz de alegría, todo debería estar bien, todo es para mejor. Sin embargo algo pasa en sus labios. Había olvidado por un instante la obsesión por su sonrisa.


    


    “Es mi sonrisa. Mi sonrisa está desapareciendo. ¿Por qué?”


    


    La obsesión vuelve.


    En el espejo con su aliento empaña hacia el reflejo de sus labios y dibuja una sonrisa.


    Se sentía incómoda. Hacía tiempo no tenía esa sensación de madurar, de crecer, de controlar mejor sus emociones, de sentirse más adulta. Trataba de recordar sin éxito la vez anterior que sintió que creció, que maduró, y que aquella vez también sintió que su sonrisa disminuyó.


    


    “¿Será que cada vez que crecemos sacrificamos un poco de nuestra alegría?”


    


    De pronto aparece Axel con el torso descubierto y el rostro sólo un poco adormilado. La abraza por la espalda y le da un beso en la mejilla.


    Se observan a través del espejo y ella sonríe falsamente.


    Él distingue la sonrisa dibujada en el espejo empañado y dibuja con los dedos algo en el espejo que no se podía distinguir.


    


    - ¿Qué dibujaste? – Preguntó Amanda.


    - Descúbrelo.


    


    Amanda tira su aliento y aparece un dibujo de un tulipán. Amanda sonríe. Axel enamorado de la sonrisa de Amanda decide recitar una historia:


    


    - Es un tulipán, ¿cierto? – Dijo Amanda.


    - Había una vez un joven príncipe persa llamado Farhad que estaba profundamente enamorado de una doncella llamada Shirin. Un día Farhad escuchó el rumor que Shirin había sido asesinada. Destrozado por la pena el príncipe montó su caballo preferido y se dirigió a un precipicio para acabar con su vida que no tenía sentido sin Shirin. De las gotas de sangre derramadas que quedaron en el lugar donde murió nació una pequeña flor de color rojo, que después fue conocida como “tulipán”. Desde entonces el tulipán es conocido como el símbolo del amor perfecto.


    - No sabía que conocías “La Leyenda del Tulipán”.


    - También la conoces.


    - Sí. Es que, al menos por acá, no es una historia muy conocida.


    - Lo sé. – Axel le da un beso en el hombro. – Voy a preparar el desayuno.


    


    Después que se retira del baño pensaba en que no quería sentirse así. Pensaba en si la ruta de su vida estaba equivocada. Pensaba para sí misma que debería estar más contenta porque él pudo volver. Y estando concentrada en eso por un segundo volvió a pensar en Damián. Y cuando volvió a pensar en Damián se obligó a borrar dicha imagen de su mente.


    Al salir del baño trató de hacer que Leticia se levantara para desayunar. No fue posible. Ella no quería levantarse, mas pidió que la dejaran tranquila mientras pasaba su resaca.


    Sin Leticia entonces fueron a tomar el desayuno a la mesa. Amanda miraba hacia un punto vacío mientras Axel no dejaba de observar su belleza.


    


    - Eres muy hermosa.


    


    Amanda por un segundo creyó escuchar la voz de Damián en Axel, el tono de voz sonó parecido. Por un instante lo mira y creyó ver el rostro de Damián. Parpadea lentamente, pero era el rostro de Axel.


    


    - ¿Qué dijiste?


    - Que eres muy hermosa.


    


    Esta vez se escucha claramente la voz de Axel. Amanda lo observa con seriedad. Axel en tanto sonreía mientras tomaba café. Ella sonríe de vuelta y se acerca con calma donde estaba él, se sienta en sus piernas y lo besa apasionadamente.


    Sonreír después de eso esta vez fue más fácil, sin hipocresía.


    


    - ¿Sabes que te amo mucho? – Le dice Amanda.


    - Lo sé. – Dijo Axel besándola. – Te amo mucho también.


    


    En silencio se observaban cada parte de sus rostros. Ella le daba caricias juguetonas en su rostro, en su nariz, en sus labios, mientras él le daba pequeñas caricias en la espalda y en la cabeza.


    Después de hacer que Axel viajara al cielo mediante un nuevo y apasionado beso, sonríe y se dirige a la cocina para llevarle un vaso de agua a Leticia. En ese momento algo cambió para Axel, pero no sabía qué. Había algo diferente en Amanda.


    Era de noche y Axel estaba llegando a su hotel en Concepción algo perturbado. Por una parte se sintió mejor por la tranquilidad que mostró Amanda durante todo el día. Ella estuvo sonriente mientras ordenaban la casa, mientras almorzaban, mientras se despedían. Sin embargo, aunque suene incorrecto, él esperaba en el momento de la despedida unas lágrimas por parte de ella, esperaba la tristeza de la separación. Parecía que algo no estaba bien.


    


    “¿Acaso estaba contenta de haberme ido?”


    


    Empiezan a correr los días y el trabajo fue duro para Axel, sin embargo pasaba más horas de las necesarias para poder terminar lo antes posible el proyecto. Al no verse obligado a visitar a Amanda diariamente, podía extender sus horarios. De alguna manera sabía que estaba adelantado en sus labores, estaba haciendo un trabajo extraordinario.


    En tanto que los días para Amanda fueron increíblemente más gratos. Ella sentía que podía trabajar tranquila, ahora tenía más tiempo para hacer cosas que cuando estaba con Axel. Eso sumado a que la compañía de Leticia era grata.


    La comunicación entre Axel y Amanda era constante al principio, fuera por teléfono o incluso por videoconferencia. De pronto salía un viaje relámpago a Santiago, y se convertía en un punto de encuentro para ambos.


    Axel aun sentía que algo no cuadraba con Amanda. Seguía perturbándole su tranquilidad. Era cariñosa, era alegre, era genial todo. Aun así Axel sentía que esta distancia debería mostrar su lado incómodo de manera más cruda y poco grata. Ahora era él quien señalaba que la echaba de menos antes que ella, era él quien mostraba su lado débil en la distancia que existía, mientras ella mostraba el lado fuerte, el del optimismo, el de la esperanza de volver a verse.


    Pasado el tiempo Axel fue trasladado a un departamento amoblado con el fin de reducir costos para la empresa. Vivía con Gabriel, y la verdad que se llevaban muy bien a pesar de las diferencias que tenían. Gabriel era un fanático del mundo de las artes marciales, los cómics – en especial la animación japonesa – y la música rock. Tenía un sentido del humor muy especial, y era bueno para comer todo tipo de sándwiches. Con todo lo anterior era un hombre muy amable, tranquilo de carácter y en términos generales muy pacifista.


    Con el paso de las semanas los tiempos de conversación telefónica fueron disminuyendo. A veces se daban cuenta, y la mayoría de las veces no.


    Axel fue alentado por Gabriel a ver películas, comer comida chatarra y tomar una que otra cerveza de vez en cuando. Pero la culpa de verse mal para su matrimonio hizo que se inscribiera en un gimnasio.


    Amanda por su parte, como disponía de más tiempo, gracias al apoyo de María Teresa, empezó a desarrollar sesiones fotográficas para una exposición. Hacía tiempo que no realizaba una, desde que estaba con Damián que no desarrollaba una exposición.


    Consideró la idea de Leticia. Su exposición se llamaría “Matando el SSP”. Para empezar con su proyecto fotografiaba rostros sonrientes y elementos que emularan una sonrisa. Buscaba los labios de distintas personas en distintas partes de las mancomunadas ciudades de Viña del Mar y Valparaíso. A pesar de lo que cualquier persona pudiera creer, no fue tarea fácil llevar a cabo su proyecto. Era más fácil encontrar caras frías, gente apurada por llegar a alguna parte, o gente con rostro indiferente. Le desagradó ver las notorias peleas entre choferes de microbuses con pasajeros o con otros automovilistas, o alguien reclamando al salir de un local comercial, o ver pasar una protesta. Lo peor fue ver rostros tristes y de preocupación saliendo del hospital.


    


    “Que irónico. Al hospital uno va a sanarse, y uno debería sentirse mejor. Algo están haciendo mal.”


    


    Soñaba con traer al doctor Hunter “Pacth Adams” para enseñar a los doctores que sacar las enfermedades va de la mano con encontrar las sonrisas perdidas en los rostros de los pacientes.


    A pesar de todo pudo encontrar alegría en las calles. Pudo fotografiar desde lo más fácil, a niños jugando, artistas callejeros alegrando a los transeúntes, un mimo que lograba sacar sonrisas en la gente, un vendedor que saludaba sonriente a todos los que le compraban en su kiosco. Con dificultad pudo encontrar a un grupo de amigas haciéndose bromas después de salir del trabajo. Hombres y mujeres de más de cuarenta años haciéndose reír unos a otros en la calle después de almorzar. Hombres saludándose con alegría, hombres bebiendo en bares riendo a carcajadas. Por supuesto pudo ver la sonrisa de una bella mujer al abrazar a su novio cuando se encontraron. Una de sus fotografías favoritas fue ver en una tarde a unos ancianos jugando como niños. Al ver gente de distintas edades sonreír se dio cuenta que hay esperanza en encontrar alegría en cualquier parte, en cualquier edad.


    


    “Todos tienen el poder de sonreír, sean de donde sea. No importa el color, sus creencias, o cuánto dinero ganen.”


    


    Al mismo tiempo que trabajaba en su proyecto empezó a preparar las cosas para la boda. De vez en cuando llamaba a Axel para contarle que todo marchaba bien, desde confirmar la iglesia, el lugar para la celebración, el DJ. Le envió por correo electrónico los partes de matrimonio, y tantas otras cosas más. Leticia habría encontrado trabajo como oficinista. No le pagaban tan bien como en Santiago, pero prefería estar en Viña del Mar.


    Cada vez que pasaba algo nuevo buscaba una excusa para salir con Amanda a tomar margaritas o mojitos en un “happy hour”.


    Un día cualquiera Axel iba en su automóvil a revisar cómo iba el proyecto en terreno, y en una luz roja veía en el paso peatonal a una pareja que iba cruzando la calle de la mano tomada y jugueteando. Toma su teléfono con la intención de llamar a su amada, pero la luz cambia a verde y lo deja de lado.


    Amanda estaba en ese mismo instante con María Teresa fotografiando gente por el paseo Atkinson y logra ver a una pareja de ancianos, que abrazados observaban la bahía iluminada por el sol, y se daban un tierno beso. Con María Teresa los fotografiaban desde lejos y los empezaron a seguir en su caminata. Justo se fueron en dirección al paseo Gervasoni. Al entrar al paseo la pareja nuevamente se da un beso. María Teresa los mira con ternura y se da cuenta que Amanda no podía entrar al paseo Gervosoni porque le recordaba a Damián. Sin embargo después de ver a aquella romántica pareja caminando generó un profundo deseo en Amanda de tener a su lado a Axel.


    Aun cuando se extrañaban, el tiempo de comunicación y contacto seguía disminuyendo entre ambos. Ya no se llamaban como antes.


    Axel miraba los platos sucios que dejaba Gabriel, quien en su tiempo libre jugaba en su computador mientras comía pizza. En ese mismo momento miraba su estómago y la fotografía en su teléfono de Amanda. Era momento de partir al gimnasio.


    Amanda por su parte vivía preocupada porque Leticia era demasiado “carretera[19]” y ya hubo un par de ocasiones que llegó ebria, y otro par que no llegó al departamento. Al día siguiente por supuesto Leticia contaba con quien había pasado la noche. Aquello no era del agrado de Amanda, dado que creía que si seguía así su amiga, uno de estos días podría terminar embarazada, contagiándose de una enfermedad venérea, accidentada o lo peor de todo, muerta. Las conversaciones en cuanto Leticia recuperaba su sano juicio usualmente no eran muy fructíferas respecto a su problema con el alcohol. Para la última de las salidas Leticia llegó llorando. A la mañana siguiente despertó con tristeza, generando la preocupación en Amanda:


    


    - Leticia. ¿Estás bien?


    - No.


    - ¿Qué ocurre?


    - Me siento sola y fea. Por qué cresta sigo agarrándome a puros huevones.


    - Pero “Leti”. No lo digo porque eres mi amiga, de verdad eres una mujer hermosa, super atractiva.


    - ¿Y por qué siempre los hombres no me toman en serio?


    


    Aquello, para Amanda, esperaba que fuera un alto de una dinámica que se había tornado triste y preocupante.


    Dejando de lado las penas de Leticia, Amanda estaba mirando un calendario sacando cuenta del tiempo transcurrido y se dio cuenta que han pasado poco más de tres meses desde que Axel partió a Concepción.


    


    “Te echo tanto de menos”.


    


    En ese mismo instante ocurre un momento que algunos califican cómo mágico, un regalo de Dios. Un llamado telefónico un día miércoles en la tarde le daría una noticia que estaba esperando hace tiempo.


    


    - Mi amor. ¿Cómo está?


    - Estoy bien. Mira, estoy super ocupado ahora, así que seré breve.


    - Dime.


    - Tengo una reunión a primera hora mañana y ahora me voy para Santiago en avión.


    - ¡En serio! Voy para allá. Armo la maleta de inmediato.


    - El avión se demora poco más de una hora, así que nos encontramos en la estación “Pajaritos” espero que en 3 horas más.


    - ¡Ay! Que rico.


    - Tengo que cortar ahora.


    - Si mi amor. Hablamos. Te amo, te amo.


    - Yo también. Chao mi princesita.


    - Chao mi príncipe.


    


    Se va de inmediato a la pieza y comienza a ordenar algunas cosas. Grita para llamar a la Leticia y ésta grita de vuelta “¡Voy!”.


    No podía creer que lo vería, y todo ocurre juste cuando miraba el calendario, justo cuando estaba pensando en él. Su corazón se llenó de alegría al escuchar “princesita”. Sentía como que se estaba enamorando de nuevo, aunque nunca dejó de estar enamorada de él.


    En un taxi camino al terminal de buses, Leticia se encontraba a su lado escuchando la conversación telefónica que sostenía con María Teresa para explicarle que el jueves en la mañana llegaría un poco más tarde al trabajo, porque partía a Santiago a ver a su novio.


    Había comprado su pasaje, el bus estaba pronto a partir. Leticia iba tras de ella llevando una maleta con cierta dificultad, complicada de seguirle el paso a su amiga llena de amor, amor que Leticia envidiaba sanamente.


    Está pronta a cruzar por la puerta hacia los andenes y como si el tiempo se ralentizara estuvo a punto de chocar con alguien a quien se le caen unas maletas. Allí Leticia se congela del miedo y Amanda de reojo mira una y otra vez para cerciorarse de que lo que veía no lo estaba imaginando.


    Damián, deja de lado sus maletas y queda como congelado. Frente a frente se miraban sin decir nada, sin hacer nada. El mundo seguía moviéndose al lado de ellos. Leticia quedó con el alma gélida de terror.


    

  


  
    Rompiendo el Pacto


    


    


    Axel salía por las puertas del aeropuerto en busca de un taxi y lo encuentra de inmediato.


    Estaba algo preocupado porque Amanda no le contestaba el teléfono.


    Estaba algo preocupado porque era muy probable que ella ya estuviera en el punto de encuentro.


    Por sobre todo estaba preocupado por algo más, estaba preocupado por una razón desconocida.


    En ese momento desiste de llamar a Amanda.


    A Axel le ocurre algo extraño, algo que no le ocurría desde su infancia.


    El buen Axel posee una base espiritual herencia de su familia. Cuando está con sus padres tiene por costumbre ir a la iglesia los domingos. Parte de sus mejores amigos son cristianos o personas consideradas espirituales. Aun con todo ello a Axel le cuesta pensar siempre que las casualidades no existen, porque de hecho si cree en las causalidades. Dice creer en el destino, pero su fe llega hasta el punto de lo práctico, de lo racional más que de lo emocional, de diferenciar con un gran trecho lo que es la esperanza de la ilusión, cuando para algunas personas es separado por un hilo fino.


    Él no creía fácilmente cuando alguien que no veía hace tiempo le decía “justo estaba acordándome de ti”.


    Asimismo no creía fácilmente en eso de tener un presentimiento, lo que no quitaba su habilidad perceptiva que estaba vinculada a detectar mentiras en las palabras y los rostros de las personas.


    Sin embargo a medida que el vehículo se alejaba del aeropuerto y se dirigía al terminal de buses “Pajaritos”, tuvo una sensación que creía perdida de su ser, y es lo que se conoce como “tener un mal presentimiento”.


    Aparentemente desde antes de su adolescencia que no tenía un buen o mal presentimiento. Mejor dicho desde que empezó a querer ser adulto se negaba asimismo tener un “presentimiento”.


    Pero en ese preciso momento sentía muy fuerte ese mal presentimiento. Tan fuerte, que aquella sensación de que algo estaba mal, no se detenían. Tan fuerte que no podía estar fácilmente tranquilo.


    


    “Algo le pasa a Amanda.”


    “Bueno, es lógico pensar en eso si no me contesta el teléfono.”


    “Vamos. No pasa nada. No es la primera vez que no me contesta.”


    


    - No es mi intención molestar señor, pero estoy apurado. Por favor, vaya con cuidado, pero lo más rápido que pueda. – Dijo preocupado Axel al taxista.


    - Sí. No se preocupe. Afírmese no más. – Dijo con seriedad un hombre de pelo cano.


    


    “Algo le pasa, estoy seguro.”


    


    No había caso en llamar así que desistió de ello.


    Al llegar el taxi a la estación, después de pagar, se baja de inmediato corriendo a esperar el metro tren. Pasa lo más rápido que puede por las puertas de acceso y baja las escaleras. Era como si supiera donde estaba. Corre casi instintivamente hasta encontrarla sentada en el piso.


    Deja la maleta y un bolso en el piso cerca de ella y se arrodilla para tomar suavemente su pera y hacer que ella lo mirara.


    El metro con gran ruido se detiene y la gente empieza a subirse a los carros, mientras ellos en el piso se abrazan esta vez sin besarse.


    Cuando el metro se marcha y la gente desaparece prácticamente de la escena, Axel se separa de ella para ayudarla a levantarse.


    Le indica unos asientos que estaban cerca y ella se sienta en calma.


    Algo estaba mal, y Axel ansiaba saber de qué se trataba. Era la primera vez que veía a Amanda descompuesta sin tener rastro de haber llorado en su rostro.


    


    - ¿Qué pasó?


    - Me encontré con él.


    


    En su mente Amanda tenía pegado el momento del encuentro. Un par de horas atrás estaba en la salida hacia los andenes del Terminal de Buses de Viña del Mar. En ese momento recordó todo el dolor y toda la alegría que le significó verlo. Escuchar sus palabras generó la peor de sus confusiones.


    


    - ¿Qué pasó ahora?


    - El me vio y no me hablaba. Entonces sólo le dije “hola”. Él no me decía nada por un instante largo. Mientras el bus hacia acá se estaba llenando de gente.


    - ¿Sólo eso ocurrió?


    - No. Después de eso me preguntó algo.


    - ¿Qué cosa?


    - “¿Cómo está tu sonrisa?” – Amanda se toma su tiempo para continuar la historia. – Le respondí “Mi sonrisa estaba perdida, pero ya la encontré”. Luego de eso me da una suave caricia en la cara, miró de manera muy extraña a Leticia y se fue. Pero antes que se alejara demasiado me di vuelta y la tentación fue más fuerte.


    - ¿Qué hiciste? – Preguntó con cierto temor Axel.


    - Le pregunté dónde había estado tanto tiempo. Me respondió que estaba desaparecido, pero que volvió, y se fue a paso rápido. Después de eso Leticia me preguntó si estaba bien, y yo como que tiritaba. Me decía que subiera al bus y que cuando me juntara contigo todo iba a estar bien. Insistía en que debía subir y cuando me senté vi que ella se fue del terminal como llorando. En el bus me vine pensando en todo lo que sufrí por causa de él. Leticia me llamaba y me llamaba y no le contesté.


    


    Axel se imaginaba muchas cosas, pero nada realmente claro. Se veía tranquilo a pesar de todo.


    Luego de un rato Axel logra levantar a Amanda y tomaron el metro tren.


    Todo el camino estaban abrazados y en silencio.


    Amanda acompañó a Axel a una oficina en Santiago a buscar unos papeles y a actualizar una información en su computador portátil.


    Al llegar a un hotel cercano al sector centro de Santiago, Amanda se miraba en el baño mientras Axel hablaba por teléfono con alguno de sus jefes para coordinar la reunión de la mañana siguiente. De pronto y en silencio Axel hace un gesto como celebrando un gol en un partido de fútbol. Corta el llamado. Parecía que Axel tenía una buena noticia para ella.


    De pronto llega un funcionario del hotel a la puerta para dejar una bandeja con café, agua mineral y unos pasteles.


    


    - Axel. ¿Qué pasó?


    - Princesita. Quería contarte algo.


    - ¿Qué cosa?


    - Hice un buen trabajo y me van a soltar mucho antes, así que todo estará bien para el matrimonio.


    - ¿En serio? – Dijo Amanda sonriendo.


    - Sí. Todo funcionó de maravillas, aunque no va a estar finalizado, van a poder estar sin mi presencia en Concepción por un tiempo mayor. Podremos casarnos tranquilos, ir de luna de miel tranquilos, y hacer nuestras vidas de manera tranquila.


    


    Amanda sonreía y se acerca a Axel para darle un tierno beso en sus labios.


    Se quedaron en silencio. Mientras escuchaban el movimiento de la ciudad.


    Ya más cómodos Amanda masticaba uno de los pasteles y Axel la miraba. Ella sonreía como una niña.


    Axel le preguntó a Amanda si quería salir antes que se hiciera más tarde, ella asintió con la cabeza.


    Sin embargo Amanda tenía algo en su mente que haría cambiar los planes. E hizo algo sin pensar si era un acierto o un error. Sólo lo hizo.


    


    - Quiero contarte quién era él.


    - ¿Estás segura? – Preguntó Axel tragando saliva.


    - No. Pero igual quiero que sepas mi historia. Es una larga y complicada historia. Sé que pactamos no hablar de esto, pero te lo voy a decir igual.


    - Está bien. Cuéntame todo.


    - Voy a partir del principio. Desde antes de él incluso. – Toma un poco de aire. – Cuando tenía quince años crucé por una calle y casi me atropella un vehículo que pasaba a toda velocidad. En lo que a mí respecta, habría muerto aquel día de no ser porque un desconocido me toma como pudo con su brazo y logra salvarme justo a tiempo. Ese sonriente desconocido se llamaba Darío. A partir de ese mismo día nos hicimos muy buenos amigos. Él tenía como diez años más que yo. Por el hecho de salvarme la vida creo que sentía un cierto grado de admiración hacia él. Claramente yo mostraba más afecto hacia él que él hacia mí. Entre las cosas que me entregó estuvo el ayudarme a encontrar mi vocación en la fotografía. Otra de las cosas que entregó a mi vida tuvo que ver con que él fue quien me metió una idea en la cabeza. Una idea tan poderosa que me va a perseguir hasta el día que muera.


    - ¿Qué idea metió en tu cabeza?


    - ¿Cuál crees tú?


    - ¿La sonrisa?


    - Exacto. Me habló cosas tan bellas y encantadoras acerca del poder de una sonrisa. Y por supuesto que después de todo lo que me dijo, el reflejo de la felicidad en mi rostro se convirtió en mi más profunda y hermosa obsesión. Con el tiempo entendí que lo hizo para poder tranquilizarme el día que casi pierdo la vida. Sin embargo nunca sabré si Darío imaginó acerca de las consecuencias que tendrían sus palabras en mí. Hizo encantarme del hecho de sonreír, hizo encantarme con mi propia sonrisa. Debía fomentarla, debía mostrarla al mundo, casi me convenció que mi sonrisa era la más hermosa del mundo. Por supuesto eso se combinaba con el hecho de que secretamente estaba enamorada de él. Claro, como me salvó la vida, fue mi héroe, me dijo cosas preciosas, logró sacarme una sonrisa en uno de los peores días de mi vida. Pasaron algunos meses desde aquel día en que nos conocimos, y no pude aguantar más. Simplemente le dije lo que sentía. Pero él solo me respondió que me quería mucho, y que aunque sintiera lo mismo por mí, me dijo que el amor entre nosotros no era posible.


    - ¿Sufriste mucho?


    - Por supuesto que sí. Tuve que vivir el duelo del rechazo. Aún con mi tristeza insistí en que nos viéramos. Él decía que prefería que no nos encontráramos. Le prometí que seríamos buenos amigos. A fin de cuentas lograba juntarme con él una de cada cuatro veces que lo intentaba. Siempre era yo la que tenía la iniciativa de vernos. La dinámica era tan simple como que si yo no lo buscaba no nos veíamos. Hasta que me di cuenta que no tenía sentido tratar de juntarme con él, y que era una tontera seguir ilusionándome. Pasó un poco de tiempo y dejamos de vernos. Hasta que pasó lo inesperado. Un día me llamó por teléfono y nos juntamos. Pasaron unos días y nos juntamos de nuevo y de nuevo, hasta que parecía una rutina. Siempre hablábamos de nada en especial, pero la pasábamos muy bien. Disfrutaba estar con él, incluso disfrutaba cuando estaba en silencio haciendo nada. Dentro de uno de esos días tuvimos una de esas conversaciones que te hacen creer que la relación que tienes con aquella persona puede cambiar. Mi corazón empezó a emocionarse demasiado puesto que Darío empezó a hablar acerca del amor. Dijo unas cosas muy lindas, y confesó que si él fuera más joven habría tratado de conquistarme. Todo iba bien, pero terminó señalando que la realidad era otra. Dijo que sentía que lo nuestro era como un romance no consumado, y que la verdad nunca se iba a consumar. Entonces ese mismo día Darío me dijo algo, como haciendo una profecía. Dijo que debía buscar a un hombre que supiera amar, y que ame tanto que haga de lado su ego, que haga lo correcto no sólo conmigo, sino que con los demás, porque ese hombre sabrá mejor que nadie qué es amor, y ese hombre sabrá cómo hacerme feliz, la mujer más feliz del mundo, ese hombre sabrá encontrar mi sonrisa verdadera. Yo por supuesto le pregunté si él era ese hombre, y él me dijo que no. Él estaba saliendo de la universidad y yo todavía en el liceo.


    - Dicen que el amor no tiene edad.


    - Cuantas veces pensé en eso. Se lo dije muchas veces en broma y también en serio.


    - ¿Dejaron de verse después de eso?


    - No exactamente. Solo nos vimos menos seguido. Después de un tiempo empecé a salir con algunos chicos, y cada vez que estaba con alguien, él se alejaba más todavía. Él no le caía bien a los chicos con los que andaba, bueno, porque yo hablaba demasiado de él. Y por supuesto terminé mi relación con varios. Él fue como mi mejor amigo, aparecía en los momentos precisos. De hecho le decía a Darío que era mi héroe personal. Él me decía muy en serio que era el héroe de muchas personas, pero que los héroes reales no son como los de las películas, los héroes de verdad nunca se quedan con la chica.


    - No creo que haya sido así. Seguramente él tuvo muchas “pololas”.


    - En realidad era malo para “pololear”.


    - Y si estaba sólo, ¿por qué no estaba contigo?


    - Eso es lo que no entendía. Pero no fue casual que hubo un tiempo en que no salía con nadie más que con Darío. Fue tan abrupto el inicio de mis nuevas juntas con él, que casi nos veíamos todos los días. Y otra vez de un día para otro dejamos de vernos seguido, y sé que a ti te habría parecido casual. El mismo día que no me junté con Darío, estando en el instituto, conocí a alguien que lo encontré algo atractivo. Al principio trató de llamar mi atención, y de hecho hasta me cayó mal. El día que nos conocimos botó mis cuadernos. Yo creía que lo hizo a propósito para llamar mi atención, pero él insistía que no fue a propósito, sino que me señaló que él era un poco torpe. Al principio la verdad que no le creí, pero el tiempo me dio a entender que de verdad era torpe, no era algo menor, era bastante torpe. Siempre botaba cuadernos, libros, lápices. Bueno, él estudiaba otra cosa nada que ver con fotografía. Después entendí que paseaba en el instituto exclusivamente para verme. Me reía mucho con él, era bastante gracioso. Pasó un poco de tiempo y un día, sin que él supiera que lo estaba mirando en ese momento, vi un gesto de él que me mató, me encantó, como que me enamoré de él. Justo ese mismo día más tarde apareció fuera de la sala de clases como siempre lo hacía, y dijo que sería su último intento, que confesaba que era torpe con las mujeres, y que me pedía que saliéramos sólo una vez y no me molestaría más en la vida. Después que acepté su invitación, me regaló un tulipán. Me mostró Valparaíso, no entramos a ninguna parte, sino que compramos café y unas galletas, y nos fuimos al paseo Gervasoni de noche, hablamos de música, de películas, de literatura, y encontramos muchas cosas en común. – Amanda se colocó nerviosa. – Entre otras cosas me mostró la canción de Drexler “Salvapantallas”.


    - ¿Igual que yo?


    - La diferencia fue que tú me la cantaste con guitarra en mano. Él apenas me cantaba alguna estrofa y sin guitarra.


    - Por eso te fuiste del paseo Gervasoni llorando. Por eso nunca más volvimos a entrar al paseo Gervasoni.


    - Sí. Es un lugar que me encanta, pero que me trae demasiados recuerdos. Son tantas cosas en las que se parecen que me aterra a veces. Y tú sabiamente no te enojaste, ni me pediste explicaciones.


    - La verdad si estaba enojado. Pero se me quitó el enojo. Aprendí que a una mujer hay que quererla y no entenderla. ¿Qué más tenías en común con él? ¿Qué más cosas tenía en común conmigo?


    - El gusto por el vino, ambos saben mucho de vinos. Y a ambos les encantaba que yo tomara fotografías. Y lo más importante a ambos les encantaba mi sonrisa.


    - ¿Él te hacía sonreír?


    - Me hacía sonreír mucho. Con el tiempo, y tomándome de lo que me dijo Darío, yo siempre le decía a ese chico que él era mi sonrisa constante.


    - ¿Y qué pasó con Darío? ¿Te olvidaste de él?


    - Para nada. Pero con el tiempo ya era capaz de verlo como un amigo. Mientras yo estaba con el Innombrable, Darío salió con unas chicas. Una de ellas, la última, era como muy linda, pero Darío terminó con ella inesperadamente y se quedó sólo. Y cuando digo que se quedó sólo fue como que se alejó de todos, de sus amigos, de su familia, de todos. No aparecía para juntas, para verlo tenías que pedirle un favor. Hasta que en una oportunidad le pedí por favor que conversáramos, porque le iba a contar que me iba a casar, había pasado como dos semanas que me habían propuesto matrimonio. Pero Darío no llegó ese día.


    - Te dejó plantada.


    - No exactamente. Ese mismo día sufrió un desmayo con vómitos y convulsiones, y un derrame en sus ojos. Darío decía que veía la mitad de las cosas. Cayó al hospital, tenía un tumor cerebral de cuarto grado, lo cual es algo muy malo, tenía Glioblastoma Multiforme, nunca se me va a olvidar ese nombre. No sé de medicina, pero sé que era algo muy malo. Independiente de eso, Darío sabía que tenía un problema por sus extraños dolores de cabeza que bruscamente fueron más dolorosos. Se alejó de todos porque no quería que sintieran lástima por él, se alejó de su pareja porque no quería que nadie sufriera por él. Y la verdad no le gustaban los hospitales, no le gustaba ir al doctor, no le gustaba que lo fueran a ver cuando estaba enfermo. Falleció como dos meses después de ese día.


    - Todavía no me calza lo que me cuentas, aunque es muy triste todo.


    - Sí, todo fue muy triste. Triste porque me enojé con él por dejarme plantada cuando estaba con convulsiones. Me sentí pésimo por haberme enojado con él. Hasta no saber que estaba mal, creía que lo había hecho a propósito. Así también fue triste el hecho que el día antes que falleciera le avisaron a todos que Darío se sentía mejor, que se abría una esperanza para la recuperación, eso dado a que después de mucho tiempo volvió a sentirse mejor. Dijeron que gracias a una operación y el tratamiento parecían estar funcionando. La familia de Darío estaba muy contenta. Y bueno, me llamaron para ir a visitarlo porque me dijeron que Darío quería verme, y por supuesto fui. Ese día fui con la “Tere” y con mi prometido de ese entonces. Ese día la “Tere” tomó la última foto con vida de Darío. En sus ojos aún se podía notar los derrames, pero esa foto por muy apreciada que la tengo, me cuesta verla, dado que estaba Darío, estaba yo y también el Innombrable. Darío se veía con mucho ánimo, se veía tan vivo como siempre. Tenía cosas importantes que decir. Primero se acordó de que aquel día que me salvó la vida, y que después de tomarme una fotografía y hacerme sonreír me dijo: “el secreto detrás de tu sonrisa está en que el día que encuentras tu sonrisa perdida serás capaz de ayudar a otros a encontrarla también. Tu sonrisa cambiará al mundo”.


    - Qué lindo lo que te dijo.


    - Sí. De verdad fue muy lindo. Pero también el mismo día antes de fallecer, ocurrió algo que Darío no sé si lo hizo realmente consciente. Quizás en el fondo sabía que sería la última vez que me vería. Siempre he creído que las últimas palabras que dice una persona que va a morir, son las palabras más sabias que te puedan decir. Pero a veces suenan a incoherencias, suenan a locura, y al final son la pura verdad. Incluso son como profecías, creí que eran señales para mi vida.


    - ¿Qué te dijo?


    - Me acercó al Innombrable y le tocó el pecho. Y me dijo “él va a ser quien encontrará tu sonrisa verdadera”. Pero Darío estaba equivocado, el Innombrable al final se convirtió en el hombre que rompió mi corazón. Hizo que mi sonrisa se perdiera.


    - ¿Y eso fue todo?


    - No. Después de eso Darío le dijo al Innombrable unas palabras al oído que nunca supe que fue exactamente. Pude escuchar con dificultad las palabras “Recompensa” y “Paz”. Y después hizo algo super contradictorio. Con sus ojos que estaban rojos me dijo que quería que fuera muy feliz en la vida, y que de todas las mujeres que conoció, yo era la que más él amó, y me dijo “Amanda, te amo, por fin me di cuenta que estaba enamorado de ti y siempre lo negué”. El Innombrable estaba muy confundido, tanto como yo. Y yo hice algo muy tonto. Lo hice frente a la “Tere”, algunos familiares de Darío y por supuesto al Innombrable.


    - ¿Qué hiciste?


    - Lo besé.


    - ¿A Darío?


    - Sí.


    - ¿Un beso pequeño?


    - Fue un gran beso la verdad.


    - Entonces el Innombrable canceló el matrimonio de inmediato y por eso sufriste.


    - No, no es lo que piensas. En ese momento miró al piso y se fue al pasillo, lógicamente se sentía humillado y confundido. La “Tere” asertivamente salió a acompañarlo. Y el resto de su familia nos dejaron solos, por un rato que no fue ni tan breve, ni tan largo. La verdad que fuera de que lo quería mucho, también estaba absorbida de la emoción de sus palabras. Me dije que no era tarde, pero fue a última hora. Nunca nos habíamos besado, pero al final lo hicimos, siempre había esperado que me dijera te amo, y me lo dijo al final. Después salgo de la habitación lógicamente mi novio no estaba. La “Tere” me acompañó a mi casa. Lo llamé por teléfono, y por supuesto que no me contestaba. Esa misma noche le mandé correos y notas por internet para que me escuchara y me perdonara. No hubo respuestas. Para peor esa noche cuando todos creían que Darío se recuperaba, falleció en la madrugada siguiente.


    - ¿El Innombrable lo supo?


    - Fue al funeral. Nos vimos y conversamos.


    - ¿Ahí fue cuando canceló la boda?


    - No. Él sabía quién era Darío para mí. La muerte de él le hizo ver las cosas claramente, y señalaba que lo que sucedió era lo que tenía que suceder. Él no creía en casualidades. Sin embargo me hizo una pregunta fatal, que empeoró un poco las cosas, pero sólo un poco.


    - ¿Qué te preguntó?


    - Qué cómo estaban mis sentimientos.


    - ¿Qué le dijiste?


    - Que estaban poco claros en ese momento.


    - Por supuesto, había fallecido tu amor platónico, tu mejor amigo, y habías humillado a tu prometido. ¿Te perdonó?


    - Nunca dijo exactamente que me perdonaba. Nunca fue específico con eso. Cada vez que le preguntaba si me perdonaba por lo que hice, él me cambiaba de tema. El asunto es que pasadas unas semanas, pasando la pena de haber perdido a mi mejor amigo, aparece un día y me pregunta si yo lo amaba. Y le dije sin mentir en ese momento que sí, que lo amaba mucho, que era la persona que más amaba en el mundo. Después de tres semanas nos volvimos a besar.


    - ¿Tanto tiempo lo esperaste?


    - Ý no fue fácil que me volviera a besar.


    - ¿Por qué?


    - Quería la explicación de ese beso a Darío.


    - ¿Y cuál fue la explicación?


    - Amor.


    - ¿Sólo eso dijiste? ¿Amor?


    - Sabía que el Innombrable lo iba a entender, y lo entendió. Le expliqué que amaba a Darío en ese último momento por todas las veces que no lo pude amar. Era un último beso.


    - Lo entendió así como si nada.


    - No lo creo, pero me dijo que algún día lo entendería. Más que todo señalaba que no creía en casualidades, porque no fue casual que Darío falleciera horas después de darnos ese beso. Después de un rato, ambos recordábamos que estábamos enamorados el uno del otro. Y la verdad que la relación fue mejor que nunca. Con la culpa que sentía ocurrió que nos hacíamos muestras de cariños como si fuera una competencia, pero él siempre ganaba. Me hizo regalos maravillosos. Mi sonrisa, que se había perdido con la muerte de Darío y la separación con el Innombrable, volvió a relucir más que nunca. De verdad creía que Darío tenía razón, él había encontrado mi sonrisa. Pero poco más de un mes antes del matrimonio él empezó a cambiar. Me decía que me amaba mucho, que me amaba más que nunca, y cada día era como que me decía que me amaba más y más. Pero un día me dice que se cancela el matrimonio, que no nos podíamos casar. Le pregunté si era una broma, si era por lo que pasó con Darío, o si me había dejado de amar. Nunca me respondió. Se fue sin decir nada. Desapareció del mapa. Y hoy volvió a aparecer.


    - ¿Y qué te pasó cuando lo viste?


    - Por un momento culpé el hecho de que estuvieras lejos de mí. Porque te quería ahí a mi lado el día que lo volviera a ver. Si no te hubieras ido a Concepción y me hubieses llamado para ir a Santiago, y no me hubiese cruzado con él en ese momento exacto, no estaría con esta amarga sensación.


    - ¿Es mejor acaso no enfrentarlo? Alguna vez te lo ibas a topar, y la verdad que prefiero que haya sido antes de casarnos que después.


    


    Amanda sabía que Axel tenía razón. Así que se mantuvo en silencio un instante. Axel después de esperar mucho rato a que ella dijera algo, tenía curiosidad por algo:


    


    - Amanda. ¿Qué fue lo que hizo que tanto te gustó de él?


    - Él siempre en su mochila andaba con comida y jugos en caja.


    - ¿Era bueno para comer?


    - No. Lo que pasa es que trataba que nadie lo viera, porque no quería recibir las felicitaciones de nadie, no quería que su ego fuera mayor de lo que debía. Decía que prefería que solo Dios lo supiera, y nadie más.


    - ¿Pero qué hacía?


    - A algunas personas que estaban en la calle, solo a algunas, las que realmente lo necesitaban, les daba algo de beber y algo de comer. Lo pude ver desde lejos conversando con un anciano de barba. Lo trataba como un amigo, estaba sentado al lado de él.


    - ¿Un hombre de barba dijiste?


    - Sí. ¿Por qué?


    - Por nada. Es que no lo puedo creer. – Dijo Axel como negando con la cabeza. – Tenía la idea que la gente que sufría era un tema que te daba mucha pena.


    - Para nada. Me encantaría ayudar a sacar sonrisas a todos los que sufren, sean ricos o pobres, viejos o niños. ¿De dónde sacaste eso?


    - No importa. ¿Y él supo que lograste verlo aquella vez con el hombre de barba?


    - Si, con el tiempo se lo conté. Me encantaba aquello.


    - Era un buen hombre entonces.


    - Sí. Además le gustaban los animales, recogía papeles del suelo, tenía respeto por la naturaleza, incluso abrazaba los árboles. De verdad era un hombre desinteresado. Era un buen hombre, uno de los mejores que he conocido, o eso al menos creía. Y que el mejor hombre que hasta entonces haya conocido en mi vida me haya abandonado a dos semanas de mi matrimonio, con el vestido comprado, es el peor dolor que he sentido en mi vida. Hasta que te conocí a ti, que sin mentir, eres el hombre con el que siempre soñé. Contigo encontré mi sonrisa que estaba perdida.


    - ¿En serio? – Dijo Axel sonriendo.


    - Sí. Muy en serio te lo digo.


    - Y en serio te digo que eres la mujer de mis sueños.


    - ¿De verdad? ¿A pesar de todo lo que te conté?


    - Por supuesto. Son historias como las que todos tenemos.


    - Gracias. – Amanda se acerca y lo abraza.


    - ¿Por qué me dices gracias? – Le dice sonriendo.


    - Gracias por escucharme.


    - Pero eres la mujer de mi vida. Por supuesto te voy a escuchar.


    


    Se queda abrazada a él un instante y ambos sin verse los rostros sonreían. Amanda se sentía una mujer más fuerte. Axel sólo la acariciaba tranquila. De pronto Amanda se separa:


    


    - Yo creo que no vamos a poder salir. ¿Nos acostamos mejor?


    - Sí. Mañana me tengo que levantar temprano.


    - Y yo tengo que volver.


    - Nos vimos un rato no más.


    - Pero créeme que valió la pena.


    - Tienes razón.


    - Mañana regresaré a Viña del Mar y si me encuentro con él no tendré más temor ni pena de verlo.


    - ¿Le darás una cachetada al Innombrable?


    - No. No me voy a desgastar más con el Innombrable. En realidad no hay para qué decir Innombrable. Él tiene un nombre. No tendré miedo de verlo ni decir su nombre. No tendré miedo de Damián.


    - ¿Damián? – Dijo Axel.


    - Si, ¿por qué? ¿Conoces a algún Damián?


    


    Axel la mira, pero no puede mirarla mucho tiempo fijamente. Sin mirarla directamente a los ojos le dice:


    


    - No mi amor. No conozco a ningún Damián. Ya. ¿Vamos a dormir?


    


    Allí se fueron a acostar. Amanda estaba con son sus ojos cerrados y con una sonrisa de esperanza abrazando a Axel, pero sin saber que Axel le había mentido.


    

  


  
    La Huida de Leticia


    


    


    María Teresa estaba sentada con una pancita que ya hacía notar su embarazo. Revisaba su computador en el estudio fotográfico. Ve llegar a Amanda apurada con su maleta.


    


    - Son las once. Te van a retar.


    - Sí. Lo sé.


    - Vuelve pronto que tengo que hablar contigo.


    


    Amanda vuelve a los minutos después sonriendo.


    


    - ¿Qué te pasa? Estás seria. – Le dijo Amanda.


    - Amanda. Te quiero decir algo antes que te enteres de otra manera.


    - ¿Qué pasó “Tere”? ¿Algo malo?


    - Leticia se fue de tu casa. Me pidió que te dijera que no la trates de llamar. Me contó todo.


    - ¿Todo de qué? – Dijo Amanda algo descompuesta. – ¿Pero por qué? ¿Qué le hice?


    - Nada, tú no hiciste nada. Fue ella. La verdad que hizo algo como terrible, pero le insistí en que debía conversar contigo.


    - ¿Qué pasó con Leticia? Por favor dime que no volvió a España.


    - No. Tranquila. Ayer me llamó después que te fue a dejar al terminal de buses. Me contó que te encontraste con el Innombrable.


    - Sí, es cierto. Quedé muy mal a decir verdad.


    - Pero tú no sabes algo de Leticia. Leticia de cierta manera no lo sabía tampoco. Ustedes se conocieron después de que Damián te dejara. ¿Cierto?


    - Si, al poco tiempo después.


    - Bueno. Leticia después que te dejó en el terminal tuvo una pequeña conversación con Damián.


    - ¿Le hizo algo Damián?


    - Damián le dijo a Leticia que se alejara de ti.


    - Esto es el colmo. – Dijo Amanda indignada. – ¿Quién se cree que es? Está bien que me haya hecho sufrir a mí, pero que se meta con mis amigas es otra cosa. Si me llego a encontrar con él… – Es interrumpida por María Teresa.


    - Leticia conocía a Damián. Damián le pagó a Leticia para que se hiciera tu amiga.


    - ¿Qué? No. Eso no es cierto. – Amanda tenía sus ojos llorosos de angustia, negando lo que María Teresa le estaba diciendo.


    - Ella misma me lo contó ayer. Me dijo que no podía seguir más con esta mentira. Me dijo no merecía ser tu amiga, que eras demasiado buena para ella.


    - No. Aquí algo no está bien. Hay algo que no cuadra.


    - Amanda. Ella no sabía que el Innombrable era Damián. No se acordaba ni de su nombre. Todo lo que me dijo es que sentía culpable, y que esperaba que algún día la disculparas.


    - Me tengo que ir.


    - Amanda. Ya se debe haber ido.


    


    Amanda procura llevar su bolso, su teléfono celular y las llaves de su casa. Sale del estudio corriendo tratando de conseguir el primer taxi colectivo que tuviera cupo para llevarla hasta su departamento. Todos pasaban llenos hasta que de pronto se detiene uno del cual se baja una anciana. Parecía una burla lo que estaba ocurriendo con lo lento que se bajaba aquella señora.


    Logra subir al asiento de acompañante, le paga al chofer señalándole que se bajaba en el sector de Agua Santa.


    Marcaba una y otra vez el número de Leticia, pero ésta no contestaba.


    Leticia sabía que las llamadas consecutivas de Amanda implicaban que María Teresa ya le había contado que se marchaba, por tanto tenía poco tiempo en el departamento.


    Cada vez que sonaba el teléfono de Leticia a ella le daba una especie de ataque de pena y aguantaba el llanto.


    Estando fuera del edificio trataba de buscar algún taxi colectivo que se la llevara de ahí antes que llegara Amanda, pero corría con la misma suerte que Amanda y, aun cuando no es usual a esa hora del día, los pocos vehículos que pasaban iban llenos de pasajeros.


    Finalmente Amanda baja del taxi colectivo. Corrió tan rápido como no lo hacía desde niña. Pero antes de seguir hacia el edificio pone atención alrededor y vio a alguien muchos metros camino abajo con aspecto parecido al de Leticia con una maleta. Se arriesga y empieza a caminar de a poco.


    


    “¿Es ella?”


    


    Empieza a acelerar el paso.


    


    “Si, es ella.”


    


    Empieza a caminar rápidamente sin que Leticia la vea. De pronto pasa un taxi colectivo en dirección al centro.


    


    “Por favor que vaya lleno”.


    


    Pasó de largo. De pronto siente que ya está cerca y empieza a correr. Pasa otro taxi colectivo y este se detiene. El chofer guarda la maleta en el maletero.


    


    - ¡Leticia espera por favor!


    


    Leticia la mira y con sus labios se notaba que dijo “perdóname”. Con pena se coloca sus lentes de sol y cierra la puerta del vehículo.


    


    - Lo más cerca del terminal de buses por favor. – Dijo Leticia al conductor.


    - Si señorita.


    


    Amanda corría, pero era imposible seguirle el paso a un automóvil en bajada.


    Agotada trata de recobrar el aliento, y cuando lo logra se larga a llorar maldiciendo en sus pensamientos el día que conoció a Damián.


    


    “Regresa y lo destruye todo. ¿Qué será lo próximo?”


    

  


  
    La Decisión de Axel


    


    


    En medio de una reunión en una oficina en Santiago Centro, Axel se notaba incómodo al ver en su silenciado teléfono móvil las constantes llamadas de Amanda. No era una o dos, eran siete u ocho ya.


    De pronto se detienen las llamadas, pero Axel no se podía concentrar en lo que estaban hablando sus superiores. La curiosidad fue mayor. Pide disculpas y se retira informando que tenía una emergencia. En voz baja habla en el pasillo.


    


    - Princesita, ¿qué paso?


    - Leticia se fue.


    - ¿Qué? ¿A dónde se fue?


    - Se fue de la casa.


    - ¿Pero por qué?


    - Por culpa de Damián. Dijo que no podía con la mentira. Ella conocía más o menos a Damián. Lo conocía, pero no sabía que se llamaba Damián.


    - Mi amor, no entiendo nada. ¿Dónde estás?


    - Estoy tratando por volver al trabajo.


    - Quédate con la “Tere” por favor. Escucha con atención, tengo que volver a la reunión, te prometo que en cuanto termine te llamo.


    


    Axel una vez sentado trataba de concentrarse. Gabriel, que estaba a su costado le consulta si estaba todo bien, y Axel responde que estaba pasando por algunos problemas. Una vez que termina la reunión toma su teléfono y busca con ahínco un número telefónico.


    


    - Hola. ¿Cómo estás? ¿Cómo está todo por allá?


    - Axel, “corazón”, tanto tiempo. Yo estoy bien. ¿Cómo está todo allá en el sur? – Se escuchaba la voz de una mujer madura.


    - Estoy en Santiago a decir verdad. Violeta, no tengo mucho tiempo. Esto es importante, necesito el número de Damián.


    - Axel, usted sabe que no puedo dárselo.


    - Violeta, Damián regresó. Está en Viña, volvió de Antogasta.


    - ¿En serio? Pensé que estaba allá todavía.


    - Te imploro que le des un mensaje, dile que necesito hablar con él. Es urgente. Dile que pronto volveré a Viña.


    - Haré lo posible. Y espero nos veamos cuando vuelvas.


    - Sí. Nos tenemos que ver. Recuerda que tengo que comprarte un vestido.


    - Ay, no digas tonteras. – Dijo riendo.


    - Violeta, tengo que colgar ahora. Por favor, necesito que me hagas ese favor.


    - Sí, no se me va a olvidar. Ya, mi niño. Cuídate mucho.


    - Tú también.


    - Chao.


    - Chao.


    


    Axel procede a llamar a Amanda después de tomar un respiro.


    


    - ¿Amanda?


    - Axel.


    - ¿Cómo estás?


    - Mal y triste. No puedo creerlo.


    - ¿Al menos te sientes más tranquila ahora?


    - Sí.


    - Tengo que decirte algo importante.


    - ¿Qué cosa?


    - Primero que voy a llegar el sábado.


    - ¿En serio?


    - Si mi princesita. Voy a llegar en la tarde, porque me traigo el auto de vuelta con mis cosas. Dejo el departamento de Concepción.


    - En serio. Por fin algo bueno. – Dijo con una notoria sensación de alivio.


    - Ahora dime qué pasó con Leticia.


    - Hace más de media hora se fue de la casa, cómo presumía no fue al trabajo, me tinca que renunció.


    - ¿Estás con la “Tere”?


    - Estoy por llegar a la oficina, pasé al trabajo de Leticia primero.


    - ¿Por qué se fue?


    - Por culpa de Damián.


    - ¿Damián?


    - El Innombrable, mi “ex”.


    - Sí. Verdad. ¿Y qué pasó?


    - Después que nos vimos en el terminal de buses Damián le dijo que se alejara de mí.


    - ¿Y por qué ella le iba a hacer caso?


    - La Leticia le contó todo a la “Tere”. Entre otras cosas le contó que Damián le había pagado para que nos hiciéramos amigas.


    - ¡¿Leticia se hizo amiga tuya porque Damián le pasó plata?! Por la mierda, sabía que algo no me cuadraba con ella cuando la conocí.


    - Mira, sé que se ve mal, pero quiero conversar con ella. Es muy extraño todo esto.


    - No puedo creer que Leticia conocía a Damián.


    - Sí, pero no es tan así el asunto. Ella no sabía que él era Damián, ella no sabía su nombre, ella no sabía que él era mi ex.


    - Amanda, todo esto suena muy extraño. Pero lo vamos a aclarar. Tengo que hacer algo importante ahora. Quédate tranquila.


    - Sí. Ya estoy algo más tranquila. Te amo mi amor. Vuelve pronto.


    - Falta poco mi princesita. Paciencia.


    - Chao mi amor.


    - Chao mi amor.


    - Te amo.


    - Yo también te amo.


    


    Axel vuelve a la sala de reuniones y conversa con uno de sus superiores, toma sus cosas y llama por teléfono pidiendo un taxi, mientras en el escritorio donde se encontraba una joven secretaria firmaba unos documentos e introducía otros en su maletín.


    En el terminal de buses de Pajaritos, de un bus se baja de las últimas personas Leticia. Tenía puesto sus lentes de sol para ocultar los ojos hinchados de pena.


    Caminaba con una maleta lentamente y hasta casi se le cayó llegando a unas escaleras. En eso Axel llega a ayudarla sin que ella se dé cuenta que era Axel. Leticia al darse cuenta se angustia, pero muestra su rostro derrotado. No podía escapar de Axel.


    


    - Amanda no sabe que estoy acá, tampoco sabe que iba a intentar pillarte, y si es necesario tampoco sabrá que nos hemos visto.


    - ¿Cómo sabías que venía a Santiago?


    - No lo sabía. Sólo era una posibilidad. ¿Vive tu mamá acá?


    - Mi hermana. Si no vienes de parte de Amanda, ¿por qué vienes?


    - Al principio me caías mal, y eso no era novedad. Me humillaste, me trataste mal, y me hiciste sentir estúpido. Después cuando estuve con Amanda me caías mal porque sentía que tratabas de descarriar a una mujer que iba por un camino maravilloso, y de hecho antes que yo la conociera la habías corrompido. Amanda me contó que ella supo lo que era emborracharse contigo y otras cosas más. Ahora me entero que te coludiste con el tal Damián para que te hicieras amiga de Amanda. Al principio pensé que disfrutabas con la idea de corromper a una inocente mujer. Eres desubicada, carretera, borracha, una mala influencia para la sociedad…


    - ¿Viniste a hacerme sentir peor de lo que me siento? Porque lo estás logrando, y no te culpo, creo que lo merezco. – Dijo con voz ahogada, casi sin aliento, aguantando el llanto.


    - No. Antes de pedirte que vuelvas con Amanda quiero saber algo.


    - No puedo mirarla a la cara. ¿Qué quieres saber? Ya lo dije todo.


    - No lo has dicho todo, quiero saber cómo conociste a Damián.


    - A ver. – Leticia saca un pañuelo desechable antes de continuar, y trata de respirar para calmarse. Ambos se hacen a un lado a fin de evitar estorbar el paso de la gente. – Estaba “carreteando” un día, cómo siempre lo hacía en el “Journal” y en otras partes. Pero esto fue en el “Journal”. Allí un tiempo fui conocida porque era de las que siempre echaba tallas y hacía tonteras. En ese momento estaba con un sujeto que conocí esa noche, pero como era usual lo dejé botado. Fui al baño y fue extraño que el baño de mujeres justo estaba desocupado.


    - ¿Por qué extraño?


    - ¿Has visto alguna vez un baño de mujeres desocupado en un local lleno?


    - Ahora entiendo. Disculpa.


    - En realidad no estaba desocupado. Estaba casi desocupado. Había una chica llorando. Era Amanda. Yo nunca tengo problemas para hablar con la gente. No me cuesta hablar con personas desconocidas. La puerta de la parte de la taza estaba como semi abierta así que la pude ver y le di un pañuelo, y traté de hablar con ella. Ella me aceptó el pañuelo, me dio las gracias, pero igual me dijo que no la molestara. Usualmente si alguien me mandara a la mierda después de tratar de ayudarle, la pasaría mal conmigo, pero ella era chiquita, no parecía una persona que le hiciera daño a nadie. Y se le notaba que estaba triste por penas de amor. No pasaron ni cinco segundos y solita me vuelve hablar, yo por otro lado estaba esperando que se moviera porque estaba que me “meaba” y la otra taza estaba mala. Ahí me cuenta que había terminado hace poco con alguien, pero no dijo nada más. Sin saber nada de su vida me di cuenta de inmediato quién era. Verla a ella fue como verme a mí antes de empezar a salir como loca y reventarme y olvidarme de las canciones de amor de Aznar o de Drexler, olvidarme de los poemas de Vicente Huidobro o Walt Whitman, olvidarme de leer a García Márquez, de tomar un Cabernet Sauvignon o un Carménère, o de ver películas notables de Kubrick, de Lynch, o mi favorita, “El Bambino” de Chaplin. Recuerdo que la vi a ella y vi todo eso. Al conocerla me di cuenta que teníamos cosas en común, sólo que ella no lo sabía porque había decidido dejar todo eso en el pasado.


    - Me es difícil imaginarte que disfrutes con todas esas cosas que mencionaste. – Dijo Axel realmente sorprendido, incluso agradado.


    - Nadie lo sabe. Ni siquiera Amanda sabe eso de mí. Hacer esas cosas me recuerda que al final quedé dañada. Todas esas cosas hermosas las compartí con mentirosos, con hombres que pensaban sólo en ellos mismos, egoístas, egocéntricos, narcisista, misóginos. Hombres que me engañaron, incluso uno me levantó la mano. Y lo peor es que yo lloraba por ellos, y aun cuando me dañaban y rompían mi corazón, volvía por ellos. Fui muy tonta. No quise volver a disfrutar con esas cosas porque no quería ser una tonta de nuevo. Por eso cambié y me convertí en una mujer que tomaría la iniciativa, y que no iba a ser conquistada, sino que yo iba a conquistar. Sería buena para gozar de los hombres y no ellos de mí. Pero cometí un último error, en España, nuevamente caí. Todas esas bellas cosas las dejé en el pasado.


    - Creo que no siempre es bueno dejar todo en el pasado.


    - Me da lo mismo lo puedas pensar. ¿Por qué dices eso?


    - Una larga historia. Disculpa. Continúa.


    - Bueno, ver a Amanda hizo darme cuenta que extrañaba una parte de mí, una parte que dejé atrás por culpa de hombres, hombres de quienes me enamoré, hombres que parecían buenos, hombres que hablaban sólo de ellos, sólo de lo geniales que eran, y cuando menos esperabas te encontrabas con su lado más oscuro. Pero ahora no, yo quería ser otra persona, no quería ser más una señorita, no dejaría que se rieran de mí, y me dije “ahora yo me reiría de ellos”. Haría cosas sin que me importara la opinión del resto. Pero volviendo a esa noche, lo que pasó después es que Amanda salió del baño y creí que nunca más la vería.


    - Asumo que la volviste a ver.


    - No pasaron ni quince minutos. Resulta que saliendo del baño se acerca un hombre cualquiera, pensé que quería bailar conmigo. No era feo, no era espectacular tampoco, pero prefería al sujeto de antes. Conversamos de varias cosas, entre ellas, ahora que me acuerdo, me habló que él era poco convencional, que era un hombre desinteresado, y le gustaba mucho ver sonreír a los demás, repetía que la sonrisa era algo importante en la vida de las personas. Era bonito lo que me hablaba, pero tenía sed y me estaba lateando un poco, y cuando estaba por mandarlo a la mierda, me dice que quería hacerme una apuesta. Yo pensé al principio que se quería hacer el lindo, así que le pregunté “qué tipo de apuesta”. Él me dice “Te apuesto veinte mil pesos a que no eres capaz de hacer reír a una persona desconocida”. Pensé por un momento que quería que lo hiciera reír a él, o si acaso creía que yo era una payasa. Entre bromas al final le dije que eso era fácil. Él me aclaró que no se trataba de hacer reír a cualquiera, y que se dio cuenta que le había hablado a la chica que estaba llorando en el baño. Dijo que ella necesitaba que yo la hiciera reír. Te prometo que me encantó que me haya dicho eso, porque cualquier otro me habría apostado algo con connotación sexual. De hecho lo encontré interesante, como que me llegó a atraer un poco en ese pequeño momento, me llegó a tocar el alma con esa pura frase, y más encima justo a esa chica con la que me sentí conectada. Por supuesto que le dije “muestra la plata” y él me la mostró. Me dijo que el trato era que no le dijera nunca nada a ella de él, y menos que dijera que todo era parte de una apuesta. Acepté. La invité un trago, que no se lo tomó, así que le compré un jugo, conversamos un poco y recuerdo que me costó hacerla reír, ya ni me acuerdo qué cosas hicimos. Pero recuerdo que le hablaba mal de los hombres, yo pelaba como loca a los hombres, hasta que de pronto logré sacarle unas risas, y después fue bastante fácil hacerla reír haciendo bromas y burlándome de algunos hombres alrededor. Del sujeto que me quería “servir” ya me había olvidado. Cuando me despedí de Amanda me di cuenta que ella estaba con otras amigas, entre ellas la “Tere”. Recuerdo que no les gustó mi presencia, así que me alejé de ella. Al buscar al sujeto de la apuesta, no lo encontraba. Al principio me sentí estafada, pero no me sentí arrepentida porque hice reír a una increíble persona en un día que necesitaba sonreír. Al final me hice la idea que no tendría los veinte mil pesos. Pero de pronto aparece y me da la plata.


    - Era Damián obviamente.


    - Era Damián, pero nunca me dijo su nombre. Después de darme la plata, me dijo que no volviera a desconfiar de él, que él cumplía su palabra. Y me dijo que si la otra semana volvía con ella a carretear me daba otros veinte mil pesos.


    - ¿Lo lograste?


    - Por supuesto. Me traté de hacer amiga de Amanda, pero en realidad no fue por la plata. O sea, la plata fue como un elemento de motivación.


    - Si te entiendo. ¿Y esa otra noche se dio? ¿Volviste con Amanda?


    - Por supuesto. Y esa noche Damián apareció de la nada cuando estaba sin Amanda, y me dio otros veinte mil pesos. Ahora entiendo por qué aparecía cuando no estaba con Amanda. De todas maneras si él terminó con ella, era extraño lo que me pedía. No tiene ninguna lógica. Para la tercera vez me ofreció más plata. Cuarenta mil.


    - ¿Qué te dijo para ganarte cuarenta mil pesos?


    - Me dijo que llegara a una hora específica la semana después. Me mostró tu foto, y me dijo “Haz que se conozcan”.


    - Qué estúpido. – Dijo Axel cómo refiriéndose a Damián. – Y tú aceptaste por supuesto.


    - Sí. Lo veía como algo divertido. Más encima llegaste justo antes que entráramos. Me acerqué corriendo para saber si eras tú, y después te armé un “show”.


    - Lo recuerdo, no te molestes en recordarlo. ¿No te pidió nada más?


    - Ese día recuerdo que estaba muy lleno. Me vio que con la Amanda estábamos con otros chicos y él me hizo una seña desde la puerta, indicándome dónde estabas tú. Desde lejos le trataba de decir que ya lo había logrado, pero como él no los vio cuando llegamos ni cuando te pusiste a hablar con ella en la barra, tuve que ir a buscarte y hacer que conversaras con ella de nuevo para que él los viera.


    - O sea ese encuentro no fue casual. Tú lo generaste. ¿Y qué pasó después?


    - Después de eso, cuando tú desapareciste con Amanda, y yo logré despegarme del par que tenía encima, me iba a entregar la plata, y no se la acepté. Sé que me quedé con los cuarenta mil pesos de antes, y me sentí avergonzada por eso, pero encontraba extraño que alguien quisiera regalar su plata de esa manera. Por supuesto nunca le dije nada a Amanda, por vergüenza. Parecías un buen hombre, y confié en eso. Damián también parecía un buen hombre. Cómo lo vi tres veces y nunca supe su nombre me dio lo mismo. Para mí al final fue una anécdota y de alguna manera agradezco lo que pasó, porque gracias a eso me hice amiga de Amanda. Cuando me lo encontré hace meses atrás y me dice que era Damián me caí de culo.


    - Te entiendo.


    - Una pregunta Axel. ¿Tienes idea de por qué él tenía tu foto?


    - No lo sé.


    - ¿Tú lo conocías?


    - ¿Alguna vez hablé de un amigo llamado Damián?


    - Cierto. Amanda se habría dado cuenta. No lo sé, pero ahora que vuelvo a recordar todo es muy extraño. ¿Por qué el ex de alguien querría juntarlo con otra persona que no conoce y más encima tenía la foto de esa persona?


    - Debo aceptar que todo es muy extraño, y por lo mismo te pido que no le digas de esto a Amanda, no le digas que nos vimos, no le digas que hablamos de esto, y también te pido que vuelvas por favor, vuelve con Amanda. Es tu amiga. Te quiere.


    - No puedo ni mirarla a la cara.


    - Sé que no te puedo convencer. Piensa bien las cosas y cuando estés lista vuelve. Eres importante para Amanda.


    - Soy una tonta. Soy la peor persona del mundo. No merezco una amiga como ella.


    - Vuelve Leticia por favor.


    - Tú y la “Tere” siempre me quisieron lejos de Amanda, y lo lograron cuando me fui a España, y ahora que vuelvo, creí que apenas me aceptaban, pero cuando por fin me voy ahora me quieren de vuelta. Nunca me mandé una “cagada” tan terrible y me querían fuera de la vida de Amanda, y ahora que me mandé el “cagaso” me quieren de vuelta. Lo siento Axel, no puedo con esto ahora. Me voy.


    - Tranquila Leticia. Dime algo que siempre quise saber de ti.


    - ¿Qué cosa?


    - ¿Por qué te fuiste a España?


    - Porque era más fácil.


    - ¿Más fácil?


    - Sí. No tenía novio, no le caigo muy bien a mi familia, soy la oveja negra. Y la única amiga que tenía, recién la había conocido. Tuve varias amigas, pero cuando se pusieron a pololear me dejaron botada. Y ahora no quería que Amanda me dejara, prefería yo dejarla a ella, y parecían tan perfectos el uno al otro que me dio envidia, envidia sana eso sí. Pero me dio pena. Y se dio la oportunidad de visitar Barcelona, y me encanté de cosas que las pude vincular a mi pasado secreto.


    - Tampoco encontraste nada allá.


    - No encontré lo que estaba buscando realmente.


    - Creíste que encontrarías el amor de tu vida, ¿cierto?


    - Sí. Pero no fue así.


    - Te hicieron daño, y por eso quisiste volver a Chile.


    - Me hicieron daño, y volví con Amanda. Es la persona que más quiero en la vida.


    - Entonces regresa a Viña. Vuelve con tu amiga.


    - No puedo. No puedo estar bien con mi familia, no puedo tener amigos, y no merezco estar con Amanda.


    - Bueno. Piénsalo. Sé que no te puedo obligar. Así que suerte.


    


    Axel le da un beso en la mejilla fríamente y ella se retira sin mirar atrás mientras él se queda un instante mirándola.


    Axel se devuelve donde los taxis y repetía en su mente cada detalle mencionado por Leticia.


    Recordaba en su cabeza a Damián cuando se encontró con él en el cementerio:


    


    *


    


    - Hablando de aventuras. ¿Cómo va “el plan”?


    - “El plan”. Marcha en la penúltima etapa.


    


    *


    


    Se repetía en la cabeza que debía encontrar a como fuera a Damián. Sabía que no sería fácil, pero tampoco imposible.


    El día sábado a las siete de la mañana se encontraba partiendo en dirección al norte en su automóvil. A las diez de la mañana por la ruta Cinco Sur en dirección a Santiago decide parar en una estación de servicio para comer algo ligero, pasar al baño y continuar. Después de terminar de comer un sándwich y tomar un capuchino llama por teléfono a Amanda y a sus padres comunicándoles que estaba camino a Viña del Mar. Al llegar al vehículo mira nuevamente el teléfono, lo deja a un lado y echa a andar el motor. No se mueve ni dos metros hasta que decide detenerse, devolver el automóvil al lugar donde estaba, apagar el motor, sacar su teléfono y llamar.


    


    - Axel. Hola. Qué pasa.


    - ¿Cómo estás “Tere”?


    - Bien, estuve con un poco de náuseas ayer, pero ya se me pasó. ¿Tú cómo estás?


    - Adivina.


    - No tan bien.


    - Exacto. Te llamaba porque la verdad necesito hablar contigo.


    - Sí, no es problema. Dime, de qué quieres conversar.


    - No por teléfono. Cuando llegue a Viña. Llego hoy en la tarde, no sé a qué hora aún.


    - Bueno, me avisas. ¿Es como privado? Es que me voy a encontrar con Giorgio en la tarde.


    - Sí, es privado.


    - ¿Tiene que ver de lo que ocurrió con Leticia?


    - Sí, pero va más allá de Leticia.


    


    María Teresa se toma su tiempo para volver a la conversación.


    


    - Hablaste con ella, ¿cierto?


    - Hablé con ella.


    - ¿Qué te contó?


    - Asumo que me dijo las mismas cosas que te dijo a ti.


    - Voy a tratar de postergar a Giorgio, pero avísame cuando estés por llegar.


    - Te aviso.


    


    Axel estaba cansado, pero ya estaba en la mitad de la ruta 68 a una hora de llegar a Viña del Mar. Decide bajar de velocidad para llamar a María Teresa. Ella le señaló que no habría problemas para juntarse y que estaría en su lugar predilecto de los días sábado: La Avenida Perú.


    Axel ya había llegado y de acuerdo a la información telefónica la logra distinguir desde lejos en la playa cerca de lo que quedaba del Muelle Vergara. María Teresa que estaba sentada en la arena le hace señas con una mano, mientras la otra sostenía su cámara fotográfica.


    Axel se acerca y la saluda.


    


    - ¿Cómo estás?


    - Bien. Asumiendo que cada vez queda menos para ser madre.


    - “Tere”. Aun te quedan varios meses. Serás una buena madre. Te lo aseguro.


    - Eso espero.


    - ¿Giorgio?


    - Viene a buscarme. Debe estar por llegar, así que tienes menos de veinte minutos.


    - Verdad que él es puntual.


    - Sí. Demasiado puntual. Así que vamos al grano.


    - Al grano. – Axel toma un pequeño respiro. – Hablé con Leticia y me contó lo que pasó.


    - ¿Cómo la encontraste?


    - Amanda me dijo que se fue, que no la encontró en su lugar de trabajo, asumí que venía para Santiago, me la encontré en el Terminal Pajaritos.


    - ¿Cómo sabías que iba para Santiago?


    - No lo sabía, digamos que fue suerte.


    - La suerte que tuviste. Supongo que te dijo lo mismo que a mí. La verdad que cuando me cuenta la historia, después reflexionando me di cuenta que era difícil de creer, pero se la creí. Y aunque no lo creas traté de convencerla de que no se fuera.


    - Sí, me contó que trataste de convencerla. Yo también lo intenté.


    - ¿Qué necesitas hablar entonces asumiendo que sabemos lo mismo?


    - Te dije que es más allá de Leticia. En realidad tiene que ver más contigo. Es acerca de la primera vez que volví a Viña del Mar, cuando llegué de sorpresa. Cuando celebramos la noticia de que ibas a tener un hijo.


    - Ese día que habías llegado en la mañana e hiciste creer a todos que llegaste en la tarde. Tú sabes que no soy tonta. Sé que ese día fuiste a un funeral, y no sólo eso, también sabía que conocías a Damián.


    


    Axel mira el suelo con el ceño fruncido. María Teresa saca de su bolso su billetera, y respectivamente saca la foto donde está Damián, Darío y Amanda. Axel la mira y cierra sus ojos y además se los tapa por un instante con una mano. Vuelve a mirar la foto.


    


    - Sí, ese es Damián, y el del medio debe ser Darío.


    - ¿Cómo sabes que él es Darío?


    - Amanda por fin me habló del pasado.


    - Ya era hora. – María Teresa observa a Axel que de nuevo se tapa la cara. – ¿Axel? ¿Estás bien?


    - Estoy pensando. – Dice al mismo tiempo que descubre su rostro.


    - Axel. ¿Qué pasa?


    - No le digas nada de esto a Amanda, de que conozco a Damián, de que conversé con Leticia, ni que conversé contigo.


    - Por supuesto no le diré nada. No le puedo decir nada.


    - “Tere”. Es obvio que ese día te encontraste con él, es obvio que él te contó que nos vimos en un funeral.


    - En realidad no me lo quiso decir explícitamente. Pero era muy extraño que supiera que Amanda se iba a casar y que tú te ibas a Concepción. Supuse que se habían visto en el funeral de alguien en común de ustedes.


    - Ángel. Era el funeral de Ángel. De ese encuentro que tuviste con Damián, ¿existe algo importante más que me puedas contar?


    - Ese día me anunció que volvería, y claro, fue lo que ocurrió el miércoles pasado y quedó la grande con lo de Leticia.


    


    Axel guarda silencio otra vez más. María Teresa lo miraba inquisitivamente tratando de saber qué tantas cosas sabía Axel.


    


    - Necesito que me respondas con honestidad. ¿Tú hablaste algo con él después que terminara con Amanda?


    - Sí.


    - Te pidió un favor, ¿cierto?


    - Sí. – Dijo María Teresa muy sorprendida que hiciera esa pregunta.


    - ¿Qué fue lo que te pidió?


    - ¿Cómo sabes que me pidió algo?


    - Supongo que estoy adivinando. “Tere”, por favor dime qué te pidió esa vez.


    - A parte de no contarle a Amanda que nos vimos ese día, así como supongo que no le podré contar a ella que me estoy juntando contigo ahora...


    - Hoy no nos hemos visto ni hablado por teléfono. – Dijo Axel interrumpiéndola impulsivamente. – Tere, no es mi intención alterarte, ni menos en este estado. Pero necesito saber si te pidió algo relacionado conmigo.


    - Sí.


    - Él te pidió que me dijeras lo que me dijiste cuando nos conocimos. ¿Cierto? Me inventaste todo eso de la grave depresión que le podría venir a Amanda por los hombres desamparados, los niños y los ancianos. Fue cuando yo te prometí que no hablaría nada de eso, de mis voluntariados, ni nada de eso.


    - Y accediste totalmente sin decir nada, sin pensar que era algo exagerado. Lo cual es bastante extraño ahora que lo recuerdo. Pensé que me tomaría trabajo convencerte.


    - La verdad que es extraño que me hayas convencido tan rápido, y hay una explicación que llegará en su momento. Uno de los argumentos tiene que ver con que se supone que una mujer – dijo Axel señalándola a ella. – conoce a su amiga mejor que su pololo. Al menos en los primeros meses.


    - Incluso años en algunos casos. Pero hay algo más. Ahora que lo mencionas en ese tiempo sospechaba que Damián te ubicaba al menos, no estaba segura de sí se conocían.


    - No somos grandes amigos, por así decirlo.


    - Pero no son enemigos. Al menos hay estima, ¿cierto?


    


    Axel agacha su cabeza y cierra los ojos. Sin embargo no dice nada a María Teresa. Se daba cuenta que ella podía ser tan perceptiva como él.


    


    - Axel, ¿qué pasa?


    - Pasa que descubrí algo, pero tengo que estar seguro. – Se refregaba los ojos.


    - ¿Qué descubriste?


    - Es que no estoy seguro.


    - ¿Me lo podrías decir?


    - Prefiero que no. Pero ya me dijiste lo que necesitaba escuchar.


    - ¿Te vas? ¿Y no me dirás nada más?


    - Exacto. Lo siento “Tere”.


    - ¿Vas donde Amanda?


    - Voy a mi casa primero. Tengo que hablar con mis padres.


    - ¿Amanda sabe que llegaste?


    - Amanda no sabe que he llegado, y no sabe que hablé contigo, y asumo que Giorgio tampoco.


    - Giorgio tampoco. – Dijo María Teresa enojada.


    - Me voy.


    - Chao Axel. – Dijo con rabia contenida.


    - Lo siento “Tere”. Después lo vas a entender.


    


    María Teresa le dio un beso en la mejilla forzado, pero estaba notoriamente molesta. Axel trató de restarle importancia y siguió su camino al automóvil. Estando en el automóvil, se coloca el cinturón y baja la ventanilla para darle unas monedas a un hombre que cuidaba automóviles. Iba a encender el motor y recibe un llamado de un número desconocido. Le hace una seña al hombre que estaba fuera indicándole que todavía no se retiraría del estacionamiento.


    


    - ¿Aló?


    - Axel. Hola.


    - Hola, ¿con quién hablo?


    - Supuse que llamarías a Violeta por los eventos ocurridos hace poco. Asumo que está en riesgo “El Plan”.


    - ¡“El Plan”! Damián, ¿Sabes lo que pasará hoy día? Pasará que “El Plan” se cancela. Leticia y la “Tere” me dijeron lo suficiente. ¿Creíste que no me iba a dar cuenta de tu verdadero “Plan”? Me va a costar soportar ver a Amanda sufrir después de esto. Esto ha ido demasiado lejos. No pienso llegar al altar y decirle a Amanda que no me caso con ella.


    - ¿Qué? Ni se te ocurra cancelar todo. ¿Estás loco? No hay razón alguna para no llegar al altar con ella. Debes llegar al altar y hacer lo que debes hacer. Todo estaba perfecto. Conversemos por favor. Sé razonable.


    - No voy a seguir jugando a ser tu títere. Utilizaste a Leticia y a la “Tere” para tu juego, y sobre todo me utilizaste ¡a mí! No soporto más de esto. Esto lo tiene que saber Amanda antes del matrimonio.


    


    María Teresa estaba molesta y de pronto llegaba Giorgio. Éste le pregunta qué le pasa y ella le dice que estaba preocupada por Amanda, que tenía un mal presentimiento. Giorgio la toma de las manos para levantarla y se dan un tierno beso. Se colocan a caminar por la playa lentamente, pero María Teresa detiene el paso para guardar su cámara. En eso suena el teléfono. Era Leticia.


    


    - Leticia.


    - “Tere”. Soy una tonta, tengo que volver.


    - Lo sabía.


    - ¿Sabías que soy una tonta?


    - Sabía que volverías.


    - “Tere” ¿Me puedes llamar? Que se me va a acabar el plan telefónico.


    - Si te llamo. – María Teresa corta y mira a Giorgio. – Mi amor, me puedes prestar tu teléfono.


    - ¿Es muy largo? – Dijo con preocupación Giorgio.


    - Sí.


    - ¿Tengo alternativa de decirte que no?


    - No.


    - Entonces úselo mi amor.


    


    María Teresa se enreda con los teléfonos, le pasa sus cosas a Giorgio y logra marcar el número de Leticia.


    


    - “Leti”, soy yo, la “Tere”.


    - “Tere”. Escucha. Me di cuenta de algo. Tengo un mal presentimiento. Voy a tratar de volver a Viña, estoy en Santiago. Tenemos que juntarnos con Amanda.


    - ¿Por qué?


    - No debería contarte, porque prometí no contarlo, pero ayer Axel habló conmigo cuando llegué a Santiago.


    - Si lo sabía.


    - ¿Cómo lo sabías?


    - Él me lo dijo.


    - Ah, no se puede confiar en los hombres. Bueno, le conté cosas que no se las había contado a nadie, y me acordé de detalles, que por supuesto se los conté, pero ahora todo es más claro.


    - Cuenta por favor. Dime todo lo que le dijiste.


    - Creo que estos dos “huevones” se conocían de antes. Axel me dio a entender que no se conocían, pero sé que se conocían. Había olvidado que Damián me mostró una foto de Axel mucho tiempo atrás. Y ahora estoy asustada, me acordé que Amanda me contó un sueño y me imagino que existen otras cosas más…


    - ¿Damián tenía una foto de Axel? ¿El sueño de los anillos?


    - ¿También te lo contó a ti?


    - Leticia, ¿qué cosas sabes?


    - Tengo que contarte de cuando conocía Damián. Tú mismo lo dijiste. Me dijiste que Damián es muy inteligente, que todas las cosas que hacía las planificaba muy bien, que todo es parte de un plan.


    Leticia, vente cuanto antes.


    


    Era de noche y Amanda estaba preocupada por Axel. Llamaba a su teléfono y no contestaba. Decide llamar a la casa de sus padres.


    


    - Aló. – Se escucha una voz profunda y amable.


    - Don Miguel, habla Amanda.


    - Amanda. ¿Cómo está?


    - Preocupada a decir verdad. ¿Y usted?


    - Bien. ¿Por qué está preocupada?


    - Es por Axel, me dijo que llegaría en la tarde, viene viajando desde Concepción, pero debió haber llegado hace rato. Ni siquiera me ha contestado el teléfono.


    - La verdad que acá también estamos un poco preocupados. No se ha reportado este muchacho, sólo espero en Dios que nada le haya pasado.


    - Yo espero lo mismo.


    - Cualquier cosa te aviso, y espero que tú hagas lo mismo.


    - Si don Miguel. Buenas noches.


    - Buenas noches Amandita.


    


    Amanda no sabía si seguir llamando. De pronto suena el citófono. Amanda se llena de emoción.


    


    - ¿Axel?


    - No amiga, soy la “Tere”.


    - “Tere”, ¿qué haces acá? – Dice mientras presiona el botón para el acceso.


    - ¿Que qué hago acá? Vine a verte.


    


    Amanda no entendía qué podía hacer María Teresa de manera tan inesperada. Si estaba con problemas de algún tipo, no era el mejor momento, pero era su amiga y la iba a recibir igual. Al llegar entra y mira a todas partes como cerciorándose que estaba sola.


    


    - Amiga. – Le da un fuerte abrazo a Amanda.


    - “Tere”. ¿Y el Giorgio?


    - Me vino a dejar, pero se fue.


    - ¿Cómo te devuelves después?


    - Me viene a buscar en un rato más.


    


    De pronto suena el teléfono de María Teresa.


    


    - ¡Aló! Sí, ya llegué... ¿Dónde estás? Excelente, te esperamos.


    - ¿Quién viene para acá? – Dice Amanda extrañada.


    - Es Leticia, estaba en Santiago, pero está casi bajando del bus en estos momentos.


    - ¿Cómo la convenciste?


    - Ella me llamó.


    - No lo puedo creer. ¿Por eso estás aquí? – Dijo con rostro alegre.


    - Sí. En realidad necesitamos conversar las tres.


    - Amiga, no sé si sea un buen momento.


    - ¿Por qué no es buen momento?


    - Estoy preocupada por Axel, me dijo que iba a llegar en la tarde y ya es tarde, le he dejado como veinte llamadas perdidas y no me contesta, y tampoco ha llegado a su casa.


    - Qué preocupante. Bueno, créeme que tienes que escucharnos.


    


    De pronto suena el citófono. Amanda desea que sea Axel mientras María Teresa desea que sea Leticia.


    


    - Amanda, soy yo, Leticia.


    - Pasa, sube.


    


    María Teresa se siente aliviada, pero no fue inevitable notar el rostro de frustración en la cara de Amanda.


    


    - No se demoró nada en llegar. – Dice María Teresa.


    - “Tere”, después de lo que me dijiste no sé qué le voy a decir a Leticia.


    - No te preocupes, eso no es lo más importante ahora.


    


    De pronto Amanda empieza a sospechar de las intenciones de María Teresa. Si hubiese querido hacer una sorpresa de esto habría llegado con ella.


    De pronto se escucha el timbre del departamento. Leticia entra y abraza a Amanda. Amanda había recordado que la extrañaba mucho. Luego va y le da un fuerte abrazo a María Teresa, lo cual hizo sacar una sonrisa a Leticia.


    


    - Gracias por traerla “Tere”.


    - Ella volvió solita. – Dijo María Teresa.


    - Amiga. – Dijo Leticia y acercándose a Amanda para darle otro abrazo. – Te quería pedir perdón por no haberte contado de Damián. Yo te quiero mucho y no quiero que nada malo te pase. Eres la mejor amiga que he tenido y de verdad siento que después de la tontera que hice no te merezco. Pero han pasado cosas y la verdad que me puse de acuerdo con la “Tere” para venir ahora y es necesario que te preparemos para algo.


    - ¿Qué está pasando? – Dijo Amanda con mucho susto.


    


    María Teresa se disponía a hablar, pero se ve interrumpida por el teléfono de Amanda que empezó a sonar.


    


    - Es de la casa de Axel. – Dijo con preocupación. - ¡Aló!


    - Amanda, habla Esther, la mamá de Axel.


    - Doña Esther, dígame. Supo algo de Axel.


    - Sí. Está aquí en la casa.


    - ¿Está bien?


    - No te espantes. Está todo magullado y con heridas. Tiene un labio cortado, la camisa rota. Mejor ni te cuento.


    - ¿Chocó en el auto?


    


    Los rostros de María Teresa y Leticia se desplomaron, y se sintieron muy complicadas. Fue inevitable que se preguntaron “qué hacemos ahora”.


    


    - No Amanta, quédate tranquila. Sólo está con heridas, todavía no entiendo bien que pasó, creímos que lo habían asaltado, pero parece que se agarró a golpes con alguien, está conversando con Miguel ahora. Ahí le está explicando todo.


    - Voy para allá.


    - No Amandita, es muy tarde, mejor hablen por teléfono. Está muy peligroso a esta hora. Si lo agarraron a golpes a mi hijo, quizás qué le hagan a usted. Más ratito te va a llamar. No se te vaya a ocurrir venir para acá.


    - Me es difícil lo que me pide.


    - Y usted me va a hacer caso. Mi hijo está bien.


    - Quiero hablar con él.


    - Aguántese hasta que lo llame Axel.


    - Bueno.


    - Ya, hablamos más rato.


    - Hablamos. Gracias por llamar.


    - Chao Amanda.


    - Chao doña Esther.


    


    María Teresa y Leticia estaban expectantes. Querían saber qué pasó con Axel.


    


    - ¿Qué le pasó? – Pregunta María Teresa.


    - Nada grave aparentemente, su papá está conversando con él. Está con heridas, parece que se agarró a combos con alguien. Tengo que ir a verlo, ¿me acompañan?


    - Amanda, detente. Tenemos que conversar contigo. – Leticia le dice y ambas se levantan y tratan de detenerla. – Siéntate por favor.


    - Leticia ¿acaso no entiendes que está herido? Tengo que ir a verlo.


    - Amanda, ¿está agonizando Axel? – Le dice Leticia.


    - No, no es nada grave, sino estaría en el hospital, pero soy su novia, tengo que ir a verlo.


    - Entonces si no es nada grave, siéntate y escúchanos porque esto es más importante. – Le dijo María Teresa esta vez.


    


    Amanda estaba asustada. ¿Qué podía ser más importante que el hecho de que Axel esté herido? Amanda hace una rápida reflexión y saben que ellas son empáticas, saben qué hacer en el lugar de ella, son sus mejores amigas. ¿Por qué insistirían con algo que parece tan insensato? Nada es casual se repetía en su cabeza. Algo realmente importante tenían que decirle. Amanda se sienta y está asustada.


    


    - ¿Qué ocurre?


    - Resulta que, no sé cómo explicarte esto, pero tiene que ver con Damián y Axel. Sabemos algo que aparentemente tú no sabes. – Decía Leticia.


    - Nada de aparente, es algo que tú no sabes. – Señala más directamente María Teresa.


    - ¿Qué es lo que no sé?


    - Bueno, conversando con María Teresa, y dándome cuenta de las cosas que hice cuando conocí a Damián, cuando no sabía que era Damián, cuando me dio plata por conocerte, me di cuenta de un detalle extraño. Resulta que cabe la posibilidad de que Axel y Damián se conocieran, y Axel te lo estuviera ocultando. Es posible que ellos fueran amigos, y bueno…


    - ¿Qué quieren decir con esto? – Dijo con susto. De pronto suena el teléfono y se veía en el visor a Axel. – ¿Estás diciendo que ellos se conocían? Axel me dijo que no conocía a ningún Damián.


    - Te mintió. – Dijo María Teresa. - ¿Es Axel el que llama?


    - Sí. Le voy a contestar.


    - No le contestes. – Dijo Leticia.


    - ¿Por qué?


    - Te queremos mucho y no queremos que te hagan sufrir, y aunque es posible que estemos equivocadas creemos que Axel va a terminar contigo. – Dijo con mucha seriedad María Teresa. – Tengo la sensación de que tenían alguna especie de plan. Ellos eran amigos. Y si eran amigos, un amigo no le regala la “polola” a otro amigo así como así. Damián era muy inteligente, y aunque me es difícil de creer, es posible que sea maquiavélico. Planeó todo con Axel, otra persona muy inteligente y que te podemos probar que es capaz de mentir, y ahora Axel te va a llamar para decirte que no hay matrimonio, que te va a dejar, así como lo hizo Damián. Todo por una estúpida venganza de Damián.


    


    Amanda no podía creer lo que escuchaba. Estaba absolutamente molesta. El teléfono deja de sonar, pero inmediatamente comienza a sonar de nuevo. Necesitaba meditar todo lo que había escuchado. Estaba con pena, con molestia, con rabia y desilusionada de sus amigas, pero por alguna razón pasaba por su mente que sus amigas tuvieran la razón, que era verdad todo lo que le dijeron.


    


    - Le voy a contestar.


    - Por favor no lo hagas. Escucha lo que te tenemos que decir primero. Hay muchos detalles que no sabes. – Dijo María Teresa.


    


    Amanda las mira y aun así contesta el teléfono.


    


    - Hola mi amor.


    - Hola Amanda.


    - ¿Estás bien? ¿Por qué no me contestabas? ¿Te pasó algo?


    - Tuve un problema. Nada malo, estoy bien.


    - Voy a verte a la casa. Tu mamá me dijo que estás herido.


    - Estoy bien. No es necesario que vengas.


    - Pero quiero verte, quiero saber que estás bien.


    - Amanda. No vengas. No es necesario. De hecho. Tengo algo importante que decirte, pero no me atrevo a decírtelo a la cara.


    - Hijo, medita bien antes. – Se escuchaba a lo lejos a don Miguel.


    - Papá, por favor, estoy hablando. Amanda.


    - ¿Qué está pasando?


    - Está pasando que se cancela el matrimonio. He decidido que no me voy a casar contigo. – Dijo Axel llorando en las últimas palabras. – Todo ha sido un error. Lo siento. Sé que esto no me lo vas a perdonar, no merezco que me lo perdones. Voy a cortar ahora. Esto tiene una explicación que me encargaré de trasmitirla y que la sepas.


    - Dime que esto no tiene que ver con Damián.


    - Lo siento Amanda.


    - No. Axel, pero por qué. Axel, Axel. No me cortes. – Dijo llorando con una pena increíble. – Aún te escucho respirar. Axel. No me dejes.


    


    Axel acababa de cortar el llamado. Leticia y María Teresa sabían lo que ocurría, a pesar de no poder escuchar bien la conversación, pero el silencio era porque ambas negaban lo que ya sabían que era verdad. Amanda empieza a temblar quedándose quieta en un momento. Recordaba el reflejo en el espejo cuando notaba que su sonrisa se estaba perdiendo. Recordaba el sueño que tuvo en alguna oportunidad donde Axel y Damián lanzaban los anillos lejos y se marchaban en rumbos distintos. Recordaba estar sentada en el sillón donde miró un anillo en un momento de su vida y después miraba otro.


    


    - No. – Decía Leticia con sus ojos llorosos.


    - Dime que estábamos equivocadas, por favor. – Dijo María Teresa casi llorando también.


    


    Con dificultad se le entendió a Amanda la frase “Me dejó”. Ambas amigas proceden a abrazarla. Las tres lloraban sin encontrar consuelo. Una estaba con el corazón roto, y las otras dos podían sentir el dolor de ese corazón roto tan fuerte como si lo estuvieran sintiendo ellas mismas. María Teresa y Leticia se repetían una a la otra que debieron haber llegado antes. Cada una se culpaba asimismo por lo ocurrido, pero había una que sentía más pena y dolor que el resto, y se preguntaba si realmente esto era una venganza, se preguntaba si esto lo merecía, se preguntaba tantas cosas. No sabía nada, no sabía cómo le iba a decir al resto que ya no se casaría, no sabía cómo reaccionarían sus padres. Ella sabía que no era la mujer perfecta, tenía claro sus errores en la vida, y no entendía cómo Dios permitía que le estuviera sucediendo esto. Ella sabía que no era mejor que nadie, y trataba de sacar de su cabeza la idea “hay otras mujeres que se merecen lo que me pasa a mí más que yo”. De alguna manera sentía que no merecía tanto dolor, y de pronto sentía que era lo que merecía, por algo lo merecía.


    Amanda toma su teléfono y llama a un número.


    


    - ¿Amanda a quién llamas? – Dijo Leticia preocupada.


    - No lo estarás llamando a él. – Dijo María Teresa con enojo.


    - Mamá. ¿Cómo estás?


    - Hija, es tarde. ¿Pasó algo?


    - Tengo que contarte algo. ¿Mañana qué harás?


    


    Estaba amaneciendo y Amanda despertaba en su sofá cubierta con un cobertor mirando hacia el mar. Descubre su mano derecha y mira en su dedo anular. Ahí se encontraba su anillo. Se lo saca y dejo en el suelo.


    


    “Una vez más mi sonrisa está perdida.”


    


    En el asilo de ancianos, en el pequeño jardín, el último tulipán que quedaba, se encontraba marchito y sin vida. Se acerca Violeta y con delicadeza lo arranca de la tierra.


    

  


  
    El Plan de Damián


    


    


    Apenas había amanecido Axel tomó una ducha y se vistió. Por casi media hora se quedó inmóvil observando por la ventana de su pieza cómo cambiaba de dirección las sombras de las calles después de amanecer.


    De pronto su padre aparece por la puerta:


    


    - Hijo. ¿Estás bien?


    - Estoy algo más tranquilo. – Dijo sin mirarlo.


    - ¿Te quedas acá o nos acompañas a la iglesia?


    - Me quedo acá papá. No quiero dar explicaciones de los golpes y el labio partido.


    - Bueno, con tu mamá ya nos vamos. Si quieres desayunar tu mamá te preparó algo.


    - No tengo hambre.


    - Fue lo que le dije a tu madre, pero si intentas comer algo no te hará mal.


    - Gracias papá. – Se da vuelta y lo mira. – Lo intentaré.


    - No te preocupes. Nos vemos hijo.


    - Papá.


    - Dime.


    - Disculpas, por lo que hice.


    - Hijo, no tienes que pedirme disculpas. Estás en una situación y en una condición compleja. Sólo te aconsejo que enfríes tus emociones, y tomes la decisión correcta.


    - Ya tomé una decisión, y es la correcta.


    - ¿Estás seguro que es la correcta?


    - Después de lo que supe, y después de lo que te conté, creo que si.


    - Hijo. – don Miguel se acerca a corta distancia y le toma el hombro. – Podemos tomar decisiones que sólo el tiempo dirá si fue la correcta o no. Lo peor es hacer lo incorrecto creyendo ciegamente que estás en lo correcto. Piensa en lo que hiciste antes de que sea tarde. No es indigno mostrarnos arrepentidos. En la vida nos equivocamos más veces de las que acertamos.


    


    Don Miguel le da un abrazo y se retira cuando se escucha el timbre de la casa. Su mamá entra para abrazarlo y darle un beso de despedida.


    


    - ¿Por qué no vienes con nosotros hijo? Te sentirás mejor.


    - Lo sé mamá, pero hoy no. Gracias por la invitación mamá. Te quiero mucho.


    - Yo también.


    


    De pronto vuelve don Miguel y mira a su hijo con preocupación:


    


    - Hijo. Tienes visita.


    


    Axel lo mira con seriedad y se esforzaba por no mostrar nerviosismo.


    


    - ¿Amanda?


    - La amiga de ella.


    - ¿Leticia?


    - María Teresa.


    - Dile que espere en la cocina.


    - No está sola.


    - ¿Está con Amanda?


    - Peor que eso. Está con la madre de Amanda.


    


    Sus padres se retiraban y le hacían cariño a la panza de María Teresa antes de salir. La madre de Amanda les daba un afectuoso abrazo a ambos. María Teresa miraba a través de la ventana como se iban mientras bebía un vaso de jugo. Tocaba su vientre con cariño. Axel aparece en silencio y las observa antes de hablar.


    


    - ¿Cómo estás? – Dijo Axel.


    - Mejor que tú parece.


    - ¿Qué te pasó Axel? – Dijo la madre de Amanda con seriedad refiriéndose a las heridas en su cara.


    - Tuve una pequeña pelea ayer. ¿Cómo es que llegaron juntas?


    - Llegamos al mismo tiempo sin ponernos de acuerdo. – Dijo la mamá de Amanda.


    - Axel, aunque no lo creas, no vengo a tener una pelea contigo. No vengo en nombre de Amanda, pero estoy preocupada por ella. – Dijo María Teresa.


    - ¿Cómo está Amanda? – Preguntó Axel con los ojos llorosos.


    - Ahora exactamente no lo sé. Ayer lloró, pero el llanto le duró poco. Después estuvo muy tranquila, extrañamente tranquila. Muy pensativa. De un momento a otro echó de su departamento a Leticia sin razón alguna, dijo que no la quería volver a ver nunca más.


    - ¿Echó de la casa a Leticia?


    - Si. Fue algo extraño. Casi irracional.


    - Mi hija no me contó eso.


    - Fue después que hablaron por teléfono.


    - ¿Y qué pasó cuando se fue Leticia?


    - Después me dijo que no iría a trabajar la otra semana y que hablaría conmigo sólo cuando ella me quisiera llamar. Le hablaba y me dijo que se iría a dormir y que esperara tranquila a Giorgio. Él llegó, me despedí de Amanda, y me dijo fríamente “chao”. Me llevé a Leticia a mi casa, porque no tenía donde ir. Esta mañana Leticia se fue a Santiago muy triste, sintiéndose culpable de todo. Ahora tampoco me contesta el teléfono.


    - ¿Has sabido algo más de Amanda?


    - La he llamado y no me contesta.


    - Yo hablé con ella por la mañana. Está tranquila, pero no entiendo por qué.


    - No niego que estoy preocupado por ella. Por lo que me dicen no está actuando como normalmente lo haría. Pero aún así debo hacer lo correcto. No puedo hablar con ella.


    


    La madre de Amanda se acerca a Axel y éste no se movía.


    


    - Mi hija, tu sabes, la amo mucho.


    - Y yo también.


    - ¿Entonces por qué la dejaste?


    - Tome asiento.


    - No. Hasta que me digas por qué la dejaste.


    - No tengo alternativa de hacer lo que hice.


    - No voy a dejar que le rompan el corazón a mi hija de nuevo.


    - Señora, por favor tome asiento.


    - ¡Qué te cuesta responder! – Gritó María Teresa mientras la madre de Amanda no le quitaba la vista encima.


    


    Axel con enojo le indica con el brazo a la madre de Amanda que se siente.


    


    - Voy a decir todo. Ayer lo supe todo. Estas marcas me las dejó Damián.


    - ¿Te golpeó Damián? – Dijo María Teresa algo alterada.


    - Él quedó peor. Ayer me llamó por teléfono en la tarde después que nos vimos “Tere”. Le dije que había descubierto su plan…


    - ¿Qué plan?


    - Algo que Amanda debe saber.


    - ¿Eras amigo de Damián? – Dijo poniéndose en pie la madre de Amanda de nuevo. – ¿El mismo que le rompió el corazón a mi hija antes?


    - Tome asiento por favor. Voy a explicar todo.


    - Es que es mi hija.


    - Lo sé. Pero en estos momentos ustedes dos van a guardar silencio o si no se van de mi casa. Algunas cosas van a parecer sin sentido, pero créanme que deben escuchar todo.


    


    Axel se sirvió un poco de café, y cómo ya había contado la historia a su padre supo por dónde empezar. Fue que estando sentado dejó enfriar su café y comienza con la historia:


    


    *


    


    Años atrás con mi familia llegamos a Viña del Mar desde Valdivia. Allá yo estudiaba ingeniería y tenía una increíble polola, o al menos eso creía. Entre otras cosas como familia participábamos activamente de una iglesia cristiana. Pero resulta que mi padre tuvo que trasladarse por trabajo acá en Viña. A mí me concedieron la convalidación de ramos acá, y antes de eso terminé con mi pareja.


    Cambiarme de lugar generó que todo fuera más fácil. Cuando llegué acá pude continuar mis estudios. Hice mi vida acá, y me gustó. Y a la vez no quería conocer a nadie.


    Quienes primero nos recibieron fueron amigos de la iglesia, quienes sabían que llegaríamos. A mí se me acercaron unos jóvenes y me preguntaron si me gustaba el fútbol, y por supuesto dije que sí. Entonces me invitaron a jugar en contra de otros jóvenes de otra iglesia. Allí fue donde supe quién era Damián. No es que quiera presumir de esto, pero soy muy bueno jugando fútbol y Damián también lo era, y esa vez ganamos el partido, y parece que estaban contentos por mi presencia porque era la primera vez en mucho tiempo que lograban ganarles a los de la otra iglesia.


    Los partidos eran una vez a la semana, y eran muy ajustados, e insisto, no es que presuma, pero desde que llegué casi siempre ganábamos.


    Sentía que Damián tenía una cierta rivalidad conmigo, también porque alguien que lo conocía y me conocía a mí, decía que nos parecíamos. Aun así se comportaba como un caballero, nunca fue una mala rivalidad, sino una muy sana. Claro que cómo nos parecíamos yo sólo veía las diferencias que teníamos. Él era muy chistoso como persona, tenía un sentido del humor muy pícaro, sabía tomarse bien las derrotas y felicitar a los demás, tenía un liderazgo innato y sabía calmar a sus amigos, y a la vez era apasionado para jugar. Sin embargo no intentó ser amigo mío, lo cual era notorio porque después de cada partido coincidíamos en una misma ruta para marcharnos, la cual él siempre tomaba primero y él sabía que yo lo seguía detrás. Eso me tenía un tanto incómodo. Una vez estuvimos en un mismo paradero sin hablarnos.


    El día que todo cambió fue uno de esos días en que todo sale mal. Me fue mal en una prueba, se me perdió la billetera, no pude almorzar y además perdimos el partido. Claramente no era mi día. Damián por supuesto estaba muy contento con los de su iglesia. Sin mi billetera tuve que pedir dinero prestado a uno de mis amigos para regresar a mi casa, pagar la cuota de la cancha, y ojala comer algo después del partido. A decir verdad ese día estaba hambriento. Definitivamente fue un día distinto, además por otro detalle que al final no fue menor. Era la primera vez que Damián se iba después de mí, porque estaban celebrando la victoria, una dulce victoria. Cabe señalar que ese día Damián si supo que perdí mi billetera, supo que tenía hambre, y que no tenía más plata. Como se fue después de mí, inconscientemente terminó siguiéndome sin que yo me diera cuenta. En tanto yo iba cruzando una calle de manera particular, era la primera vez que cruzaba la calle en una cuadra anterior, viendo de lejos un almacén donde comprar algo. Como mi ruta fue ligeramente distinta me encontré en el camino con un anciano chascón y barbudo tirado en el piso a un costado de la calle. Me pide dinero para comer y me dijo que necesitaba leche para sus huesos. Le di unas pocas monedas, y él se puso contento. Al llegar al almacén me sentí horrible, pensé que yo tenía hambre y pocas veces tengo hambre, mientras él vive con hambre todos los días, así que decidí intercambiar roles, que él por un día no tuviera hambre y yo sí. Calculé el dinero para irme a casa y con el resto le compré un buen sándwich y una caja de leche. La verdad que yo estaba muerto de hambre, pero cuando le di la comida y la leche él se puso muy contento. Me quiso dar un abrazo y se lo acepté a pesar que olía horrible. Me dijo que yo era como él, un ángel, y le dije que yo no era un ángel, y después entendí que me decía que él se llamaba Ángel. Me hablaba del amor, de las mujeres, y de cómo conquistarlas. Me contó que se volvió loco por una mujer y por eso terminó en la calle, aunque nunca me contó la historia de cómo se volvió loco. Me contó la “Leyenda del Tulipán” y me decía que a las mujeres había que regalarles tulipanes rojos para conquistarlas.


    Sin saberlo toda mi interacción con Ángel estaba siendo observada por Damián. Y eso mismo que hice a los ojos de Damián, fue lo que alguna vez Damián hizo a los ojos de Amanda.


    La semana después del partido, que lo empatamos también, Damián me pregunta si tenía algo que hacer después del partido y le dije que no. Fue la primera vez que bajamos juntos. Cuál fue mi sorpresa cuando le dimos de comer a Ángel juntos y conversamos con él. Después que dejamos a Ángel contento, Damián me contó que lo conocía hace un buen tiempo. Me invitó a tomar una cerveza en el sector de la plaza Aníbal Pinto en Valparaíso.


    Me preguntó algunas cosas de mi vida. Fue agradable conversar con él, y me sorprendió mucho con ciertas cosas, por ejemplo adivinaba la música que me gustaba, sabía sin conocerme que me gustaba tomar vinos, y otras cosas más. Una serie de cosas más que quedé sorprendido. Sabía exactamente quien era yo sin conocerme. Lo increíble fue que pudo adivinar qué clase de mujer me gustaba, incluso físicamente. Fue así que físicamente me describió a Amanda sin conocerla. Conversamos de las cosas en común que teníamos y en un momento que nos quedamos callados miró un papel que sacó de su billetera. Notoriamente se puso triste, y le pregunté si le pasaba algo, se puso a sonreír falsamente y me dijo que no le pasaba nada.


    Estoy seguro que ese papel contenía un escrito de Amanda, donde ella describía al “Hombre de sus sueños”.


    La otra semana volvimos a empatar el partido, y nos retiramos juntos de las canchas y volvimos a saludar a Ángel e hicimos un pacto: “El primero que ganara dinero pagaría un lugar en un asilo de ancianos para Ángel”. Yo lo logré primero, así que me encargué de aquello. Fue así que conocimos a una mujer llamada Violeta y ella se encargó de Ángel más dignamente. Eso pasó poco tiempo antes de perder contacto con Damián.


    Pero volviendo al momento después del partido, después de estar con Ángel, esa segunda vez volvió a proponer ir a tomar unas cervezas. Hablamos de nuestras familias, nuestra fe común, de cómo ayudar al mundo. Hasta que él me preguntó de mis relaciones pasadas, y le conté cómo había sido todo. Luego le pregunté algunas cosas de su vida, porque me sentía muy autorreferente, y cuando llegamos al tema de si estaba pololeando me dijo “prefiero no hablar de eso”. Para cambiar el tema le conté que un amigo de la iglesia iba a ser papá, iba a tener una hija y no sabía qué nombre colocarle, y él me dice:


    


    - Tengo el nombre más hermoso que tu amigo puede colocarle a su hija.


    - ¿Cuál es? – Le pregunto.


    - Amanda.


    - Si, es un lindo nombre. – Dije en serio, pero sin mucho entusiasmo.


    - Significa “la más amada”. Si alguna vez conoces a una mujer que se llame Amanda, no le quites la vista de encima, porque puede ser la mujer de tus sueños, y quien sabe, tú puedes ser el hombre de sus sueños también.


    - Lo voy a tomar en cuenta. – Le dije muy en serio.


    - Hablo en serio.


    


    Después me explicó que la clave para encontrar a la mujer ideal es hacerla sonreír, y que ella te haga sonreír. Me habló mucho de la sonrisa, y que por eso él gustaba de hacer reír, pero sobre todo sonreír, porque una risa es fácil, incluso puede ser falsa, pero una sonrisa la mayoría de las veces es el reflejo de la felicidad.


    Fue entonces cuando me habla de un plan, un plan para conocer a la mujer de mis sueños, y para no arruinarlo tenía que seguir el plan. Dentro del plan estaban una serie de indicaciones y consejos. Repitió conceptos, ideas, una y otra vez. Me decía que dado que yo tenía heridas en el pasado lo más probable es que me encontrara con una mujer que también tuviera heridas. Insistió que lo mejor era hacer un pacto para que esa mujer que estuviera conmigo no dijera nada de su pasado, que lo mejor era no recordarlo, esconderlo, sepultarlo. “Que la curiosidad no te mate. No dejes que te diga siquiera el nombre de su ex”, yo discrepaba, pero me dijo: “No se puede conducir un vehículo mirando por el espejo retrovisor todo el tiempo.” Aquella fue la frase que más me quedó grabada. Y así fue como procedí con Amanda, y así nunca supe que Damián fue su pareja ni menos que fue su prometido hasta hace poco, cuando Amanda me lo dijo.


    La otra idea que me repitió e insistió mucho fue que el día que se acercara una amiga de esa mujer de la cual me fuera a enamorar, y me diera alguna indicación importante o relevante, yo hiciera caso ciegamente a esa amiga, sin dudarlo, sin objetarlo, sin siquiera discutirlo. Me decía “Las amigas conocen mejor a tu pareja que tú mismo”. También me dijo “si te dice que algún tema no se habla con tu pareja, no lo hablas y punto”. Fue tan insólito esta parte del plan de Damián que coincidió cuando tú me dijiste lo de la grave depresión que le podría venir a Amanda por los hombres desamparados, los niños y los ancianos. Y por supuesto te prometí que no hablaría nada de eso, de mis voluntariados, ni nada de eso.


    Entonces después de esos consejos de no hablar del pasado y seguir las indicaciones de la mejor amiga, me dijo que al momento de conocer a esa mujer me daría cuenta de inmediato y lo único que tenía que hacer era seguir el plan. Un plan que para mí era perfecto:


    


    - No comparto la idea de que podamos hacer profecías a cada rato, pero te hago una profecía aquí y ahora. Te aseguro que conocerás a la mujer de tus sueños pronto. El plan para estar con esta mujer es darle lo mejor de ti en el momento en que ambos se sientan más vivos que nunca. Por tanto el primer beso tiene que ser cuando ella se sienta viva, no cuando se sienta vulnerable. Esa mujer que por culpa de un imbécil estaba sufriendo, un día va a sonreír como nunca, la verás radiante. Ese día que parezca que encontraste su sonrisa perdida la debes besar.


    


    Recuerdo que en el paseo Gervasoni, pasó exactamente lo que dijo. Fue día que ambos nos sentimos vivos. Ambos estábamos en nuestro lugar favorito. Amanda sonrió como nunca antes, fue el día que ella había recuperado su sonrisa perdida, fue entonces que nos besamos por primera vez.


    Pero también me explicó otra frase “a las mujeres no hay que entenderlas, sólo quererlas”. Una frase cliché, pero también una verdad indiscutible. Pasara lo que pasara había momentos en que no debía tratar de discutir con ella, seguirla, juzgarla, ni preguntarle nada. Por lo tanto me dijo que era probable que viviera episodios relacionado con ello.


    Fue ese mismo día en el paseo Gervasoni después que nos dimos ese primer beso, yo saqué mi guitarra y la canté una canción, “Salvapantallas” de Drexler, y en medio de la canción se va llorando sin explicarme nada. La llamaba por teléfono y no me contesta los llamados ni los mensajes. Amanda regresó conmigo a los dos días después, pero yo no le pregunté nada, ni cuestioné sus actos. Resulta que Damián en el mismo lugar, y el mismo día que se dieron su primer beso, le cantó la misma canción a Amanda. Parecía que cada paso que yo daría con Amanda, Damián ya lo había anticipado.


    Pero esa noche que conversé con Damián, me siguió dando indicaciones:


    


    - Después que se besen por primera vez le pedirás pololeo pronto, no dejes pasar más de dos semanas. Después conocerás a su madre. Por tu parte preséntale a tu padre y a tu madre. No le hagas tantos regalos materiales, sino más bien simbólicos. No hables de matrimonio pronto, habla de matrimonio con sus amigas antes de hablar con ella. Pero habla de matrimonio cuando quieras casarte realmente con ella.


    


    Por supuesto me dijo que nunca le contara a ella que alguien le dio estos consejos porque mataría toda la magia


    Me dijo que si la mujer te dejaba en claro que no le gustaba el fútbol, jamás le hablara de fútbol, ni siquiera le dijera con quienes jugaba, ni las satisfacciones que me traía el fútbol para mi vida. Inconscientemente vi condicionado las posibilidades de hablar de Damián.


    Por las fechas lo más probable es que esa misma noche que Damián me dio esos consejo, él canceló la boda con Amanda.


    Después de ese día nunca más nos vimos jugando a la pelota, sólo cuando veíamos al viejo Ángel. Al mes siguiente conseguí trabajo. Cómo ya tenía dinero gestionamos llevarlo al asilo de Violeta. Esa fue la última vez que pude ver a Damián.


    A los días después me invitaron extrañamente unos amigos a un Pub para celebrar que había encontrado trabajo, y allí conocí a una loca mujer llamada Leticia y ella menciona el nombre de su amiga, Amanda, y no pude dejar de mirarla. Era exactamente como Damián describió a la mujer de mis sueños.


    Quería contarle a Damián que mágicamente conocí a una chica llamada Amanda.


    Damián en tanto sólo se contactaba con Violeta, la encargada del asilo quien también es mi amiga.


    El teléfono aparecía cortado, sus correos rebotaban, parecía que desapareció del mapa.


    Todo era parte de un plan que muy cuidadosamente diseñó Damián.


    En resumen Damián tenía un papel en su billetera que decía el “Hombre de mis sueños”, escrito por Amanda. En algunas cosas me parecía a Damián, en otras éramos diferentes. Cuando Damián me conoce y me ve frente a Ángel cree que yo soy ese hombre. Decide dejar a Amanda, le paga a una desconocida llamada Leticia para hacerse amiga de Amanda y le da la misión de que nos pudiéramos conocer. Me condiciona diciéndome que conocería a una chica llamada Amanda, me explica el significado de su nombre para llamar su atención, me dice las cosas que debo hacer con ella, qué hablar y que callar. Me dice que su mejor amiga me daría un consejo y yo lo debía seguir al pie de la letra. Y al final desaparece del mapa.


    En definitiva Damián preparó todo, me preparó a mí, preparó a Leticia y preparó a la “Tere”, todo porque estaba convencido de que el amor de Amanda soy yo aun cuando él la amaba y la sigue amando. Todos éramos parte de un plan, y coincidió que a no podía contarle de Damián a ella, porque no le podía hablar de que ayudábamos a un anciano, por lo que me dijiste tú, ni los consejos que él me dio, porque era matar la magia, y ni hablar de Damián acerca de fútbol, porque a Amanda no le gustaba el fútbol.


    Me di cuenta de todo después de hablar con María Teresa y Leticia.


    Por un momento tan egoísta que tuve no quise que Amanda supiera de esto, porque me dio miedo perderla, porque me dio miedo que Damián quisiera recuperarla. Pero nunca fueron las intenciones de Damián querer recuperarla. Por otro lado nadie sería capaz de hacer lo que hizo Damián. Él hizo lo que hizo creyendo que era lo correcto, él hizo lo que hizo porque la amaba y pensaba que con esto le regalaba la felicidad a Amanda.


    Pero después hice de lado mis sentimientos de angustia, de temor, y preferí enfrentar la realidad. Me propuse que Amanda se debía enterar de todo, no sin antes explicarle a Damián que había descubierto su plan.


    Y ahí decidí que no me casaría con ella, porque ella no sólo se merece a un hombre como Damián, se merece a Damián. Damián no le quiso romper el corazón en el fondo, quiso que ella se olvidara de él para poder estar conmigo, para que ella pensara que yo era mejor que él.


    Damián fue capaz de dejarla aun amándola. Eso habla de alguien que es capaz de amar verdaderamente, sin esperar algo a cambio. Él la merece más que yo. Es lo más difícil que me ha tocado hacer, no quiero dejar a Amanda, quisiera casarme con ella, tener hijos con ella, pero estoy pensando en mi felicidad, estoy pensando en que quizás a Amanda la deseo en vez de amarla.


    Damián y Amanda debieron casarse.


    Así que después de tomar esa difícil decisión me junté con Damián:


    


    - ¿Crees que no me di cuenta del verdadero plan? La ”Tere” y Leticia me dijeron todo. ¿Acaso crees que somos tus títeres?


    - Toma. – Me dice y de su billetera saca el papel donde decía “El hombre de mis sueños” con la letra de Amanda. – Eres lo que ella buscaba.


    - ¿La amas?


    - Nunca dejé de amarla, ni cuando besó a otro frente mío, ni cuando terminé con ella.


    - ¿Y por qué la dejaste?


    - Porque aun cuando nos íbamos a casar sabía que no era lo mejor para ella, había una serie de cosas que a ella le molestaban de mí, y había momentos que sentía que estaba conmigo sólo porque era un buen hombre, no porque estuviera realmente enamorada. Pero tú eras perfecto, eras lo que ella buscaba. Cuando te conocí me sentí amenazado. Pero mi amor por ella era más grande, y recordé que cuando jugamos con Amanda a eso de escribir en un papel el hombre perfecto y la mujer perfecta le prometí que si lo encontraba me haría a un lado. La amaba tanto que para mí su felicidad estaba por sobre la mía.


    - ¿Y cómo sabes que ella no te amaba? ¿Cómo sabes que no te sigue amando?


    - Si me amara tanto no habría besado a otro hombre frente mío.


    


    Después de eso insistió que yo tenía que casarme con ella, pero le advertí que Amanda se enteraría de todo. El insistió que le devolviera el papel, y que no la dejara, que no arruinara la felicidad de ella, que yo era el hombre perfecto. Yo le dije que lo mejor es que ella lo decidiera, y que por mientras iba a cancelar el matrimonio.


    Ahí quedó la grande. Nos pusimos a pelear a combo limpio, sin tratar de matarnos. No recuerdo quien dio el primer golpe.


    Al final, cuando lo dejé en el piso preguntó algo:


    


    - ¿Por qué decides dejarla realmente?


    - Nunca la conquisté. Fuiste tú quien la reconquistó a través de mí.


    - Aunque la ame y ella a mí también, todo sería por una mentira.


    - No es una mentira.


    - Nada bueno sale de las mentiras. Me siento como “Christian de Neuvillete”.


    - ¿Eso me convertiría a mí en un narigón, en Cyrano de Bergerac?


    - Y él era quien estaba enamorado de Roxana, y le dijo todo lo que tenía que decir al torpe Christian de Neuvillete. ¿Recuerdas cómo termina la historia?


    - Christian de Neuvillete muere en la guerra y Cyrano de Bergerac muere por un golpe en la cabeza.


    - Y la amada Roxana queda sola y triste. Pero Christian le pidió a Cyrano que le cuente la verdad a Roxana. Porque es lo correcto.


    - Axel. Tu amor por Amanda no eres una mentira. Y el amor de ella hacia ti tampoco lo es.


    - Damián. La conquisté por lo que me dijiste. Hice ciegamente lo que me dijiste, pero ella no me ama a mí. Ama lo que tú construiste a través de mí. Lo tuyo con ella fue honesto, y acá hay que hacer lo correcto.


    - ¿Por qué tienes que ser tan correcto? ¿Sabes cómo va a sufrir?


    - He escogido, para mi beneficio o perjuicio, intentar no dañar, no importa si salgo perdiendo.


    


    Lo dejé sólo. Después volví a mi casa y le conté todo a mi padre.


    Todo esto fue el plan que construyó un hombre que realmente amaba a una mujer sin ser posesivo ni egoísta, ni pensando en él. Pero por muy noble que parezca, todo es una mentira.


    


    *


    


    


    La madre de Amanda quedó tan impactada como María Teresa quien limpiaba sus ojos.


    En poco tiempo uno a uno, una serie de personajes escuchaba con atención la historia de por qué una buena mujer no se pudo casar dos veces con dos buenos hombres. Fue así como Axel le contó la historia a Violeta de por qué se cancelaba su matrimonio. Fue así como don Miguel le contó la historia a Esther, su mujer. Fue así como María Teresa contó la historia a Giorgio y a Leticia. Y finalmente Amanda, de la boca de su madre supo la verdad de todo lo ocurrido.


    Amanda quedó en silencio sin llorar, sin sonreír.


    

  


  
    El Silencio:


    “En Busca de la Sonrisa Perdida”


    


    


    Amanda estaba caminando en el comienzo del ocaso de Valparaíso. Descendió del metro tren en la Estación Bellavista.


    Para avanzar a su destino debía cruzar unas zonas malolientes debajo de una pasarela que pocas personas se atrevían a utilizar.


    Más adelante la cantidad de gente alrededor le molestaba un tanto, en un camino donde había asaderas, carros de completos, gente entregando panfletos, chicos punks pidiendo monedas. Luego de atravesar un tercer semáforo nota el monumento a Lord Cochrane algo escondido entre feriantes y árboles, y lo que más se podía distinguir era el obelisco que salía del centro de dicho monumento.


    Llegando a la Plaza Aníbal Pinto observaba como una turista la fuente donde se erigió una escultura del dios Neptuno. En ese momento se dio cuenta que había pasado mucho tiempo que no había estado en ese lugar y tuvo la extraña sensación que alguien la observaba de algún rincón cercano.


    Al cruzar la calle pasa de largo por el monumento a Carlos Condell. Observa con atención hacia el cerro Concepción y Alegre. Camina lentamente cerca y bajo la pérgola después de fijarse en los locales típicos de ese sector.


    Mira los colores de las paredes, alrededor. Cuanto más se obscurecía la penumbra, cuanto menos gente pasaba por su lado, cuanto más subía por la calle Almirante Montt, parecía que su molestia disminuía.


    Al subir por el pasaje Beethoven logra distinguir el reloj de la Iglesia Luterana, la escalera pintada como un piano, las bancas adornadas. Su rostro reflejaba tranquilidad, pero Amanda aún no era capaz de sonreír.


    Quiso evitar el paseo Atkinson, y en la sensación de que alguien la estaba siguiendo era más fuerte.


    Entrando por el paseo Gervasoni siente que la sombra que lo seguía pasa de largo.


    De pronto entra al paseo y empieza a acercarse tímidamente por los bordes del pasaje. Observa con detención el cartel “Ascensor Concepción 1883” y “Gervasoni 493”. Estaba complacida de estar allí.


    Bordea el sector y ve sus cuatro bancas y al final la “Casa de Lukas”.


    Decide buscar entre los árboles que tapaban la vista al mar y distingue el dique flotante de Valparaíso, más a la izquierda se observa “Reloj Turri”.


    Mira a lo lejos a un anciano que farfullaba en francés quien paseaba fumando su pipa y se sienta en una de las bancas, la que se encontraba más lejana a ella. Luego una pareja se coloca en las rejas a la altura de la Casa de Lukas y se reían y acariciaban. Se besaban tiernamente. El anciano, aun cuando estaba cerca de ellos no los miraba, más bien los ignoraba.


    De pronto llegaron tres amigos que se colocaron en la banca más cercana a donde se encontraba Amanda aún de pie. Eran un hombre con una guitarra en la mano y dos mujeres. Los chistes que tiraban lo hacían en voz baja, no se entendía muy bien de qué hablaban. El hombre de pronto empezó a guitarrear y empezó a cantar una canción de Ismael Serrano. De pronto el de la guitarra deja de tocar y contesta su teléfono. Toma la mano de la mujer mayor y le piden a la más joven que se quede esperando. Le dejan la guitarra. Cuando se alejaron lo suficiente la muchacha empieza a tocar la guitarra tímidamente y a cantar una canción. Amanda permaneció inmóvil a fin de que ella no notara que era escuchada. Se dio cuenta que no era una canción conocida, era una canción totalmente inédita. La letra le provocó una sensación agradable. La voz de la chica era muy dulce, y esa canción logró sacar sonrisas cada vez que escuchaba ciertas frases donde imaginaba momentos buenos con Damián y con Axel, con Leticia y con María Teresa. Le encantaron las líneas “Vamos, ven y acompáñame, vamos a vivir la vida que soñamos” y “Siempre estaré para ti”. Su sonrisa volvió a aparecer con unas pequeñas melodías, una voz dulce, una pareja besándose, un anciano francés fumando una pipa. La canción estaba por terminar y Amanda comienza a aplaudir sin timidez. La pareja de enamorados de lejos también aplaude, incluso el anciano la miraba asintiendo con la cabeza. La jovencita se sintió algo avergonzada diciendo tímidamente “gracias” después de una cómica reverencia.


    


    - ¿La escribiste tú? – Dijo Amanda mientras se acercaba.


    - Sí. – Dijo sonrojada.


    - ¿Cómo se te ocurrió algo así?


    - No lo sé, pensaba en alegrar mis días grises.


    - Debo decir que con tu canción alegraste el mío, es más me hiciste sonreír, algo que para lo que estoy viviendo no es fácil.


    - Esa es la idea.


    - ¿Hacer sonreír?


    - Sí. Sacar una sonrisa.


    


    La muchacha sonríe graciosamente y Amanda le responde con una honesta sonrisa, pero su sonrisa vuelve a desaparecer al paso que pierde la mirada. La joven no puede evitar preguntar:


    


    - Aun estás triste parece. ¿Terminaste con tu novio? ¿Te peleaste con tu mejor amiga? ¿Falleció alguien?


    - Es algo complicado. – Dijo Amanda sintiéndose extraña y básica al ver que una total desconocida pudiera encontrar tan fácil las razones a su pena. – Es una mezcla de varias de esas cosas que dijiste. Tengo problemas con mi novio, y mi ex novio, y me he enojado con una amiga, y…


    - Y también falleció un ser querido tuyo. – Dijo interrumpiendo y adelantando la cara de sorpresa la joven.


    - No. O sea, hace mucho tiempo si falleció alguien que yo quería mucho. De hecho he pensado harto en él. En estos momentos me haría falta su presencia. Era muy sabio.


    - Un antiguo novio.


    - Un amigo.


    - ¿Tu amor platónico?


    - Para ser tan tímida preguntas demasiadas cosas. – Dijo sonriendo Amanda.


    - Lo siento. – Dijo sonrojada.


    - No te preocupes. Lograste sacarme una sonrisa.


    - Entonces si era tu amor platónico.


    - Sí. Lo era.


    - Qué fue lo último que te dijo. ¿Te dijo que te amaba? ¿Te dijo un secreto que nunca te había dicho? ¿O te dijo algo profético, algo mágico, algo sin sentido?


    - Me dijo que mi anterior novio iba a ser quien encontraría mi sonrisa verdadera.


    - ¡Ah! – Dijo sintiéndose decepcionada. – Y claro, se equivocó porque encontraste a otro novio después.


    - Así es. ¿Decepcionada?


    - Sí, es que siempre he creído que cuando alguien va a morir sus últimas palabras se convierten en un mensaje mágico que en algún momento de la vida cobran sentido.


    - Yo creía lo mismo. Pero no fue así.


    - Bueno, espero que encuentres tus respuestas.


    - Yo también.


    


    De pronto suena el teléfono de la jovencita.


    


    - Aló. Si… Estoy acá todavía… Voy. – Mira a Amanda. – Me tengo que ir. Suerte con tus dilemas.


    - Gracias. Y deja felicitarte por tu canción. Además tienes una linda voz, muy dulce.


    - Gracias.


    - No. Gracias a ti. Deberías tocar esa canción para tus amigos.


    - Es que la van a escuchar. – Dijo caminando lentamente sin terminar de guardar la guitarra aun.


    - Esa es la idea.


    


    La joven sonríe y luego de una seña de manos corre hasta desaparecer del paseo. Luego vuelve su mirada a la banca donde estaba la joven y la observa con temor. Se va acercando poco a poco y recuerda que estuvo allí con Damián aquel día en que todo cambió.


    Decide sentarse.


    


    *


    


    Ahora lo recuerdo todo. Habíamos discutido porque no quería que él fumara, y de todas maneras encendió un cigarro. Al final él lo apago y se sentó en la banca.


    


    - ¿Te molesta que fume?


    - Sí, me molesta. – Dije yo con tranquilidad.


    - A veces estoy convencido que no soy el hombre de tus sueños, no soy tu hombre perfecto. – Dijo con tranquilidad.


    


    Yo me acerqué y creo que le dije:


    


    - No seas tonto, nunca encontraré a alguien tan bueno como tú. – Y luego le di un beso. – Pero besar a un hombre que ha fumado es desagradable.


    - ¿Soy desagradable?


    - Lo eres. – Me hizo reír y lo besé de nuevo.


    


    Ahí fue cuando todo cambió.


    


    - Te desagrada que fume ¿cierto?


    - Mucho. Pero sólo son diferencias.


    - ¿Qué más te desagrada de mí?


    - Que llegues atrasado siempre. Que seas capaz de hacer una broma con todo. Que me abrazas poco.


    - ¿Te abrazo poco?


    - Sí.


    - Voy a tomar nota de eso último.


    - Y eres torpe.


    - No soy torpe. – Dijo cuando se le cayeron unos lápices de su mochila. – Estúpida mochila. Bueno, todos somos un poco torpe.


    - ¿Tú? ¿Un poco torpe?


    - “Un poco más que un poco”.


    - Bueno, no me molesta eso en realidad. La verdad me hace reír. Pero eres un poco torpe.


    - Está bien, soy algo torpe. ¿Qué más? Tampoco soy lo suficiente alto y no soy tan atractivo.


    - No eres un hombre alto, pero si eres bonito.


    - Pero me doy cuenta como miras a otros hombres.


    - ¿Acaso no miras a otras mujeres?


    - Si, a mi mamá, a mi abuela, a mi tía. – Dijo hipócritamente, mientras yo trataba de no reírme. – Pero si crees que los demás son más atractivos que yo. Estoy convencido de ello.


    - Tonto. No tienes idea de lo feliz que soy contigo.


    - Yo también soy muy feliz contigo.


    


    Y después de eso sacó los papeles.


    


    - Hagamos un juego. – Me propuso.


    - Qué cosa.


    - Que escribamos cómo sería nuestro hombre perfecto.


    - ¿Andas buscando a tu hombre perfecto?


    - Sonó un poco homosexual aquello. Me refiero a que tú describas a tu hombre perfecto y yo a mi mujer perfecta.


    - ¿Y para qué?


    - Va a ser como una terapia de pareja. Así podemos intentar mejorar y dialogar de las cosas que no nos gustan del otro. Por ejemplo yo intentaré fumar menos.


    - Me parece una buena idea.


    


    Él sacó papeles y lápices de su mochila. Y empezamos a escribir. Yo describí al hombre de mis sueños, físicamente, intelectualmente, emocionalmente. Él a la mujer de sus sueños. Ahí supe que no era exactamente la mujer de sus sueños. Me faltaba tener más sentido del humor, menos vergüenza de hacer el ridículo. Ahí supe que él si disfrutaba de mis bromas, aunque eran pocas. Intercambiamos los papeles e hicimos un pacto. Jugando simulamos que escupimos las manos, y después nos las estrechamos.


    


    - Te prometo que si encuentro al hombre de tus sueños, haré todo lo posible para que lo puedas conocer y ser feliz con ese hombre. – Dijo él con una sonrisa.


    - Ese hombre no existe. Sólo tú existes para mí.


    - Quién sabe. Si lo encuentro, será el destino que me lo puso ahí, será Dios quien me dejará la misión sabiendo que puedo soportar el dolor de dejarte. Porque te amo tanto que sería capaz de sacrificar mi sonrisa por verte sonreír siempre.


    - Que lindo lo que dices. – Recuerdo que le di un beso. – Pero por ahora tú eres la razón de mi sonrisa constante.


    - ¿Tú no harás lo mismo por mí? – Dijo con su rostro celoso.


    - Tonto. No veo mi futuro con otro hombre. – Lo dije muy en serio.


    - No seas cerrada, no sabemos lo que Dios tiene preparado para nuestro futuro. Pon atención al siguiente planteamiento: Si tuvieras que escoger entre tu mejor amigo y el posible amor de tu vida, ¿qué escogerías?


    - Es una mala pregunta Damián. No sólo eres mi “pololo”. También eres el mejor amigo que he podido tener. Escoger entre el amor de mi vida y mi mejor amigo contigo no se aplica, al final siempre termino contigo.


    - ¿Y si yo sólo era tu mejor amigo?


    - No eres sólo mi mejor amigo, eres también mi “pololo”.


    - Lo sé, y tú eres mi mejor amiga. Te pregunto, y si encuentras a ese hombre perfecto. Sería incómodo seguir tu amistad conmigo.


    


    Ahí tomé en serio pregunta.


    


    - Creo que me quedaría con mi mejor amigo.


    - Te querías conmigo ¿Por qué?


    - Has sido más leal que nadie, no podría destrozar tu corazón.


    - Pero no. No es lo correcto, tienes que buscar tu felicidad.


    - También sería por un aspecto de seguridad. Eres el mejor amigo que tengo, la mejor persona que conozco, no le voy a entregar con facilidad mi corazón a alguien que recién estoy conociendo, no podría dejar botado a mi mejor amigo. Entiende que estoy enamorada de ti.


    - ¿Pero si no es lo correcto?


    - Lo correcto es ser fiel con mi amigo fiel.


    - Y qué pasaría si yo encuentro a mi mujer perfecta, ¿crees que no te dejaría botada?


    - ¿Me dejarías botada?


    - Sin pensarlo.


    


    En ese momento sé que mintió. Sólo lo dijo para que yo cambiara de opinión. Y se retractó.


    


    - En realidad no podría verte sufrir Amanda.


    - Viste que te equivocas.


    


    Recuerdo que le di un abrazo, aquí mismo. Damián no estaba equivocado. No hay una respuesta correcta, escoger entre un amigo y el posible amor de mi vida. ¿Qué haré?


    


    Eso, que comenzó como un juego terminó como algo serio.


    


    *


    


    Allí seguía Amanda recordando sin saber que alguien estaba cerca espiándola y que alguien la estuvo siguiendo.


    Damián, con algunas heridas en su rostro, se devolvía por la otra salida del paseo. Decidió que era arriesgado encontrarse con ella.


    Cual fue su sorpresa cuando en la otra entrada al paseo estaba Axel quien lo miraba con recelo. Ninguno de los dos sabía qué hacer.


    El anciano que estaba fumando la pipa pasa por el lado de Damián en dirección a Axel.


    Parecía una escena de películas de vaqueros esperando a ver quien desenfundaba la pistola primero.


    Damián decide acercarse primero y Axel hizo lo mismo.


    


    - ¿Qué haces acá? – Dijo Damián evitando levantar demasiado la voz. – ¿Estabas siguiéndola?


    - Sí. La pude ver en la plaza Aníbal Pinto, y todavía estoy decidiendo si hablo con ella o no. Pero de pronto te vi a ti escondiéndote de ella.


    - Estaba por acá cerca. Justo pasó ella. ¿Ya decidiste qué hacer?


    - Te dije que cancelaría el matrimonio.


    - No te creo.


    - Ya lo hice.


    - Eres un imbécil Axel. No estoy exagerando cuando digo que son perfectos el uno para el otro.


    - No importa que “parezcamos” perfectos el uno para el otro. Importa lo que sintamos al final.


    - Estaban destinados a estar juntos.


    - No. Damián entiende. Tú estabas destinado a estar con Amanda. Pero tú cambiaste ese destino e hiciste que yo estuviera con ella. ¿Quién te crees para no tomar en cuenta nuestras decisiones?


    - Dios quiso que ustedes estuvieran juntos.


    - Dios te tenía a ti con ella. Tú cambiaste lo que Dios quería para con ustedes.


    - Axel, estás equivocado. La voluntad de Dios era que yo los hiciera conocerse. La voluntad de Dios fue que se conocieran con mi ayuda.


    - Y si se descubrió todo ahora es por la voluntad de Él también. – Dijo Axel indicando su dedo índice al cielo. – ¿O me equivoco acaso? Se descubrió para que Amanda supiera cuanto la amas.


    - Mira, dejemos las discusiones teológicas. Solo dime si la amas.


    - La amo. ¿Y tú? ¿La amas?


    - La amo. Pero tú la mereces.


    - ¿Y quién dice que tú no? Mira lo que hiciste por amor.


    - ¿Por qué la seguiste?


    - No me cambies el tema.


    - Sólo dímelo.


    - Aún la amo. Pero cuando me di cuenta de lo que hiciste, me volví loco, todo se me desarmó. Hiciste que tomara la decisión más difícil de mi vida, retractarme de hacer algo que siempre soñé y con la mejor persona que Dios me puso en el camino. Amanda es increíble. Y aprendí contigo a amarla tanto, que aún con mi maldito ego que me ronda seré capaz de dejarla, no importa cuán arrepentido esté. Sólo por eso eres mejor que yo, sólo por eso ella merece estar contigo. Dime ahora. Tú también la seguiste. ¿Por qué lo hiciste?


    - Para hablar con ella y convencerla que se quede contigo.


    - Mentira. La viste de casualidad y no sabías que hacer. Cuando la viste en el Terminal de Buses, tampoco sabías que hacer, y preferiste arrancar porque tus ganas de abrazarla y besarla eran fuertes. Cometiste un error, ahora estoy yo para enmendarlo.


    


    Damián le da la espalda y se tapa los ojos como meditando. Axel se le acerca lentamente y lo toma del hombro. Damián se da vuelta hacia Axel que estaba con rostro deprimido.


    


    - Axel. Estamos aquí ya. Quizás debamos hablar con ella.


    - ¿Estás loco? Se va a confundir más.


    - Si es la voluntad de Dios que nos hayamos encontrado y ella está a segundos de distancia, es por algo Axel.


    - Honestamente estoy aterrado de verla.


    - Yo también.


    - Entonces ¿qué haremos?


    


    Amanda estaba con sus ojos cerrados pensando en Axel y en Damián.


    


    “Amanda significa la más amada.”


    


    Con sus ojos aun cerrados sentía los sonidos del puerto. Escuchaba los vehículos, el viento, las aves, el mar. De pronto los sonidos eran más escasos.


    Sentía la voz de Darío.


    


    “…él va a ser quien encontrará tu sonrisa verdadera…”


    


    Recordaba lo que le dijo la joven de la guitarra.


    


    “… siempre he creído que cuando alguien va a morir sus últimas palabras se convierten en un mensaje mágico que en algún momento de la vida cobran sentido.”


    


    El volumen de los sonidos disminuía más y más.


    


    “Recompensa”


    “Paz.”


    


    Amanda sintió que todo estaba en calma. Allí, en un silencio mental, tratando de escuchar su corazón, su alma, su cuerpo, con la esperanza de encontrar una salida, con la esperanza de escuchar a Dios, dio con una respuesta:


    


    “¿Cuándo empezó todo? Todo empezó cuando miré mi anillo. Todo era perfecto y volví a pensar en Damián. No era una simple curiosidad por saber qué era de su vida. Él fue mi sonrisa constante, él era la razón de mi sonrisa. Pero antes hubo otro. Darío me enseñó, me enseñó a encontrar mi sonrisa perdida. Darío, eso es, Darío lo sabía.”


    


    Aun no estaba totalmente segura si era una señal clara.


    


    “Aquel día. Darío, ¿qué le dijiste a Damián antes de morir? ‘Recompensa’ y ‘Paz’ pude escuchar. Dios, quisiera tenerlos a ambos ahora y terminar con esta angustia.”


    


    Cual fue la sorpresa cuando abre sus ojos y mira hacia su derecha entrar por el pasaje a Axel. Axel mira detrás de ella y ella hace lo propio. Estaba Damián acercándose.


    Amanda estaba sorprendida.


    Axel y Damián no dejan que ella se levante de la banca. Se colocan a ambos lados de ella. Ella estaba extasiada.


    


    - Para que sepas no nos pusimos de acuerdo para llegar. – Dijo Axel con timidez.


    - Nos encontramos fuera del pasaje y decidimos entrar.


    - Por un momento pensé que te arrancarías. – Dijo Axel a Damián.


    - Cumplo mis promesas Axel. Amanda estamos aquí porque…


    - La verdad que yo no sabía que hoy te vería y te seguí desde la plaza Aníbal Pinto. – Dijo Axel.


    - Yo venía desde otra parte. No sabía que te encontraría tampoco. El asunto Amanda es que debes quedarte con él, es el hombre de tus sueños, intelectualmente, emocionalmente, incluso es más alto que yo, sabes que él es todo lo que buscabas…


    - Amanda, piensa las cosas con tranquilidad. Él hizo todo esto porque te ama demasiado. No me puedo casar contigo sabiendo que no es lo que correcto. Te amo demasiado, pero debes hacer lo correcto, sin importar lo que yo sienta…


    - Amanda, él es mejor que yo en todos los sentidos. Incluso nos peleamos y me ganó peleando, por poco igual, me ganaba incluso jugando a la pelota, es tan dadivoso como yo, también gana más plata que yo… - Decía Damián.


    - ¡Cállense los dos! – Dijo Amanda.


    


    De pronto la pareja que allí estaba se fueron del lugar, entendiendo que algo complicado se estaba dando. Amanda estaba esperando que se fueran para hablar, pero Axel interrumpió el silencio.


    


    - Estás en shock supongo. – Dijo Axel.


    - Sé que es terrible para ti vernos, pero… – Dijo Damián.


    - No. No estoy en shock. Es que… Nada es casual. Dios… – Amanda no quiso terminar su frase. – Vine aquí para encontrar una respuesta. Hay algo que falta. Algo que necesito saber. Y sé exactamente dónde encontrar la respuesta.


    - No necesitas saber nada. – Dijo Damián.


    - ¿Por qué lo hiciste? – Preguntó Amanda.


    - Porque te amo. Eres mi mejor amiga. – Dijo Damián levantándose alteradamente. – Saben se los haré más fácil. ¿Recuerdan la “Leyenda del Tulipán” cuando Farhad escuchó el rumor que Shirin había sido asesinada? Ángel, es hora de encontrarnos.


    


    Se va directo al borde donde estaba la pareja posada previamente y cruza la reja más allá del patio de la casa de Lukas. Amanda pega un grito y con Axel se levantan de la banca. Rápidamente Axel lo toma y lo abraza al otro lado de la reja por la espalda.


    


    - ¿Qué estás haciendo?


    - Si yo estoy fuera del juego Amanda no tendrá que estar jugando a decidir.


    - Ven para acá idiota. – Le dijo Axel. – Así no. No de esta manera.


    - ¡Regresa para acá Damián! – Gritó Amanda. – ¡Estás loco! ¿Acaso quieres dejarme con la culpa el resto de mi vida? ¿Acaso crees que lo solucionas todo así? ¿Y si después que te lances yo me tiro también?


    - ¿Regresarás? ¿O nos tiramos después de ti? – Le dijo Axel.


    - Lo siento.


    


    Salta la reja de vuelta. Axel le ofrece ayuda para cruzar de vuelta, pero Damián lo rechaza. Amanda se acerca a Damián con enojo y le da una fuerte bofetada. Aún así estaba enojada con ambos:


    


    - No crean que por ser una mujer soy absolutamente delicada o tonta. ¿Ustedes creen que pueden debatir acerca de mi felicidad sin tomarme en cuenta? Han sido los dos hombres que más me han amado, eso sin contar a Darío. Lo que ha ocurrido me tiene triste pero a la vez me siento dichosa, feliz de una extraña manera, y siento que no lo merezco, porque no sé cómo retribuir todo este cariño, todo este amor que he recibido. Yo no puedo darles a cambio lo que ustedes me han dado, pero espero que Dios se los devuelva en algún momento. He conocido a mujeres donde hombres han peleado por esa mujer, por ganarse a esa mujer. Pero no creo conocer a ninguna mujer que pueda contar que dos hombres se peleen por la verdadera felicidad de una manera tan poco egoísta como ustedes lo han hecho. Y aunque he sufrido mucho con esto, se los agradezco. Sin embargo debieron haber tomado en cuenta mi opinión. Porque detrás de mi opinión están mis sentimientos, y también mi inteligencia.


    


    Aun molesta mira al suelo en silencio y dirige su mirada a Axel.


    


    - Axel. Contesta sólo lo que te voy a preguntar. – Toma un respiro. – ¿Crees que seremos felices si nos casamos?


    


    Axel la miró con temor. Sabía que no le podía mentir.


    


    - Creo que seríamos muy felices. Los más felices de la tierra. Pero lo correcto…


    - No te pregunté qué es lo correcto. ¿Qué harías sin mí?


    


    Axel no sabe que responder, y esquiva la mirada.


    


    - No digas nada. También he pensado en qué sería correcto y qué no. Ahora mantén tu boca cerrada y tus ojos bien abiertos, lo que más puedas. A ver si aprendiste una lección. Damián. ¿Qué fue lo que te dijo Darío antes de morir? Nunca me lo quisiste decir. Él mencionó las palabras “Recompensa” y “Paz”.


    


    Damián la miró sorprendido. Cerró sus ojos y a medida que lentamente los abría sonreía.


    


    - Después de todo Darío tuvo que ver en esto.


    - Sólo dame la respuesta.


    - Cómo no se me ocurrió antes. ¿Cómo te diste cuenta?


    - Podría decir que Dios me lo dijo. Ahora dime lo que quiero escuchar.


    - Ese día te acercó a mí y me tocó el pecho. Y te dijo “él va a ser quien encontrará tu sonrisa verdadera”.


    - Esa parte la recuerdo perfectamente bien. ¿Qué te dijo después?


    - Dijo: “Tu encontrarás la recompensa del cielo para Amanda. Padre de paz será.” – Dijo mirando con una sonrisa ganadora a Axel.


    - Mírame a los ojos y dímelo de nuevo.


    - Dijo: “Tú encontrarás la recompensa del cielo para Amanda. Padre de paz será.” Me costó entenderlo, pero no creo en las casualidades. – Dijo Damián con una sonrisa más victoriosa aun mirando a Axel al final.


    - Pero ese es el significado de mi nombre, “Padre de Paz” y “Recompensa del cielo”. – Dijo Axel con incredulidad.


    


    Axel estaba confundido por unos segundos. Amanda le da la espalda a ambos e inmediatamente Damián bajó su rostro como sintiendo una profunda tristeza. El corazón se le apretó a Amanda. La respuesta a su pregunta estaba clara. Lo correcto era seguir adelante. Vuelve hacia Axel llorando con alegría.


    


    - Axel. No te enojes por esto. – Dijo Amanda.


    


    Axel aún estaba procesando las palabras de Damián y ocurre algo que fue totalmente inesperado para Damián. Amanda luego de un fuerte abrazo que le da Damián, le toca con sus dedos sus labios y mira su triste rostro. Le dice suavemente “gracias, eres el mejor amigo que he podido tener” y procede a besar a Damián, quien al principio rechazaba lo ocurrido. Un beso tan apasionado que en sus mentes recorrieron tantos lugares donde estuvieron, como si se estuvieran besando en todas las partes que habían besado apasionadamente a través de la historia de ambos. Se trasladaron mentalmente a un beso en la playa, un beso en la lluvia, un beso en un bosque, un beso en la ciudad, un beso con los pijamas puestos, un beso al amanecer, un beso al atardecer, un beso en una discoteca, incluso fueron transportados a lugares que no estuvieron como un beso debajo del agua, un beso en el espacio y un beso en caída libre. Después que terminaron de besarse, Damián supo y entendió que esa era la última vez en su vida que la podría besar. Amanda le dio un abrazo. Axel que dejó de mirarlos cuando terminaron de besarse estaba destrozado. Lentamente empezó a caminar, pero tuvo una especie de epifanía que hizo que se detuviera, porque ahora lo entendía todo perfectamente. Y no era el único que entendió todo en ese momento. Amanda botó unas lágrimas de felicidad y empezó a reír y sonreír.


    


    - ¿Ahora entendiste lo de Darío? – Dijo Amanda a Damián entre risas y lágrimas.


    - Creo que trató de ser justo y bueno. Creí que lo entendí cuando me lo explicaste. Pero ahora entiendo lo que hizo Darío. Sin embargo no vuelvas a tentarme nunca más en la vida. – Dijo bajando su vista y dejando de abrazarla.


    - Gracias por encontrar mi sonrisa perdida. Damián, mírame. Olvídate del resto y encuentra tu propia sonrisa.


    - Te amo amiga mía.


    - Amigo. Eres el mejor.


    


    Damián levanta su cabeza y Amanda se separa. Axel le da un fuerte abrazo a Damián, con un cariño enorme y lentamente se separan. Damián hace como que se retira pero se devuelve hacia Axel:


    


    - ¡Axel! Olvidé darte algo.


    - Dime.


    


    Damián le propina un golpe en su estómago.


    


    - Te gané huevón. Por fin te gané.


    


    Axel estaba en el suelo con dolor, pero riéndose. Damián le da la mano y lo levanta y le da un abrazo. Y le dice en voz baja:


    


    - Sé que la cuidarás. Sé que se amarán. – Damián se separa y se dirige a la reja. – No se asusten, no voy a saltar.


    


    Acto seguido salta al otro lado del jardín de la casa de Lukas que estaba frente a las bancas y busca algo que estaba escondido. Vuelve con una guitarra en mano.


    


    - Probablemente si le cantaste una canción acá, no pudiste hacerlo porque ella se te fue llorando. Esta es la oportunidad de empezar de nuevo. Te recomiendo que le cantes “Salvapantallas”. Le encanta esa canción.


    - ¿Cuándo escondiste la guitarra? – Preguntaron ambos.


    - Todo es parte de un plan. – Fueron las últimas palabras de Damián.


    


    Damián simplemente se retira.


    Una vez que Damián desaparece Axel deja la guitarra a un lado y dirige su mirada hacia Amanda. Estaba tiritando de nerviosismo mientras ella le sonreía.


    


    - Ven para acá. – Le dijo Amanda a Axel.


    - Por un momento no lo entendí. No puedo creer que Darío le dijo los significados de mi nombre.


    - Después que tú me dijiste cual era el significado de mi nombre aquella vez que nos conocimos, lo primero que hice fue averiguar el tuyo. Axel significa “Recompensa del cielo” y también significa “Padre de Paz”.


    - Pero cómo Darío lo sabía. Ni siquiera conocí a ese amigo tuyo. – Decía Axel. – Esto sobrepasa lo natural.


    - “Siempre he creído que cuando alguien va a morir sus últimas palabras se convierten en un mensaje mágico que en algún momento de la vida cobran sentido”.


    - Pero Darío también dijo que Damián iba ser quien encontraría tu sonrisa verdadera.


    - Y estaba en lo correcto. Damián te encontró a ti. Tú eres mi sonrisa verdadera.


    - Maldito Damián. Será legendario. Estaré eternamente agradecido.


    - Y yo también. ¿Qué sentiste cuando lo besé?


    - Primero sentía pena porque pensé que te estabas quedando con él, pero a la vez sentía que era lo correcto. Y después me di cuenta que le estabas dando las gracias por así decirlo, y de alguna manera creo que no podías no haberlo hecho. Y recordé la historia de cuando le diste “el último beso” a Darío, ¿por eso me dijiste que tuviera los ojos bien abiertos?


    - Y también si habías entendido bien la lección.


    - La lección de Darío. Entendí que amaste a Damián por todas las veces que no lo terminaste de amar por lo que hizo con nosotros. Tuve un poco de celos, pero de alguna manera me siento bien de que lo hayas besado.


    - ¿Estás llorando? – Le preguntó Amanda a Axel.


    - No. Algo me entró a los ojos.


    - Mi amor. Estás feliz.


    - Muy feliz y agradecido. Es que quería hacer lo correcto, pero también quería estar contigo. Gracias a Damián entendí que esto es lo correcto. Pero también siento pena por Damián, de verdad. – Axel se aleja un poco de ella limpiándose los ojos.


    - Lo sé. Y yo también. No sé cómo ayudarlo a ser feliz.


    - ¿Qué pasará con Damián?


    - Él es demasiado bueno, podrá soportarlo porque los héroes verdaderos no se quedan con la chica, podrá soportarlo porque sabe domar su ser. Es el mejor amigo que alguien puede tener. Y ahora tendrá que soportar tener su sonrisa perdida.


    - Es un buen amigo. Si tenemos un hijo me gustaría colocarle Damián.


    - Sabía que me dirías eso.


    


    Axel se acerca a ella tímidamente. Aún se sentía extraño de haberla visto besar al mejor hombre que ha conocido.


    


    - Realmente eres la más amada. – Le dice corriendo los cabellos de su rostro.


    - Y tú eres mi recompensa del cielo, y serás un padre de paz. ¿Sigues convencido que todo esto fue casual? – Le dice Amanda a Axel sonriendo y nuevamente abrazando su cuello lentamente.


    - Sabía que me saldrías con eso.


    - Quiero escucharte decirlo.


    - Nada es casual.


    


    Axel se acerca más y toma de la cintura a Amanda. Ella rodea su cuello con sus brazos y poco a poco acercan sus labios hasta besarse tiernamente.


    Damián trataba de escucharlos desde donde estaba, pero no podía. Al salir del pasaje se sentía con el corazón destrozado, pensando en que el costo de hacer feliz a la mujer que más ha amado en su vida le costaría muy caro a su corazón.


    Un hombre sacrificó su propia felicidad por la de su mejor amiga.


    Violeta plantaba en su asilo unos bulbos de tulipanes.


    Damián caminaba aguantando llorar hacia el paseo Atkinson. Recordaba cuando Ángel le contó la razón de su locura.


    


    *


    


    Damián estaba sentado al lado de Ángel mientras él se puso serio después de dejar su trozo de pan a medio comer.


    


    - Amigo. ¿Tienes polola? – Dice Ángel.


    - Si, la mejor mujer que he conocido. – Dijo Damián. – Ya le regalé tulipanes.


    - Olvídate de los tulipanes hoy día. Dime. ¿Cuánto la amas?


    - Daría mi vida por ella.


    - Pues no es suficiente.


    - ¿Hay algo más que dar la vida? – Dice Damián sonriendo.


    - Te voy a explicar qué es dar más que tu vida. – Ángel sonreía. – Yo estoy en la calle porque me volví loco de amor. No sé muchas cosas de la vida, pero alguna vez amé. Debes ser más fuerte que yo. Porque me lancé a la miseria.


    - Está bien.


    - ¡No! ¡No me estás escuchando! – Dijo con un enojo desenfrenado Ángel mientras Damián permanecía tranquilo.


    - Te escucho. – Dijo Damián con seriedad.


    - No saliste arrancando. – Dijo Ángel sorprendido y acariciando levemente su rostro.


    - Cuéntame Ángel. Estoy escuchándote.


    


    Ángel lo mira admirando su bondad y su tranquilidad. Se sienta y de pronto su mirada perdida se torna más cuerda.


    


    - Muchas décadas atrás me enamoré de una mujer. Era mi novia. Pero yo era un egoísta, pensaba sólo en mí, pero también la amaba. Un día me di cuenta que ella vio a otro hombre. Un hombre que era muy amable y bueno con ella. Era un verdadero caballero. No tenía razones para ponerme celoso, y quise golpearlo. Un día cuando estaba ebrio me lo topé en un bar, y le di un golpe en su rostro. Al levantarse él puso la otra mejilla. Me di cuenta que era un buen hombre. Dejé a mi mujer, le dije que no se acercara a mí porque yo era un mal hombre. Le decía lo que tenía que hacer, le daba órdenes, le gritaba, y hasta la golpeaba cuando llegaba ebrio. Pasó el tiempo y ese hombre la conquistó y ella fue una mujer feliz. Pero no pude soportar estar sin ella. Así que me puse a beber, hasta que me despidieron del trabajo, hasta que me echaron de los bares, y eso me llevó a mi miseria. Esta historia es para ti y nadie más.


    - Gracias por contarme esa historia.


    


    *


    


    Damián estaba bajando del paseo Atkinson hacia el reloj Turri. Pensaba en la felicidad de Amanda con Axel, pensaba en la miseria de Ángel. Pensaba en que su sonrisa estaba perdida.


    

  


  
    Dos Tulipanes


    


    


    Axel estaba sentado impaciente en un asiento en una tienda de ropa. Estaba en la sección femenina, se escucha una cortina que corre y sonríe.


    


    - Te ves preciosa.


    - ¡Ay! No digas tonteras. – Decía Violeta sonrojada. – Pero mejor me quedo con ese otro.


    - Violeta, te ves preciosa. Ese es el vestido perfecto.


    - Mi niño, no puedo dejar que me compres éste vestido. Es muy caro. Ese está a un precio más aceptable.


    - No importa. Nos llevamos este. – Le dijo a la vendedora que sonreía.


    - ¿Lo llevan entonces? – Dice la joven vendedora.


    - No. – Dice Violeta.


    - Todavía faltan los zapatos. Pero nos llevamos este vestido.


    


    Salieron del lugar con algunas bolsas de compras y caminaban tranquilamente.


    


    - ¿Tienes peluquera?


    - Por supuesto. De eso no te preocupes.


    - ¿Te gustó el vestido en serio? Porque te ves hermosa.


    - Sí, no te puedo mentir. Es precioso.


    - No sabes cuán feliz me haces.


    - Pero si tú me regalaste el vestido. Yo debería estar más feliz.


    - ¿No estás contenta acaso?


    - Estoy feliz por ti. Mira tu sonrisa. No tienes pánico de nada parece.


    - Créeme que lo peor ya pasó. Estoy más seguro que nunca de estar con esta mujer.


    - Que Dios te bendiga.


    - Gracias Violeta. Ya, vamos al auto. Que estamos atrasados.


    


    Era algo tarde y Axel llegaba a una galería de arte en Viña del Mar. La madre de Amanda lo recibió en la puerta. Estaba su padre también quien lo recibió con un afectuoso abrazo.


    Amanda estaba al micrófono junto con María Teresa dando la bienvenida a la exposición “Matando al SSP”.


    En ella mostraba fotografías de viñamarinos y porteños sonriendo. Explicaba a grandes rasgos qué significaba el “Síndrome de la Sonrisa Perdida” y la importancia de poder reír, de la calidad de vida que implica, y cuanto decae la risa y las sonrisas de las personas a medida que el ser humano va creciendo.


    Una vez que se dan los aplausos, la gente se dispersa y Amanda logra distinguir a Axel con Violeta al costado.


    


    - Mi amor, ¿qué haces acá? Usted debe ser la famosa Violeta.


    - Y tú debes ser la famosa Amanda. Eres hermosa mi niña. Cuídame bien a este muchacho, porque es de lo más bueno. – Decía Violeta.


    - Te dije que iba a llegar. – Dijo Axel sonriendo.


    - Mi amor, pensé que ibas a estar ocupado. – Dijo Amanda.


    - Voy a mirar tu exposición. – Dijo Violeta para dejarlos solos.


    


    Axel deja de sonreír un momento y toma de la mano a Amanda.


    


    - ¿Pasa algo?


    - Es como privado.


    


    Amanda lo toma y busca un sector algo alejado de la gente.


    


    - ¿Qué ocurre? – Le pregunta con preocupación Amanda.


    - Nada malo. Sólo que me fijé que no va a asistir una persona.


    - Es obvio que Damián no va aparecer.


    - No lo digo por Damián.


    - Leticia.


    - Sí. ¿Realmente estás enojada con ella?


    - No. Pero no quiero que venga.


    - ¿Por qué no?


    


    Amanda mira a todas partes y sonríe.


    


    - Tengo que decirte algo muy importante respecto a eso.


    


    Al día siguiente todo ocurrió con calma.


    En la casa de Axel estaban algunos integrantes de ambas familias celebrando la ceremonia con el ministro.


    Les fueron entregadas sus libretas y concretaron su matrimonio. Luego de eso un almuerzo familiar. Los platos quedaron tirados y sucios porque se les pasó la hora.


    Amanda se fue lo más rápido posible a su departamento.


    Todos cambiándose de trajes y ropas y a ella la ayudaban a colocarse el traje y peinarse.


    Axel se encontraba listo con su traje y sus padres lo abrazaban dando gracias a Dios por todo.


    Luego él se encontraba nervioso pero tranquilo frente a un leve retraso de la novia.


    Ella llega y todo el mundo se pone en pie. Ella avanza lentamente detrás de las niñas que tiraban pétalos de rosa en suelo.


    La ceremonia fue entretenida frente a un joven sacerdote.


    Firmaron unos papeles e hicieron la ceremonia de las velas.


    Los novios se besan y todos aplaudían.


    Al caminar a la salida del templo, tomados de sus manos, Axel deja escapar un beso a Violeta en su mejilla.


    Fuera se saludaban y sacaban fotos con todo el mundo.


    Se escaparon en el vehículo y tomaron fotos en el reloj de flores de Viña del Mar y no sólo eso, sino que también visitaron el paseo Gervasoni a la vista de personas que transitaban por ahí.


    Al llegar a la recepción donde estaba la cena todos aplaudían.


    Para Axel y Amanda parecía el comienzo a la entrada de un paraíso por cómo estaba todo decorado.


    Realizaron el vals de los novios y Axel por supuesto sacó a bailar a Violeta.


    La cena fue perfecta. Algunos amigos de Axel se pasaron de copas, pero nadie hizo nada incorrecto.


    En las fotos ambos novios besaron la panza de María Teresa, quien también agarró el ramo, y respectivamente Giorgio atajó la liga.


    Cuando estaban ambos novios bailando tranquilamente Violeta se acerca a ellos y les entrega una caja rectangular. Violeta le dice algo a Axel y éste mira hacia la entrada.


    


    - ¿Dónde está él?


    - Se acaba de ir. – Dice Violeta.


    


    Axel toma de la mano a Amanda sin soltar la caja que tenía en su brazo. Ella lo seguía al paso más rápido que podía en medio de la gente. Al llegar a la entrada del lugar pudieron distinguir a Damián que caminaba lejos.


    


    - ¡Damián! – Grita Axel.


    


    Damián gira y les hace una seña con sus manos.


    Abren la caja y había un par de tulipanes.


    Damián aún estaba quieto y tenía el teléfono en su oído.


    El teléfono de Axel comienza a sonar.


    


    - Damián. Voy a poner el altavoz.


    - Axel. Sé que la cuidarás mucho. Amanda, te recordaré como la más amada. Que Dios los bendiga mucho y sean muy felices.


    - Gracias Damián ¿Tú cómo estás? – Le pregunta Amanda.


    - Cada día tiene su afán. Hoy el día es de ustedes.


    - Gracias Damián. – Dijo Axel. – Gracias por todo.


    - Damián. – Dijo Amanda. – ¿Te veremos algún día?


    - Quizás. Cuando encuentre mi sonrisa perdida.


    - Chao Damián. – Dijeron ambos.


    - Chao.


    


    A lo lejos se veía a un hombre que se despedía, hizo una reverencia, se dio vuelta y siguió su camino solitario.


    Axel y Amanda se miraron y sonrieron. Se sentían más vivos que nunca.


    No sabían qué esperar del día de mañana, quizás no sería tan perfecto, pero si sabían que serían muy felices. Axel cuidaría de la sonrisa de Amanda, y Amanda de la sonrisa de Axel.


    

  


  
    Seis Meses Después


    


    


    Pasaron seis meses y unos hermosos tulipanes empezaron a crecer en el jardín del asilo de ancianos de Violeta.


    De noche, en la terraza de un pub porteño con una armonía rústica, se encontraba Leticia sentada sola en una mesa para cuatro. La mesa era redonda y pequeña, un par de velas y las copas le daban un aspecto elegante. Todas las mesas estaban llenas menos la de ella, se sentía algo incómoda. No le gustaba estar sola.


    De pronto suena su teléfono.


    


    - “Tere”, ¿dónde mierda estás?


    - Tuve un problema con mi hija. El Giorgio se atrasó mucho y no voy a poder llegar a la hora.


    - Pero tú me regalaste la entrada, ¿y ahora te lo vas a perder?


    - Disfruta de la noche. Conoce a alguien. Yo llego pronto.


    - “Tere”, las mesas son compartidas. No quiero que lleguen dos personas y yo estar sola acá.


    - Por favor perdóname. Vamos, tú eres sociable, habla con los que lleguen.


    - No es gracioso “Tere”. Ven pronto.


    - Mira, te aviso en cuanto llegue Giorgio. Hablamos.


    - Bueno. Pero “por fa”, apúrate.


    


    Unos hombres ingresan a la zona del escenario para ubicar los instrumentos musicales y realizar pruebas de sonido.


    Un joven mesero se acerca donde Leticia:


    


    - ¿Va a pedir algo?


    - Quiero esperar un poco más.


    


    De pronto se sienta en la mesa un hombre. Cual fue la sorpresa de Leticia que dicho hombre era Damián. Damián una vez acomodado se da cuenta de la situación.


    


    - ¿Qué haces aquí? – Dijo Damián con enojo.


    - Lo mismo digo yo.


    - Esto debe ser una broma.


    


    Damián inmediatamente llama a uno de los meseros.


    


    - Es posible que pueda cambiarme de mesa.


    - Lo siento, las mesas están reservadas hace semanas y además están todos sentados. Si hubiese llegado un poco antes podría haber intentado el cambio. ¿Se conocen?


    - Desafortunadamente sí. – Dijo Leticia.


    - ¿Eran pareja acaso?


    - No. – Respondieron al unísono.


    - Lo siento no hay nada que pueda hacer. – Dijo el mesero con tranquilidad.


    - Bueno, será no más. No te preocupes. Por mi parte no me muevo de aquí. – Dijo Damián.


    - Yo tampoco. Te puedo pedir un vino. – Dijo con autoridad Leticia.


    - ¿Cuál desea?


    - Un Terrunyo.


    - ¿Qué cepa?


    - Caménère por favor. Y una tabla de quesos, ojala con queso azul. ¿La tabla es individual?


    - La tabla es para dos.


    - Ya tráela igual.


    - ¿Usted va a pedir algo?


    - Dame un segundo. – Dijo Damián al mesero y se dirige a ella. – ¿Desde cuándo te gusta el “carménère”?


    - ¿Crees que me gusta la cerveza barata no más?


    - Es que yo quería pedir el mismo vino.


    - Cómpratelo.


    - ¿Dos botellas entonces? – Dijo el mesero.


    - Sólo trae la primera. Como soy educada voy a compartir.


    - ¿Seguro? – Dice el mesero con un rostro acorde al complicado momento.


    - Sí. Después yo pido la otra ronda. – Dice Damián.


    


    Las lámparas disminuyen su brillo.


    


    - Lo siento. Tengo que retirarme. Les traigo todo cuanto antes.


    


    Damián llama con desesperación al teléfono y no le contestan.


    


    - ¿Te dejaron plantado?


    - ¿Y a ti?


    - Bueno, no me interesa. Yo vine a pasarla bien acá.


    - Dime una cosa, estás loca acaso. ¿Sabes cuánto cuesta ese vino?


    - Sé más de vinos de lo que puedes saber tú.


    - Eso lo dudo. Aún si fuera así, ¿le vas a pagar con sexo al administrador?


    - Tú también vas a tomar. Mitad sexo tú, mitad sexo yo. Yo voy primero. – Dijo sarcásticamente Leticia.


    - No tengo problemas con eso.


    - Bueno, es tu culo el que paga la mitad.


    - No tengo problemas con pagar.


    - ¿Con carne?


    - Con dinero. Todavía no entiendo es qué haces acá.


    - Me gusta esta música. Tuve incluso la oportunidad de ver en vivo a Jorge Drexler en España. Segunda fila.


    - Supongo que sabes que no es español.


    - Con ese tono argentino para hablar.


    - No es argentino.


    - Es uruguayo. Doctor. Ganador de un Óscar. Lo sé. No soy ignorante.


    


    Llega el joven mesero sólo con la botella de vino. Les muestra la botella y procede a descorcharla. Sirve la primera copa a Damián y después de un sorbo, la sirve a Leticia.


    


    - Pensé que le ibas a reclamar porque no te sirvió primero. – Dijo Damián.


    - Siempre se le sirve al varón primero, estúpido ignorante.


    - Por si es que cae un poco de corcho. ¿Con quién crees que hablas?


    - Por favor no me hables. Por tu culpa no me habla más Amanda, ni siquiera quiso que fuera a su matrimonio. He estado muy triste por eso, peor que cuando me pateaban los estúpidos que tuve por pareja. Puras malas erecciones.


    - ¿Dijiste erecciones?


    - Elecciones, animal ordinario. No tienes idea lo que he sufrido por perder a una amiga como Amanda. Hasta mi sentido del humor se ha visto afectado. – Dice mientras se marcha el mesero y bebe todo el contenido de la copa.


    - Te olvidó porque se dio cuenta de quien eras.


    - Eres muy cara dura. Nunca me quise aprovechar de ti. Por eso no te acepté el dinero la última vez. Es más, ahora te devuelvo tus cuarenta mil pesos.


    - Casi arruinas lo que había preparado para ellos.


    - ¿Cómo lo iba a arruinar? Si eran el uno para el otro. No sé cómo Amanda pudo salir con alguien tan tonto como tú. No puedo creer que hasta te encontré atractivo.


    - ¿Qué dijiste?


    - Nada. Sírveme más vino por favor.


    


    Torpemente Damián bota la botella de vino, que la coloca correctamente antes que siga derramando vino, pero luego se le cae la copa, y antes que caiga al suelo se lanza para evitar quebrarla, sin embargo al levantarse bota a un mesero, a una mujer sentada al costado y casi da vuelta una mesa completa.


    


    - ¿Y mi copa? – Dice Leticia con seriedad.


    


    Mientras una serie de personas ordenaban el desastre, Damián le sirve la copa con rabia contenida y con una vergüenza proporcional a las ganas que tenía de estrangular a Leticia.


    Al instante en que se sienta Damián después del desorden, un hombre que estaba vendiendo tulipanes se acerca a su costado.


    


    - ¿Flores para la señorita?


    - ¿Cuál señorita?


    


    Leticia abrió su boca y sus ojos expresando sentirse ofendida.


    


    - Está casada. – Dijo el hombre sorprendido.


    - No, no está casada. – Dijo Damián mirando las flores con desprecio. – Tulipanes. No gracias. Preferiría comprarme una flor de loto.


    - El símbolo del desarrollo espiritual, de lo sacro y puro. – Dijo Leticia.


    - ¿Entonces no? – Dijo el hombre con las flores.


    - Siempre ustedes venden rosas, que te dio por tulipanes justo hoy.


    - ¿Voy a buscar rosas?


    - No, no quiero flores.


    - ¿No me vas a regalar una flor? – Dijo Leticia con falsa tristeza mientras varias personas miraban.


    - ¿Cuánto es?


    - Cinco mil.


    - ¡¿Cinco mil por un tulipán?! – Dijo Damián enojado.


    - Cómpramela. – Dijo Leticia con cara de pena.


    - Te doy mil pesos.


    - Cuatro mil.


    - Abusador.


    


    Damián le da el dinero. El hombre se retira.


    


    - Toma un tulipán para ti. – Dijo casi con ganas de estrangular a Leticia.


    - Así que una flor de loto.


    - Si, la famosa flor de loto. Con múltiples significados religiosos, una flor más interesante que el tulipán.


    - Ahora quiero una flor de loto.


    - ¿Cómo terminé acá contigo? ¿Qué broma es esta?


    - Yo me pregunto lo mismo. Pero te quedas acá porque no quiero que crean que me plantaron.


    


    Leticia saca un cigarro y se lo coloca en la boca. Lo enciende y guarda su encendedor. Y se da cuenta de la mirada de Damián.


    


    - Te molesta que fume acaso.


    - No.


    - Entonces deja de mirarme así.


    


    Damián sonríe y se pone a pensar.


    


    - ¿Quién te dejó plantada?


    - No te interesa.


    - Vamos, dime.


    - La “Tere”.


    - Ibas a venir con la “Tere”. No sabía que a ella le gustaba esta música.


    - Tampoco yo. Pero de hecho ella me regaló la entrada. ¿Y a ti quien te invitó?


    - Gabriel.


    - ¿Y ese quién es?


    - Es un amigo que estaba en el sur y regresó hace poco.


    - ¿Fanático de la trova?


    - No, más bien del animé y es raro que le guste esta música, me comentó que se la regalaron. Bueno, de hecho, él trabajó con…


    - ¿Con quién?


    - Gabriel “rata asquerosa”.


    - Quien es la rata asquerosa.


    - Nada. Sólo tengo una estúpida idea que me pasó por la mente.


    - No sería novedad que tengas ideas estúpidas.


    


    De pronto las luces se apagan y aparece un artista conocido del mundo de la trova.


    Damián mira a Leticia con desconcierto.


    


    - Es imposible.


    - ¿Qué es imposible? ¿Sabes qué? Cierra la boca, que va a empezar.


    


    Amanda se encontraba en las piernas de Axel, ambos en un cómodo sofá abrigados con un cobertor cerca de la ventana que da a un balcón del departamento. Ambos descubrían al mismo tiempo sus manos izquierdas y miraban sus anillos.


    Celebraban seis meses de matrimonio.


    El teléfono de Amanda comienza a sonar.


    


    - ¡Aló!


    - Amiga. ¿Tú crees que resulte?


    - No lo sé Tere. Sólo el tiempo lo dirá. Quisiera pagar por ver la cara de Damián.


    - ¿Por qué?


    - Se va a dar cuenta que es una trampa.


    - ¿Tú crees?


    - Es más inteligente de lo que parece.


    - Si, lo sé.


    - Otra cosa, Leticia se va a enojar contigo. Pero ten paciencia. Te lo va a agradecer después de un tiempo.


    - Bueno. Espero que no sea tan enojona.


    - Es enojona. Pero entre enojonas se entienden.


    - ¿En qué me metiste? Sólo lo hago porque te quiero.


    - Gracias.


    - Ya, te dejo.


    - Chao.


    - Chao.


    


    Axel besaba la nuca de Amanda.


    


    - Quién iba a pensar que en un papelito encontraríamos a Leticia. – Decía Amanda. - ¿Pero estás seguro de lo que me dijiste? Nunca conocí ese lado de ella.


    - Ella me contó de su pasado. Espero no me haya mentido.


    - Espero lo mismo.


    - Aun no entiendo por qué no invitaste a Leticia al matrimonio.


    - Es difícil de explicar. Si mira a Damián con alguna intención teniendo una amistad conmigo se sentirá culpable. Aún yo estando casada contigo sentirá que me está traicionando. En cambio si ya no tenemos relación de amistad alguna, le será más fácil para intentar algo con Damián.


    - Apuesto que si resulta algo de esto van a pelear.


    - A los dos les gusta la tontera.


    


    Amanda sonreía pensando en que era una oportunidad, una esperanza para Damián y Leticia. Estaba feliz por ambos.


    Aprendió que para ser feliz es necesario realizar sacrificios, llorar e incluso sufrir.


    Con el sacrificio que hizo Damián a favor de las vidas de ella y de Axel, y con la obsesión insertada por Darío, guardó una gran lección. Entendió que dejarse amar era fácil. En el pasado lo último que pasaba por su mente era sacrificar el reflejo de la felicidad en su rostro. Pero Amanda ya no temía sacrificar su alegre expresión.


    


    - Amanda.


    - Dime.


    - Sé honesta conmigo.


    - Siempre mi amor.


    - ¿Sientes algo por él?


    - Lo amo. Pero no de la manera que crees. Con Damián y con Darío siento un profundo agradecimiento. Darío, Damián y tú me han entregado tanto amor, tanto cariño, tanta felicidad. He sido tan bendecida que creo conveniente hacer algo con tanto amor recibido. Me di cuenta que es fácil recibir amor. Es tiempo de entregarlo.


    - Yo creo que tú tienes un poder de encantar a las personas de manera increíble. ¿Cómo fue lo que te dijo Darío?


    - “El secreto detrás de tu sonrisa está en que el día que encuentras tu sonrisa perdida serás capaz de ayudar a otros a encontrarla también.”


    - ¿Viste? Yo también lo creo. Mi amor, tú tienes el poder de encontrar una sonrisa en casi cualquier persona.


    - ¿Casi?


    - Damián.


    - Cierto.


    


    Axel estaba tranquilo de la respuesta de Amanda. Se sentía estúpido de asustarse por el fantasma de Damián. Inesperadamente Axel empieza a sonreír, pero vuelve a recordar a Damián.


    


    - Amor. ¿Qué pasa si no salen bien las cosas con Leticia? ¿Qué pasa si nunca encuentra a nadie? Yo no entiendo cómo pudo soportarlo. – decía tranquilamente Axel mientras abrazaba y besaba a Amanda. – No entiendo cómo no tuvo miedo a perderte.


    - De hecho si tuvo miedo a perder. Sabía que iba a perder. No es fácil ver partir a alguien y poder soportarlo. Es cierto que en nosotros está la oportunidad de escoger qué hacer y a veces escogemos perder. A veces Dios nos da la misión de cuidar de otros. A veces vemos la oportunidad de cambiar el curso de la vida de otros, desde hacer algo tan heroico como salvar una vida, hasta hacer algo tan simple como regalar un sándwich, regalar una sonrisa, cantar una canción, contar un chiste o diseñar un elaborado plan para encontrar la felicidad de otro.


    - Para encontrar una sonrisa perdida.


    


    Amanda asentía sonriendo.

  

  


  [1] Gentilicio de los nacidos de la ciudad de Viña del Mar.


  [2] Chilenismo que en este caso denota preocupación, similar a “¡Diablos!”


  [3] Pololear: Chilenismo. Relación amorosa que no alcanza en nivel de compromiso, al noviazgo.


  [4] Le pidió pololeo: Es cuando una pareja da inicio a una relación amorosa, que en grado de compromiso es menor al noviazgo.


  [5] Chilenismo. Femenino, similar a novia.


  [6] Chilenismo. Sinónimo de compartir, regalar, pagar.


  [7] Chilenismo. Significa órgano reproductor masculino.


  [8] En contexto de conquista amorosa significa atreverse.


  [9] Modismo español. Similar a amigo.


  [10] Aguacate.


  [11] Modismo Chileno. Palabra que significa “cosa” pero dicho de manera grosera.


  [12] Modismo español. Puede denotar sorpresa, admiración o disgusto. Similar a “diantres”.


  [13] Ándate a la chucha. Chilenismo que es similar a “Vete a la mierda” o “no jodas”.


  [14] Chilenismo: Similar a pechoña, mojigata.


  [15] Pareja.


  [16] Panza.


  [17] Parrandear, salir de fiesta.


  [18] Modismo español. Significa cerveza.


  [19] Parrandera, buena para la fiesta.
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